LA CULPABILIDAD DEL HOMBRE

Prefacio

Cuando llegué a ser pastor de la iglesia de Filadelfia, (iglesia en la que todavía sirvo), inicié el ministerio predicando sobre la epístola a los Romanos.  Mi primer domingo en ese púlpito expuse sobre el primer versículo de la epístola. El segundo domingo empecé con el segundo versículo; y como no había terminado, al momento de dar la bendición final, finalicé diciendo, como lo hacía cuando enseñaba historia en la universidad: “suspenderemos nuestro estudio en este punto, y reiniciaremos aquí en la próxima reunión”.

Durante tres años y medio, nunca tomé un texto que no fuera de Romanos. Yo vi a la iglesia transformada; la audiencia llenaba las bancas y las galerías; y el trabajo continuó con grandes bendiciones. Pero  lo que estaba ocurriendo en el Pastor era tan importante como la transformación de la Iglesia. La disciplinada necesidad de estudiar cada versículo de una epístola completa formó hábitos de estudio que organizaron la mente del predicador para la totalidad de su tarea.

Después de más de veinte años, vino una renovada oportunidad para un ministerio radial; decidí iniciar estudios expositivos sobre la epístola a los Romanos. En estas series nunca use ni una sola página de notas de las que me habían servido hacìa veinte años, y donde me había tomado aproximadamente un periodo de 140 domingos para la epístola, pronto descubrí que esta vez iba a tomar mucho mas tiempo; de hecho se notará que el presente volumen contiene veintisiete estudios solo sobre el primer capítulo de Romanos.    

Este hecho me lleva a hacer una observación sobre el método de estudio que estoy usando. Creo que la única manera de estudiar cualquier pasaje de La Palabra de Dios es tomar la totalidad de la Biblia y apuntar sobre el pasaje, como una pirámide invertida sobre el pasaje, de modo que el peso de toda la Palabra descanse sobre un solo versículo, o sobre una sola palabra. Por esto, no he llamado a este volumen ni a los que le siguen, comentarios, sino mas bien exposiciones de la Palabra de Dios;  exposiciones que toman como punto de partida el libro de Romanos y recorren la totalidad de la Biblia para sacar toda la verdad correlacionada de la Palabra que brota de cada línea y cada palabra de la epístola.  De modo que, se descubrirá que he dedicado cinco o seis capítulos a una sola palabra para extraer toda la enseñanza bíblica sobre algunas doctrinas en particular que pueda estar mencionada en Romanos, en no más de una sola palabra o frase.

Se darán cuenta, también, que estos estudios han sido preparados para entrega inmediata, y que nunca estuve más de ocho o diez estudios adelantado al momento preciso de la presentación. E inclusive, mientras escribo este prefacio para el primero de varios volúmenes impresos, estoy trabajando en los últimos diez versículos del quinto capítulo de la epístola.  La naturaleza de mi trabajo como conferencista me lleva alrededor del país, y algunas veces fuera de él, estoy forzado a llevar algo de mi material y a escribir estos mensajes fuera de mi estudio, y con sólo 20 o 30 libros de referencia conmigo. He sido obligado por este hecho, a apoyarme mucho más sobre la Palabra de Dios que sobre algún otro comentario. En todo caso, yo he leído los 30  o 40 comentarios principales, desde los que son del tiempo de la reforma y los puritanos, hasta los comentarios modernos, incluyendo los de incrédulos. En muchos casos, sin embargo, no he tenido nada más que una hoja de trabajo con el pasaje de las Escrituras en casi veinte traducciones diferentes, en Inglés,  Francés y Alemán, mi Nuevo Testamento en Griego, la Concordancia Exhaustiva, El Lexicón Griego de Thayers, y la concordancia griega del Englishman.

Se podrá observar algunas veces, que he hecho un amplio uso de trabajos expositivos de otros hombres.  Habría sido presuntuoso de mi parte escribir un nuevo mensaje sobre “El justo por la Fe Vivirá”, cuando el de Borehan está disponible. Por lo tanto, tomo varias páginas directamente de él.  Este es el único reconocimiento que necesito hacer en este volumen.

Si el lector encuentra que he repetido ilustraciones de sermones, cabe recordarse que pasaron seis meses, en tiempo de radio, entre el primero de estos capítulos y el último.

Finalmente, debo hacer referencia, apologéticamente, a un libro que revisé recientemente en un seminario Inglés. El que lo revisaba notó que el autor declaró en su prefacio que él no había editado el volumen desde el momento en que varios capítulos se dieron públicamente.  El crítico insinuaba, no, declaró abiertamente, que un autor debería tener más respeto por sus lecturas públicas en lugar de tratarlas tan irresponsablemente.  Debo declarar, en defensa de mi proceder, que si hubiese sido obligado a encontrar más tiempo para preparar estos estudios para que fuesen impresos, nunca habrían sido impresos del todo.  Estoy obligado mensualmente, a completar 4 estudios más de estos, editar la edición completa de “Eternidad,”, preparar ocho mensajes para mi trabajo de púlpito los domingos, responder una correspondencia muy voluminosa, y en suma, viajar varios miles de kilómetros cada año, predicando aproximadamente 400 veces.  El espíritu está dispuesto, pero la carne sencillamente no puede trabajar más de un promedio de 16 horas al día.

Si eres bendecido de alguna forma por lo que lees, te encarezco bajo el solemne vínculo y la obligación espiritual de orar por mí, para que Dios me dé lo que Él crea que sea mi mayor necesidad.

DONALD GREY BARNHOUSE

CAPÍTULO I

El Punto de Partida

LA IMPORTANCIA DEL LIBRO

Hace muchos años, en mis primeros días en la radio, tuvo lugar un incidente que puedo recordar como la cristalización de metas y propósitos que tenía al llevar a cabo esta tarea: La exposición de la Epístola a los Romanos. En cierta ciudad en la parte central de Pensilvania, los radioescuchas estaban tratando de localizar mi programa en una estación distante que estaba saliendo al aire en onda corta, tan cerca de otra estación que a veces se confundían los dos programas.  Desde New York, cierto pastor estaba predicando su sermón en el mismo momento en que se estaba llevando  a cabo mi estudio Bíblico.  Me dijeron que una mujer que estaba tratando de desenmarañar los dos programas dijo: “si escucho una voz hablando sobre la dignidad de la personalidad humana, sé que estoy en la estación de New York. Si la voz dice que una persona debe nacer de nuevo, sé que tengo al Dr. Barnhouse de Filadelfia.”  En esta exageración hay una profunda verdad, y contenida en esa verdad está la expresión del ministerio que pretendo ejercitar.  Estoy convencido de que el ministro que pretenda exaltar a la humanidad puede al final, hacer daño a la raza humana.  Por el contrario, el ministro que alcance la verdad sobre la completa culpabilidad del hombre en pecado, y el remedio perfecto de Dios en Cristo, puede llegar, de la mejor manera, al corazón mismo de la necesidad humana y puede traer el único remedio que es capaz de sanar el corazón que Dios ha declarado humanamente incurable   (Jeremías 17: 9).

Y con el contenido de la Biblia ante mí, ​¿por qué he escogido dirigir su atención a la epístola del apóstol Pablo, que originalmente fue enviada a la Iglesia de Roma?. La razón es que la epístola a los Romanos tiene  el diagnóstico más completo de la plaga del pecado del hombre, y la más gloriosa exposición del simple remedio de la justificación por la fe, sin las obras de la ley.

Quizá, sin embargo, la razón de mi elección de la epístola a los Romanos yace en parte en una declaración que fue escrita por un comentarista suizo, Godet, quien ha señalado que cada movimiento de  avivamiento en la historia de la Iglesia Cristiana, ha estado en conexión con las enseñanzas expuestas en Romanos. Él escribe: “Ciertamente la Reforma fue el trabajo de la epístola a los Romanos y Gálatas, y es probable que toda gran renovación espiritual en la Iglesia estará ligada siempre, en causa y efecto; a un conocimiento más profundo de este libro.”

Sabemos por supuesto, que la completa transformación en la vida de Martín Lutero vino cuando el versículo, “El justo por la fe vivirá” se impregnó en su corazón mientras leía el primer capítulo de Romanos.  Sabemos que Wesley sintió una extraña calidez en su corazón, en aquella pequeña reunión de oración en Londres, cuando las verdades de Romanos eran expuestas.  Estas demostraciones del poder de la Palabra de Dios, trabajando mediante las doctrinas enseñadas en la más grandiosa epístola de Pablo, deberían despertar nuestra atención, y guiarnos a ver que el tiempo invertido en su estudio valdrá la pena.

Lutero escribió: “La Epístola a los Romanos es la verdadera obra maestra del Nuevo Testamento y el más puro evangelio, la cual es digna y merecedora de que todo cristiano no sólo la aprenda de memoria, palabra por palabra, sino también que trate  con ella como el pan diario de las almas de los hombres.  Nunca puede ser demasiado estudiada o demasiado bien leída, y entre más  se maneje más preciosa se hace, y mejor sabe.”

Uno de los grandes padres de la Iglesia, Crisóstomo, la leía dos veces por semana. Coleridge dijo que la epístola a los Romanos es “el escrito más profundo que existe.” Este último pensamiento no debe atemorizar al lector, porque es muy cierto que las verdades de esta epístola son las que han penetrado en los corazones de muchos hombres sencillos y les han dado una luz y vida que estaban más allá de sus capacidades naturales.

Un científico  puede afirmar que la leche materna es el mejor alimento que el hombre conoce, y puede hacer un análisis mostrándole todos sus componentes químicos, una lista de las vitaminas que contiene y un estimado de calorías; Sin embargo, un niño la beberá en completa ignorancia de sus valores nutritivos, y crecerá día a día, sonriendo y creciendo, en esa misma ignorancia. Así sucede con las profundas verdades de La Palabra de Dios.

PARA TODOS LOS HOMBRES

En el libro de Romanos se encuentra aquello que deleitará al más grande de los racionalistas y captará la atención del más sabio entre los hombres; también se encuentra lo que traerá al alma más humilde con lágrimas de arrepentimiento a los pies del Salvador; le dará el conocimiento del verdadero valor de su alma a la luz de la eternidad, y un verdadero concepto de la dignidad de la personalidad humana cuando ha sido exaltada por la gracia de Dios.

¿Qué fue lo que transformó al sencillo hojalatero del Bedford en el gran Juan Bunyan? Ciertamente no las capacidades intelectuales de Francis Bacon; obviamente  no los dones literarios de Shakespeare. Sino que en prisión, Juan Bunyan se tomó de las verdades que expuestas en Romanos; o para ser más exactos, las verdades de Romanos se asieron de Juan Bunyan, y nos legaron su vida transformada y sus claros conocimientos sobre el progreso del peregrinar de la raza humana como si fuera un campo de desplazados, desarraigados de su hogar natural que están de camino a un país lejano que no es de este planeta, ni en sus raíces ni en sus ideales.

A veces es difícil, para algunos, el estudio de la Biblia porque intentan estudiar el libro en formas que son demasiado técnicas para su estado de crecimiento espiritual. Hay una analogía en la forma en la que algunos profesores de colegio de Inglaterra intentan enseñar sobre el drama de Shakespeare.  El Hamlet es llevado a una aula de adolescentes y es estudiado de forma técnica, tal como lo aprendió el profesor en un seminario, y si se hacen intentos para que los jóvenes psicoanalicen a la gran Dane, se corre el peligro de que haya aburrimiento y quizá se fomente  disgusto contra Shakespeare para toda la vida.  Charles Lamb trató con esta dificultad tomando la historia de Shakespeare y escribiéndola en un Inglés fácilmente legible, de modo que cualquiera pudiera, por lo menos, saber de qué se trataba la historia. Las “Leyendas de Shakespeare,” escritas por Lamb, han servido de admirable introducción para  jóvenes principiantes en los escritos del gran poeta, porque presenta simple, directa y cálidamente la totalidad de la historia.  Una vez que se conocen los principales argumentos de drama, es posible entrar en detalle y comprender algunas de las sutilezas del drama en desarrollo. 

A  LA IGLESIA DE ROMA
Así, al estudiar la epístola a los Romanos, es útil entender lo que podemos llamar el “argumento doctrinal” del libro. ¿De qué se trata?  Se ha llamado a este libro, “tratado”, y llegó hasta nosotros en forma de carta. Fue dirigido, originalmente, a la pequeña iglesia que se había establecido en la Roma Imperial.  Pablo no había estado en la capital del imperio, pero tenía un gran deseo de ir porque sabía que había cristianos en esa ciudad, y quería enseñarles las verdades que Dios le había revelado.  Nadie sabe cómo fue establecida la iglesia de Roma.  Ciertamente ninguno de los  doce apóstoles había estado allí, ya que Pablo nos confirma esto en términos muy claros al final de su carta.  Hablando sobre sus propias experiencias, y recordando las áreas geográficas en las cuales ya había predicado, Pablo dice: “Y de esta manera me esforcé a predicar el evangelio, no donde Cristo ya hubiese sido nombrado, para no edificar sobre el fundamento ajeno, sino, como está escrito: Aquellos a quienes nunca les fue anunciado acerca de él, verán; y los que nunca han oído de él, entenderán” (Romanos 15:20-21). 
Esto resuelve, por supuesto, la idea de que Pedro estuvo en Roma y fundó la iglesia de dicha ciudad.  ¿Cómo entonces podemos explicar el origen de esta Iglesia en Roma? Podemos entender, sin dificultad, que en los complejos movimientos entre la capital y los puntos distantes del Imperio muchos cristianos viajaron por negocios, al igual que en los E.U. la gente viaja de New York a Washington, y poco a poco un pequeño grupo de creyentes congregó, según la usanza antigua de la iglesia primitiva, para  partir el pan y recordar la muerte y la futura venida del Salvador.

Además, tenemos registrado en el segundo capítulo de los Hechos que había viajeros de Roma a Jerusalén por causa del día de Pentecostés. Es posible, inclusive, probable, que estos hombres hayan regresado a Roma y hayan establecido una iglesia en la capital del imperio en asunto de  semanas.  En muchas de sus epístolas se revela el hecho de que el corazón de Pablo era movido tan pronto como escuchaba que había creyentes en alguna ciudad.  Él empezaba a orar por ellos, y quería visitarlos.  Así que tenía el deseo de venir a Roma a predicar donde ningún discípulo había estado antes que él.  Fue en anticipación a esta visita que él escribió esta carta para preparar el terreno para su visita.

El procedimiento que seguiré al estudiar la epístola a los Romanos, puede  ser parecido a dos formas diferentes de ver una hacienda. El hombre que acaba de adquirir el terreno, tiene la oportunidad de volar sobre el para obtener un vistazo de sus contornos desde el aire. Él ve el cuadro total de los campos y bosques  y de las construcciones en la finca. Después de esto comienza su trabajo en la finca, y año tras año, va de campo en campo, arando, rastrillando, fertilizando, plantando, cultivando, y segando.  Al pasar del tiempo, aprende a conocer esa finca al igual que conoce el contorno de las mejillas de su hijo.

Primero, por así decirlo, volaremos sobre el libro.  Más tarde, pondremos el arado en el primer versículo y empezaremos a hacer surcos hasta que todo el terreno sea volteado.  Habrá necesidad de que el estudiante prepare la tierra y cultive más, pero la labor tendrá recompensa porque esta es la más grandiosa de todas las epístolas. Aquí puedes entrar a un rico conocimiento del plan de Dios.

DE PABLO

Pablo, el escritor de esta epístola, fue un judío de nombre Saulo, criado en el conocimiento de La Ley.  Él había caído en la presunción común del Israel de sus días, de que su gente había patentado a Dios, y que Dios solamente pertenecía a los descendientes físicos de Abraham. Pablo no era un antisemita, él era un semita-anti. Dios tuvo que sacarlo de la estreches de su posición y para hacerle ver  que Él y Su salvación no estaban restringidos a una raza, sino que Su amor incluía al mundo entero y a todos los hijos de Adán, sin importar que la carne fuera negra, blanca o café.

Al principio Saulo fue enemigo de la fe cristiana.  Él era el intolerante perseguidor que mataba a todos cuantos no estuvieran de acuerdo con él.  Todos los que seguían a Jesús se convirtieron en el objeto de su odio.  Fue a este hombre a quien el Señor detuvo para salvarlo, y a través de quien traería bendiciones al mundo por medio de las verdades que por tanto tiempo habían sido anunciadas.

Pablo, como judío, conocía las grandes promesas fueron hechas a Abraham, el padre de los creyentes.  Pablo, como cristiano, escribió la epístola a los romanos en demostración de la verdad de las dos grandes promesas del Antiguo Testamento: La Salvación individual, y la salvación universal.  Dios dijo a Abraham: “En ti serán benditas todas las familias de la tierra” (Génesis 12:3), “y  en tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra” (Génesis 22:18).
Este mundo carecería de sentido, y sería pobre y desgraciado, sino tuviera la esperanza de que algún día, de algún modo, venga paz y justicia a esta tierra.  La tragedia consiste en que el hombre busca obtenerla por medios humanos, en lugar de hacerlo en la forma establecida por Dios. El trabajo de Pablo en esta epístola fue el de hablar a la pequeña iglesia que había sido fundada en la ciudad más importante del mundo, y, a través de ellos decir a todos los hombres en todo lugar que aquellas promesas estaban siendo ahora cumplidas.

En el libro de Romanos, los primeros ocho capítulos y los últimos cinco capítulos establecen esa salvación que es para ti y para mí, una salvación de la cual pueden gozar todas las familias de la tierra.  Los capítulos nueve hasta el once, son para recordar al mundo que habrá bendición nacional y gubernamental sobre la tierra, no por medio de ninguna liga de naciones o las Naciones Unidas, sino mediante el trato de Dios con los judíos.

En esta época, a mediados del siglo veinte, vimos a los judíos iniciar su retorno a Palestina y la bandera de Israel izada sobre la tierra, una vez más. Debemos reconocer la mano de Dios en esto.  Las antiguas promesas nunca han sido abrogadas, y Dios todavía se propone bendecir a esta tierra, inclusive a las naciones más distantes, por medio de su pueblo, Israel.  Realmente no hay esperanza para este mundo hasta que el plan de Dios se haya completado y hasta que los judíos se conviertan en, lo que podemos llamar, los administradores coloniales de la creación de Dios.


Aquí, en breve, está la historia de este gran libro: Salvación para las almas individuales de cualquier estado de pecado, y la salvación final para las naciones mediante la intervención de Dios en Cristo.

El escritor humano de esta epístola fue Pablo, quien había sido el judío, Saulo de Tarso. Pero la escritura no puede ser considerada el mero producto del pensamiento humano, al igual que no puede considerarse al Señor Jesucristo como el mero producto del cuerpo de María. Así como nuestro Señor fue concebido por el Espíritu Santo y salió del vientre de la virgen, nacido en este mundo sin un padre humano, y de este modo llamado el Hijo de Dios, así, la epístola a los Romanos, como todas las otras porciones de la Palabra de Dios, fue concebida por el Espíritu Santo en la mente del escritor y dio a luz la inmaculada Palabra de Dios.  La mente virgen del hombre vino a ser el nido de reposo de  ideas absolutamente divinas, al igual que el cuerpo virgen de María vino a ser morada del santo ser que habría de nacer de ella.  De este modo, al volvernos al libro de Romanos, nos volvemos  a la Eterna Palabra de Dios.

Pablo no podía olvidar el pozo del cual fue sacado.  El Señor lo sacó del lodo cenagoso y puso sus pies sobre la roca, y para él, todas las cosas fueron nuevas.  Nunca podría olvidarlo.  Es imposible entender la epístola sin recordar esto.  ¿Qué hombre podría olvidar el día en que fue libertado de las cadenas del pecado a la gloriosa libertad de los hijos de Dios? Todos los que han viajado por aire, conocen la sensación que viene cuando la fricción de las ruedas sobre la pista cesa y el avión ha despegado.  Diez mil veces mayor es la gozosa emoción del alma cuando se da cuenta plenamente de que las cadenas han sido rotas por siempre, y que estamos justificados delante del Dios de toda santidad quien, por naturaleza, debe odiar el pecado y quien ahora, por causa de la redención provista en la muerte de su Hijo, se dio a conocer a sí mismo como Amor hacia el pecador.

SIERVO DE JESUCRISTO

Esta es la razón por la cual Pablo se considera siervo de Jesucristo. En el idioma original hay una figura de lenguaje oculta en la palabra, que es digna de ser traída a colación.  Pablo se considera más que un asistente. El se llama a sí mismo siervo de Jesucristo.  La frase nos lleva a una ceremonia descrita en los libros de Moisés.

Los antiguos israelíes tenían en su sistema económico, basado en las leyes de Moisés, regulaciones que atañían al hombre que entraba en deudas.  Él se convertía en propiedad de su acreedor, de hecho, se convertía en su esclavo.  Pero la esclavitud tenía fin. Cuando venía el séptimo año, todos los esclavos eran liberados y podían marcharse nuevamente, siendo nuevamente sus propios señores, algunos de ellos, sin embargo, se daban cuenta de su incapacidad para mantenerse en la ruda economía de un mundo cruel. Ellos recordaban que cuando eran sus propios amos no comían bien, pero que ahora, bajo señores cuidadosos, estaban bien alimentados y con buen techo.  Ellos miraban su futura libertad con inquietud, ya que se daban cuenta de que pronto podrían estar, una vez más en una vida de hambre y frío.

Sin lugar a dudas algunos intentaron escapar de la esclavitud de algunos amos crueles, pero hubo otros que conocieron la bondad y el amor del corazón de su amo. La Ley  les proporcionaba una forma para que permanecieran como esclavos de su bondadoso amo.   Un esclavo en esta condición podía ir a su señor y decirle que deseaba seguir siendo su siervo. Entonces era llevado al tabernáculo donde el sacerdote lo llevaba al dintel de la puerta y le horadaba su oreja con lezna. Por esto él era conocido como “esclavo de amor”. Pudo haber sido libre, pero eligió permanecer como esclavo de su amo. Por donde quiera que fuera, su oreja horadada proclamaba el carácter de su Señor.
Esta historia ha sido narrada en uno de los himnos de Francis Havergal, “Yo amo, yo amo a mi Señor.”
Este es el cantico de Pablo en las líneas de apertura de su epístola: “Yo amo, yo amo a mi Señor, mi libertad no buscaré.”

VERDADERA LIBERTAD

En la descriptiva palabra “siervo” se encuentra oculta una gran verdad con respecto a la naturaleza profunda de la verdadera libertad.  Estamos en un mundo en donde se deben pelear guerras para salvar al hombre de la tiranía y restaurarlo, por lo menos, a un mínimo de cuatro libertades.  Antes de la caída de Adán, el hombre conocía la plenitud de la libertad.  Él tenía todas las cosas, excepto aquel pequeño fruto que permanecía como muestra de su dependencia de Dios, el Creador. Ya que nuestro primer padre quería ser libre de Dios, él declaró la independencia de la raza humana y perdió todas sus libertades.  Desde entonces el hombre ha sido esclavizado por miles de amos, y principalmente por los temores y espantos de su propio corazón. La esclavitud del ser es una cadena que incluye todas las otras esclavitudes, y no hay libertad separados de la obra de Dios, quien operó efectivamente en Cristo para dar libertad a los hombres.

En medio de su servidumbre, los hombres (no dispuestos a aceptar la verdadera libertad que viene a través de la muerte de Jesucristo y de la liberación de nuestras almas de las cadenas del pecado y de Satanás) han sido culpables de construir un sistema de falsificaciones que pueden pasar como si fueran libertades.  Hasta que vengan a Cristo, todas las otras libertades son ilusiones.

Los  hombres hablan sobre la libertad de culto, pero no existe tal cosa fuera de Cristo. No mal entiendas. Yo pelearía a muerte para proteger tu derecho de hacer de ti mismo un fanático religioso. Solamente en una civilización tan influenciada por el Nuevo Testamento pudo surgir una libertad así.  Cuántos  hombres han sido asesinados por aquellos que deseaban obligarlos a entrar a algún tipo de esclavitud religiosa.  No hay un fanatismo y una intolerancia tan mala como el fanatismo y la intolerancia religiosa.
LIBERTAD DE CULTO

Pero debemos recordar que la libertad para que hagas de ti mismo un necio religioso emana de las palabras de Jesús, cuando extendió sus manos hacia Jerusalén diciendo: “Oh Jerusalén, Jerusalén que matas a los profetas y apedreas a los que te son enviados. Cuántas veces quise juntarse como la gallina junta a sus polluelos debajo de sus alas, y no quisiste” (Lucas 13:34).
Jesús nunca tuvo la intención  de coaccionar. Él ama a los hombres y quiere que los hombres lo amen a su manera, o sea, voluntariamente. Y él llorará  mientras los hombres permanezcan lejos de Él. “Y no querréis venir a mí para que tengáis vida” (Juan 5:40).
De la tolerancia que emana de los preceptos de Jesús, proviene la licencia que permite a los hombres hacer lo que ellos quieran en su vida religiosa. Nosotros luchamos por su insensatez, sabiendo que la única manera de ganarlos es permitiéndoles irse, hasta que sean detenidos por su hambre espiritual, y de este modo tal vez  podamos hacerlos probar del pan de vida. Hablar sobre la libertad de religión en el sentido de Dios es similar a hablar de la libertad del amor.  ¿Qué libertad puede haber en el amor sin que haya consentimiento del amado? Si un hombre dice que desea libertad para amar pero la mujer no acepta su propuesta, ello se convierte en algo monstruoso.  Hay, de igual manera, una libertad religiosa que no es más que un intento de violación. Los hombres pretenden llegar a de Dios en maneras que son ajenas a su santidad.  Cristo dijo: “Nadie viene al Padre sino por mí” (Juan 14:16), “…El que sube por otra parte ese es ladrón y salteador” (Juan 10:11).
Y ¿Cómo podremos ser libres del estado de necesidad cuando el alma rehúsa las fuentes de agua viva del Calvario? Vez tras vez leemos del suicidio de personas que eran consideradas ricas y exitosas. Hombres de distinción que acabaron con todo. Ellos nunca carecieron de comida o de lujos, pero no pudieron ser libres del estado de necesidad porque nunca se humillaron a decir: “Jehová es mi pastor, nada me faltará” (Salmo 23: 1).

Y ¿Cómo podemos ser libres del temor si hay muerte en el corazón? El tormento que camina como un compañero en las vidas de muchas personas no puede ser disipado por otro amor que no sea el amor de Cristo que sobrepasa todo entendimiento. El Espíritu ha dicho: “El perfecto amor echa fuera el temor, porque el temor lleva en sí castigo” (1 Juan 4:18). Y es su amor, no el nuestro, el que disuelve nuestros temores. Y este amor viene a nosotros con el don de vida que Él nos da.

Y ¿Qué libertad de expresión tendríamos si el Señor no hubiera tocado nuestros corazones, de cuya abundancia hablan nuestras bocas?  Por supuesto, hoy puedes decir lo que quieras. Este es el siglo veinte, y te encuentras en una porción de tierra  donde todavía está asegurada la libertad de expresión. Pero el tiempo vendrá cuando toda boca se cierre y todo el mundo quede bajo el justo juicio de Dios (Romanos 3:19). ¿De qué le sirve la libertad de expresión al mudo? Las únicas voces de hombres que se escucharán delante del trono de Dios, serán las de aquellos que han aprendido a entonar: “…Al que nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su sangre…” (Apo. 1:5)

La epístola a los Romanos nos dirá cómo podemos obtener la libertad que traerá las otras libertades; y, si permanecemos, al igual que Pablo, como esclavos de Jesucristo, habremos entrado a la verdad que hace libre a los hombres, y seremos verdaderamente libres.

CAPÍTULO II

Siervo y Apóstol

“Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para el evangelio de Dios” (Romanos 1:1).
El difunto presidente de la Universidad Princeton, Dr. Francis L. Patton, escribió: “La única esperanza para el cristianismo es la rehabilitación de la teología paulina. Es regresar, regresar, regresar al Cristo encarnado,  y la sangre redentora, o es seguir, seguir, seguir en el ateismo y la desesperación”. Solamente hay una manera en la que podamos evitar el desánimo, y es mediante el Señor Jesucristo.

En el versículo de apertura de la epístola a los Romanos, Pablo se llama a sí mismo primero siervo y luego apóstol. La palabra apóstol es la palabra griega “apostolos” y entenderemos mejor su significado si la comparamos con la palabra misionero, que nos viene del latín. Ambas palabras significan uno que es enviado. 
El secreto de la grandeza de Pablo radica en el orden de estas dos palabras. Primero era “siervo,” completamente rendido al Señor, y luego, un apóstol, uno que ha sido enviado. Cualquiera que haya estado en el ejército conoce la diferencia entre un soldado que se queja contra todo el sistema del ejército y el soldado que está entregado por completo a su labor. La misma  diferencia existe en el seno de la cristiandad.  Pablo entendió esto y se rindió voluntariamente a Cristo desde el momento en que el Señor se le reveló a su perseguidor, camino a Damasco. De modo que,  estaba dispuesto a seguir la Palabra de Dios y ser no sólo siervo de Cristo sino el apóstol a los gentiles.  Él consideraba que estaba bajo órdenes, pero antes de aceptar la tarea de ser ministro a los gentiles debía haber una tremenda obra de la gracia de Dios en el corazón de este hombre que estaba tan comprometido en su vida religiosa que intentaba matar a aquellos que no estuvieran de acuerdo con él.  En lugar de tener una religión que fuera angosta e insular y que sólo veía una nación,  él empezó a ver que la gracia de Dios podía venir sobre todos los hombres mediante Jesucristo.  Cuando llega al clímax de su revelación en el capítulo undécimo de esta epístola, él clama: “¡Oh, profundidades de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuan insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos!” (Romanos 11: 33).
Debemos aprender esta primera lección. Si queremos ser usados por Dios, debemos tener una visión del evangelio que sea tan amplia como el universo. Debemos ver que Dios está haciendo la gran oferta de la gracia a toda la raza humana y que ahora la puerta está abierta, no para que los hombres mediten y elijan venir a Dios como ellos quieran, sino para que todos los hombres vengan a Dios a su manera, si están dispuestos.

LLAMADO

Nuestro texto establece que Pablo fue llamado a ser apóstol. Dios lo llamó y equipó para esta tarea. Conozco una buena historia de un predicador negro, quien entendía la raíz del asunto, y que entendía de principios espirituales.  Un joven pastor, más bien chistoso y seguro de sí mismo, vino a predicar, y después de escucharlo, el anciano le dijo: “¿Fuiste enviado o sencillamente fuiste?” En el Viejo Testamento hubo profetas que hablaron sin haber sido enviados por Dios, y fueron severamente reprendidos.  Todo predicador debería considerar esto seriamente.  Siempre le digo a los jóvenes que me hablan sobre querer ser pastores: “Si puedes evitarlo no lo hagas”. Si puedes estar satisfecho como banquero, juez, profesor, o con cualquier otro llamado, entonces Dios no te ha llamado al ministerio. Debe haber, como lo dijo Pablo, un clamor del corazón que dice: “…ay de mí sino predico el evangelio.”

“Así  ha dicho Jehová de los ejércitos:  No escuchéis las palabras de los profetas que os profetizan; os alimentan con vanas esperanzas; hablan visión de su propio corazón, no de la boca de Jehová… no envié yo a aquellos profetas, pero ellos corrían; yo no les hablé, más ellos profetizaban”  (Jeremías 23: 16,21). Pablo no era de tal grupo.  Cuando un hombre es verdaderamente llamado, significa que ha sido elegido por Dios y separado para una vida y ministerio en particular. Porque  Pablo realmente fue llamado por Dios para ser apóstol pudo hablar con toda autoridad. ¡Y que nadie se desanime!  Si Dios pudo detenerse a recoger al hombre que había sido su más grande enemigo, y lo llamó y equipó para que fuera su más grande mensajero, entonces nadie debe sentir que no puede ser enseñado por Dios.  Dios trabaja mediante la gracia, no según los postulados de los hombres. La gracia es el secreto de la salvación y la gracia es el secreto del llamamiento de Dios.

APARTADO

Ahora leemos que Pablo fue separado para el evangelio de Dios. No puede haber una obra verdadera de Dios en un hombre que no esté realmente apartado. Algunas veces la gente me pregunta si un cristiano debe apartarse del mundo. Siempre respondo que no es necesario verlo desde ese punto de vista.  Si estamos apartados para Cristo, entonces estamos, automáticamente, separados de todo aquello que es opuesto a Cristo.  Si estoy en San José y quiero ir a Alajuela, no puedo estar separado para Alajuela sin estar separado de San José. Pero el hombre que intente estar separado del mundo sin estar apartado para Cristo se va a encontrar a sí mismo en una extraña posición. Hay muchos cristianos que son estrechos e irritables porque han estado entregando cosas más bien que entregándose a Cristo.  Ellos se han movido hacia las cosas con un fin equivocado. Mira a las personas que conoces como cristianos y encontrarás dos tipos. Una te arrastra por el camino equivocado, la otra te llena de admiración. Uno se jacta de que no hace esto ni aquello, hasta que llegas a pensar que fallar en hacer ciertas cosas es el todo de su religión.  Quienes hablan con estos, quieren salir y hacer las mismas cosas que el otro no hace, como una especie de reacción contra aquello que en su vida es ofensivo. El otro cristiano te impresiona como una persona santa. Tú no esperas que él haga ciertas cosas porque sientes que tiene motivos más altos. Él ha estado en la presencia del Señor y está tan lleno de Su presencia que te lleva hacia Cristo. Si tú no eres de este tipo de cristiano, entonces no eres lo que Dios quiere.  Tú puedes gritar desde  la mañana hasta la noche que no te emborrachas y que no andas en busca de placeres carnales, pero nadie te a va escuchar. Has sacado muchas cosas de tu vida pero no has puesto nada en su lugar, y aún la naturaleza aborrece los vacíos.

En una clase bíblica en el campus de la Universidad de California, un grupo de estudiantes estaba considerando el versículo: “Vosotros sois la sal de la tierra”. Ellos estaban describiendo las muchas funciones y cualidades de la sal para sazonar, preservar y para otros usos. Una joven de china dijo: “La sal produce sed”. Detente y piénsalo bien. “Vosotros sois la sal de la tierra”. ¿Haces que alguien tenga sed por Cristo? No se trata de que te separe de algo, lo que se requiere es que te separes para Cristo.

UN NUEVO HORIZONTE

La palabra griega que se traduce “apartado” es muy interesante. Quizá comprendas si te digo que hay una palabra en español que se asemeja. La palabra es aphorizo, y si la examinas cuidadosamente notarás que ella contiene a nuestra palabra “horizonte.” El prefijo es tal que la palabra podría ser transliterada y haría sentido.  Todos hemos estado alguna vez en una montaña o lugar alto desde donde se podía ver era un vasto panorama hacia un horizonte lejano. Yo tuve una experiencia que es memorable en este respecto, y que ilustrará perfectamente el sentido de la palabra que estamos estudiando. En uno de mis primeros viajes por el Océano Atlántico, estaba en el Crucero Británico, Majestad. Fui a uno de los oficiales mayores y por medio de él pude conocer casi todo del barco. Le pregunte si me sería posible ir a la parte más  alta del puesto de vigilancia, donde el vigilante puede tener un panorama más amplio.  Se arregló que yo iría con él una mañana al venir el alba. Estábamos a mitad de verano y el sol salía muy temprano en el Atlántico Norte. Subí por la angosta escalera, nunca mirando hacia abajo hasta que alcancé la mayor altura. Luego me quedé  boquiabierto (el barco parecía tan pequeño debajo de mí y el océano tan inmenso).  En toda dirección se podía ver el horizonte, un círculo completo de mar y cielo. No había a la vista ni tierra ni barco (nada, sino sólo el ancho círculo de cielo y mar). Un extraño pensamiento vino a mi mente que me hizo reír desprejuiciadamente.  Recordé cuando era niño y ayudaba a mi madre haciendo galletas. La masa se esparcía sobre la mesa, y ella me permitía tomar la cortadora de galletas y recortar todas las galletas.  El caso era, por supuesto, cortar los círculos muy cerca los unos de los otros, de modo que se dejara muy poca masa entre cada círculo. Recuerdo que tomaba las galletas recortadas de la mesa y que éstas dejaban círculos blancos y notaba cómo cada galleta dejaba un círculo completamente diferente. De repente en aquel puesto de vigilancia, viendo el océano alrededor de mí, empecé a pensar sobre el incidente de aquellos círculos. Me di cuenta que más allá del horizonte azul había otros círculos de océano con otros navíos, y que por todo el mundo había diferentes círculos, y diferentes horizontes. De este modo era con el apóstol Pablo. Él vivió toda su vida dentro de un horizonte que comprendía la visión total de lo que  era capaz de tener desde ese punto. Ahora Dios lo salva. Se encuentra con el Salvador. Se convierte en siervo de Cristo.  Obedece completamente, aceptando el apostolado al cual Dios lo llamaba. Ahora, repentinamente, es levantado del círculo en el que había vivido y  puesto en un círculo completamente diferente. Él tenía un centro diferente, y por lo tanto un horizonte distinto.  Y su nuevo centro estaba tan lejos del que había vivido antes, que no había segmentos que coincidieran. Él estaba fuera del horizonte antiguo. En lo sucesivo su vida se desenvolvería en una coordenada tan diferente que era una vida totalmente incomparable.

UNA NUEVA VIDA

Siempre debe ser así; para todos aquellos que miran al Señor Jesucristo y aprenden la lección del evangelio. Este el tipo de separación que Dios quiere que sus hijos tengan. Hay algunas personas que se quedan en el viejo círculo de su antigua vida y tratan de abandonar el molde  que han tenido toda su vida. Ese no es el método de Dios. Hay un tipo de roble que se conoce como roble alfiler. Una de sus principales características es que conserva sus hojas muertas durante el invierno. Pero un día de primavera, cuando la savia fluye, las hojas se caen por el latido de la nueva vida que está dentro. Todos los creyentes tienen muchas hojas muertas colgando de ellos y algunos empiezan a arrancarlas, una por una. Todo lo que  hacen es revelar el esqueleto muerto de su antigua y nada atractiva vida. Pero hay algunos cristianos que entienden que el método de Dios es permitir que la savia fluya desde el tronco hacia las ramas. Entonces, las viejas hojas se caen y la nueva vida brota por sí misma. Esta es una de las más grandes lecciones que se deben aprender en la vida cristiana.

El verdadero cristiano nunca debe abandonar nada (por supuesto que no estoy hablando de pecados); más bien, hay muchas cosas que lo abandonarán a él. Se irán una por una. No habrá dolor. Será en la misma forma en que se abandonan los juegos infantiles. Yo nunca tuve que dejar de jugar trompo o canicas. Nunca tuve que llegar al momento de decir: “Oh, ahora soy un chino más grande, y los chicos grandes no juegan canicas. Por tanto, haré un gran esfuerzo para dejar de jugar canicas.” Así no sucedió; un día yo estaba jugando canicas con un grupo de niños más pequeños, y otros niños mayores pasaron por donde yo estaba. Ellos me miraron y dijeron: “hey, chico, ¿puedes atrapar una pelota?”; “por su puesto que puedo respondí”, con más vigor que seguridad. “Bueno”, dijeron ellos, “nos falta un fildeador, sal de allí y veamos que puedes hacer.” Yo salí y estaba listo para desviar la atención y alejarme de mis viejos compañeros. Cuando fue mi turno al bat, estaba listo para golpear hasta reventar, y correr hasta caer, y hacer todo lo que me fuera posible, con tal de de  permanecer con la compañía mayor en la que me encontraba. Y cuando el juego terminó, y nosotros, los chicos mas viejos, tal como me clasifiqué entonces, caminamos por la calle y pasamos por donde los niños más pequeños estaban jugando canicas, yo no quería regresar a las canicas, ya me había graduado. Yo no abandoné las canicas, ellas me abandonaron a mí.            
PODER EXPLOSIVO

Así es para toda la vida. Es lo que un gran predicador escocés llamó “el poder expulsivo de un nuevo afecto.” El nuevo amor viene y destierra al viejo. La nueva vida viene y expulsa las viejas hojas muertas.  Mientras anheles las cosas del mundo no podrás nunca crecer en el conocimiento y la vida de Cristo. Pero si te vuelves a Cristo y contemplas todo lo que El ha hecho por ti, te encontrarás a ti mismo en un nuevo horizonte, un nueva perspectiva, con un centro diferente, y por tanto con una visión distinta.

A través de las edades los grandes hombres de la Biblia y los grandes hombres de Dios fueron transferidos de sus viejos horizontes hacia el cetro de Cristo y Su horizonte es ampliamente más grande. Pablo escribió a los Gálatas: “Dios… que me apartó desde el vientre de mi madre, y me llamó por su gracia para revelar a su hijo en mí, para que yo le predicase entre los gentiles” (Gálatas 1: 15-18).  

En la Biblia encontramos que los hombres fueron separados por y para Dios aún antes de su nacimiento. Moisés fue escogido por Dios antes de su nacimiento; Esteban recordaba que cuando Moisés nació “fue agradable a Dios” (Hechos 7:20).  Dios dijo a Jeremías: “Antes que te formase en el vientre te conocí, y antes que nacieses te santifiqué, y te di por profeta a las naciones” (Jeremías 1: 5).  Lo mismo fue verdad con Jacob, Sansón, Samuel y Juan el Bautista.  Mientras seguía a su manada, Amos fue transferido al nuevo círculo de la  vida en Dios.

Tú no debes pensar que este llamado es solamente para los Pablos y Jeremías de este mundo. Dios quiere que vivas para Él en el círculo donde te ha puesto. Esto no quiere decir que Él te va a sacar de tu lugar y  modo de vivir y te enviará a lugares lejanos a una nueva clase de vida. Pero ahí donde te encuentras, atado por la ley de gravedad de los pocos metros cuadrados que puedes dominar en todo momento, y ligado a tu cuerpo y personalidad, lo que quiera que resulte ser, Él puede darte una visión de la nueva vida que está disponible en Cristo y todas las cosas serán hechas nuevas. Puede que todavía estés sobre el mismo escritorio, puede que todavía permanezcas  inválido en la misma cama, o caminar con vigor en el mismo terreno de prueba, pero serás una nueva creación y tendrás un nuevo horizonte.  Esto es lo que quiere decir aquel gran versículo:  “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es, las cosas viejas pasaron, he aquí todas son hechas nuevas” (2 Cor. 5:17). 

Y esta obra de separación continuará durante toda la vida para los cristianos. Hemos visto que Pablo fue separado para Dios desde el vientre de su madre. Más tarde, al momento de su conversión, cuando Ananías tuvo miedo de él por su reputación, Dios dijo:   “Ve, porque instrumento escogido me es este, para llevar mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes y de los hijos de Israel” (Hechos 9:15).
Aún más tarde, en medio de su ministerio en Antioquia, el Señor vino sobre los líderes de la iglesia y anunció que Pablo debía ser apartado para la tarea que le había preparado (Hechos 13:2).  Es maravilloso saber que estamos exactamente en el centro de la voluntad de Dios, y eso puede ser cierto para todo hijo de Dios. Dios aparta a algunos hombres para que sean buenos carpinteros, buenos banqueros, y buenos mercaderes, y buenos hombres de cualquier profesión o trabajo honorable.  Y Dios ha apartado a algunas para que sean buenas enfermeras, buenas maestras, y buenas madres en el hogar. Y Dios ha separado a algunos hombres para que sean buenos y pacientes, buenos inválidos que yacen sobre sus camas de dolor y sonriendo a través de las lágrimas, que le adoren, sin preguntar por qué permitió aquello que le sucedió.

EL EVANGELIO DE DIOS

Ahora notamos que Pablo fue apartado para el evangelio de Dios. La palabra “Evangelio” significa buenas noticias.

Hay varias cosas que se dicen en este capítulo concernientes a las buenas noticias o Evangelio. Primero, son las buenas noticias de Dios. Detente y piensa. Es Dios, quien es nuestro creador, y contra quien hemos pecado. Sin embargo, él nos trae buenas noticias. Es el Dios cuyo amor hemos pisoteado, y quien sin embargo nos trae buenas noticias. La noticia es que él nos ama. Nos ama a pesar de lo que somos. Él te ama a pesar de cualquier cosa que hayas hecho. Nunca podrás salirte del alcance del amor de Dios mientras vivas.

Es raro, en nuestros días,   encontrar hombres que amen hasta el final. Hay algunas mujeres que aman a pesar de todo. Todos conocemos de algunos casos donde parece que el amor no puede ser apagado por ninguna circunstancia. Todo pastor ha visto a alguna mujer con el corazón quebrantado por algún borracho, amándolo, amándolo, amándolo.  Escuché a un grupo de personas que describían la actitud de cierta chica que fue afligida o bendecida por este tipo de amor invariable o inmutable. Ellos decían: “ella está tiene un peso en su corazón por él”. Nosotros podemos usar ese lenguaje para Dios. En todo lugar la Biblia nos enseña  que Dios tiene una carga por de nosotros. Nos alejamos de él y él conoce atajos hacia el punto donde puede esperarnos en nuestra huída. “Dios muestra su amor por nosotros en que siendo aún pecadores Cristo murió por nosotros” (Romanos 5:8).
Escuché una leyenda en Francia que ilustra mi punto. Es sobre un joven, muy querido por su madre,  que eligió una forma de vida perversa que le llevó más y más al pecado. Él se enamoró de una mala mujer quien lo llevó más y más a la impiedad. La madre, naturalmente, trató de llevarlo a un plano más elevado, y la otra mujer se resistía a esto amargamente.  Una noche, la mujer altercó con el hombre diciéndole que realmente no la amaba. Él contestó que si. Ella apeló a su mente embriagada, diciendo que si  la amaba, entonces, la libraría de su madre y de sus quejas. Según la leyenda, el joven salió de la habitación hacia la casa de su madre; la asesinó, sacándole el corazón para llevárselo a su amante.  Luego viene el clímax de la leyenda. Mientras iba de prisa en su insana locura,  tropezó y cayó, y del corazón ensangrentado vino una voz que dijo: “hijito, ¿te hiciste daño?”. Esta es la manera en la que Dios te ama Carlos Wesley lo ha cantado en uno de sus himnos más grandes: 

Gran Misericordia, ¿puede aun haber misericordia para mí? ¿Puede mi Dios su ira contener? ¿A mí, el más grande pecador, salvar?

Su gracia por mucho he resistido, en su rostro lo he provocado, Al no escuchar sus llamadas,  lo contristé con mil dolores.

Y no obstante, ese Dios te ama.  Cuan cierto es, entonces, que el evangelio de Dios es la buena nueva.

Hay siete cosas que se mencionan sobre el evangelio en este capítulo: Una, es el evangelio de Dios; dos, fue prometido en el Antiguo Testamento; tres, se relaciona con el  Señor Jesucristo, siendo entonces, el evangelio del hijo de Dios; cuatro, debe ser predicado; cinco, es poder de Dios para salvación; seis, era primero para los judíos y luego para los gentiles; y siete, es la revelación de la justicia de Dios.

EL EVANGELIO DEL HIJO DE DIOS

El hecho central es, por supuesto, que es el evangelio que habla del hijo de Dios Jesucristo. Hay quienes nos han dicho que debemos adoptar la religión de Jesús y no aceptar la religión sobre Jesús. La Biblia, por supuesto, enseña lo opuesto. Jesucristo, estrictamente hablando no tenía religión porque él era Dios. Él no podía adorar porque no había uno a quién adorar que no fuera El. Él oraba, pero sólo en un sentido de ajustarse, ya que Él hablaba con Dios como su igual.  Inclusive Él va más allá al decir que estas oraciones, diálogos entre la Deidad, se hacían en voz alta solamente para que los discípulos aprendieran algo sobre la relación del Eterno Hijo de Dios y el Padre Eterno. En la tumba de Lázaro “Jesús alzando sus ojos a lo alto dijo: Padre, gracias te doy por haberme oído. Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por causa de la multitud que está alrededor para que crean que tu me has enviado” (Juan 11: 41-42).
Pero el Señor nos enseñó la verdad de que la auténtica adoración tenía que venir al padre por medio de Él. Ningún hombre puede acercarse a Dios de otra manera que no sea mediante los principios espirituales que emanan de cuatro hechos históricos. Este era el evangelio que Pablo predicaba.  Lo leemos en el capítulo 15 de primera de Corintios donde se establecen los cuatro hechos históricos: Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras;  Cristo fue sepultado; Cristo se levantó nuevamente de los muertos; Cristo fue visto por muchos testigos. Estos hechos históricos son el Gibraltar de la fe cristiana, y el Waterloo de la infidelidad. Cuando la gente viene a nosotros preguntándonos cómo sabemos que la Biblia es verdadera, podemos señalar estos cuatro hechos históricos. Cristo murió; Cristo fue sepultado; Cristo resucitó; Cristo fue visto. Hay más evidencias, evidencia histórica, para demostrar estos hechos que la que existe para atestiguar las escrituras sobre Julio César. En este caso los documentos son más antiguos la investigación de sus problemas ha sido más amplia los ataques contra ella han sido refutados de manera exitosa, y los resultados que emanan de ello han sido compartidos por un número de personas infinitamente mayor.

No puede haber un evangelio, ni siquiera un evangelio de Dios, aparte del que concierne a su Hijo, el Señor Jesucristo. En su comentario sobre nuestro texto, Calvino dice: “aquí hay un hermoso pasaje que enseña que el evangelio está contenido en Cristo, de modo que quien se aleja un paso de Cristo se aleja del evangelio”. Luego Calvino cita Hebreos 1:3 y lo comenta de esta manera: “con Cristo, siendo el resplandor de su gloria y la imagen misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, no deberíamos avergonzarnos de que Dios nos llame a centrar nuestra fe en Él (Cristo)”.

Y allí centramos nuestra fe y adoramos al Padre mediante nuestro  Señor Jesucristo.

CAPÍTULO III
El Evangelio de Dios

“Pablo siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para el evangelio de Dios que él había prometido antes por sus profetas en las Santas Escrituras” (Romanos 1: 1-2).

En los primeros versículos de la epístola de Pablo a los Romanos leemos que Pablo fue “apartado para el evangelio de Dios, que él había prometido antes por sus profetas en las santas Escrituras”. Hay cuatro cosas en esta frase que deben ser consideradas cuidadosamente. Primero la fuente del evangelio es Dios; segundo, el tiempo de la promesa del evangelio fue mucho antes de la venida de Cristo; tercero, el medio de transmisión fue un grupo de hombres; y cuarto, la comunicación del evangelio es mediante documentos escritos.

EL AMOR DE DIOS

Primero, la fuente del evangelio es Dios. Toda la historia de la salvación carecería de sentido sino fuera por el hecho de que la naturaleza misma de Dios es amor. Pero no debemos confundirnos pensando que Dios es amor, separándolo de otros atributos. De hecho, si dices que Dios es amor, sin darte cuenta que Dios odia el pecado, no tienes el evangelio del todo, porque no tienes a Dios. Las personas que enseñan que Dios es amor, sin enseñar que Dios odia el pecado, tienen en realidad otro dios que es Satanás disfrazado. Nunca entenderás a satanás sino entiendes que él ama disfrazarse de Dios, y que frecuentemente lo encontrarás en la iglesia, el púlpito, en la clase bíblica, predicando y orando, con una máscara de un dios empalagoso bajo su rostro irónico. 

De tal manera odió Dios al pecado que dio a su hijo unigénito, o de tal manera amó Dios al mundo que dio a su hijo unigénito. Estas dos oraciones declaran verdades idénticas. Ellas no pueden estar separadas en nuestra mente sin que se distorsione la naturaleza de la Deidad. El grande y dominante amor de Dios es sin embargo, el tema de las buenas noticias que presentamos a los hombres. Su nombres es amor, su naturaleza es amor. Wesley lo escribe en uno de sus himnos: 

¿De dónde viene a mí este derroche de amor?
Pregunto arriba a mi defensor;
En el rostro de Jesús veo la razón,
Quien está ahora delante del trono del perdón.

En los próximos estudios veremos la realidad histórica de la caída del hombre y de su muerte en el pecado.  Aquí encontramos al hombre caído, y vemos a Dios amándolo y haciendo algo sobre ello.  El evangelio de Dios en Cristo es lo que Dios hizo con respecto al dilema del hombre. No importa cuál sean tus circunstancias, o cuánto te hayas alejado de Dios; él ha hecho algo sobre ello, y hay remedio para tu enfermedad pecaminosa y cura para tus temores más desesperados. Dios es amor y Dios te ama.

EL TIEMPO DE CRISTO

En segundo lugar, el evangelio de Dios, sobre su hijo Jesucristo fue prometido mucho antes del tiempo de Cristo. Uno de los argumentos más comunes de los escépticos es que el cristianismo es una religión joven, y que hay religiones orientales que existían mucho antes.  Cuando alguien viene a mí con ese argumento le hago una pregunta. ¿Cuándo fechas el tiempo de Cristo? Generalmente eso los detiene por un momento. Si intentan decir que el tiempo de Cristo sencillamente era hace veinte siglos, podemos llevarlos a las escrituras y mostrarles que el tiempo de Cristo estaba indicado mucho antes del día en que el niño Jesús nació en este mundo. El Nuevo Testamento es una absoluta tontería sin el Antiguo Testamento, al igual que el Antiguo Testamento es incomprensible sin el nuevo. Fue en “el cumplimiento del tiempo” que “Dios envió a su hijo nacido de mujer y nacido bajo la ley, para que redimiese a los que estaban bajo la ley…” (Gálatas 4: 4-5).
¿Y Qué, si Buda nació en la carne antes de Cristo? El hecho es que Jesús es el Dios creador que hizo las células que se convirtieron en el cuerpo de Buda. Jesucristo es el creador que organizó la compleja estructura de la personalidad humana. La humanidad, incluyendo a Buda, se corrompió y cayó en  pecado, pero Jesucristo no era de la raza de Adán. Y cuando Buda nació, fue el resultado de un acto carnal realizado por sus padres, que trajo a este mundo un cuerpo que se desintegra, muere y se corrompe, y todo en acuerdo con las leyes que Jesucristo, eterno con Dios, había formulado antes que el mundo fuese. Cuando el niño Jesús vino al mundo, fue por un hecho sobrenatural de la Deidad, de modo el Espíritu Santo concibió en el vientre de la virgen María  un niño, que vino esta vida sin  padre humano y creció hacia la madurez, la cual finalizó por decisión de su propia responsabilidad, rindiéndose a la voluntad de Dios para morir por la remisión de nuestros pecados. No se puede decir de Buda que  existió antes que el mundo fuera, pero de Jesús sí se puede decir:   “En el principio era el Verbo y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Todas las cosas por El fueron hechas y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho… y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad” (Juan 1: 1, 3,14).
HOMBRES SANTOS DE DIOS

En tercer lugar, el canal de transmisión de la historia del evangelio fue un grupo de hombres. Estos eran los profetas del Antiguo Testamento y todos ellos apuntaron hacia el Señor Jesucristo. Solamente conocemos a estos profetas mediante sus profecías, de modo que debemos considerar el tercero y el cuarto punto juntos; las escrituras y los hombres. Después de todo, el hombre y su palabra son idénticos. No puedes separarlos. La Ley reconoce este hecho. Si firmas un cheque con tu nombre a un banco donde no tienes fondos, la ley tomará tu cuerpo y te llevará  a la cárcel, ya que tu firma es la representante de tu palabra, garantizando que tienes una cuenta en el banco, y suficiente dinero para cubrir la suma del cheque.  Tú eres tu palabra. El juez No se interesará en tu argumento.  El te dirá que tú y tu palabra son inseparables, y les dará a ambos unos cuantos años en prisión para hacer que el asunto se estampe en tu mente de tal manera que lo tengas en orden de allí en adelante.

Del mismo modo, la palabra de los profetas es idéntica a los profetas mismos; y ya que esa es la Palabra de Dios, ella es idéntica a Dios mismo. No mal entiendas; nosotros no adoramos la Biblia.  Sabemos que no hay ningún valor en las cubiertas de cuero, o en el papel, o en la tinta impresa en dicho papel. El valor se encuentra en el corazón del mensaje, y ese mensaje viene de Dios, y tal como no puedes separar al hombre de su palabra, no puedes separar a Dios de su Palabra. De hecho la Biblia es lo único divino que se encuentra sobre la faz de la tierra en forma visible y tangible. “El cielo y la tierra pasarán” dijo Jesús, “pero mis palabras no pasarán” (Mateo 24:35). Y el salmista declaró: “Para siempre, Oh Jehová, permanece tu palabra en los cielos” (Sal 119:89).
Claro, debemos entender que los profetas no decidieron sentarse y escribir algunos libros. Si algún hombre quisiera convertirse en escritor piensa en un tema, y luego deja en el papel las ideas que le vengan a la mente.  Cuando ha finalizado su trabajo, lo lee una y otra vez, e inevitablemente siente que no está como quisiera.   Sabe que si sólo pudiera escribirlo una vez más sería capaz de mejorarlo.  Pero no es así con las palabras de los profetas.

MOVIDOS POR EL ESPÍRITU SANTO

Primero que todo, el ímpetu de escribir provino de Dios mismo. Esto se establece definitivamente en 2.Pedro 1:21. Permíteme contarte cómo fue fijado ese versículo en mi mente.  En mis días de estudiante en Europa, me marché de Francia, donde estuve estudiando durante varios años en la Universidad, y descendí a Atenas para vivir por varios meses en conexión con uno de los cursos en los que me había graduado en arqueología griega. En ese tiempo yo trabajaba todos los días, todo el día, en el gran museo de Atenas. Durante el día mi joven esposa, y nuestro bebé de un año, permanecían gran parte del tiempo en el jardín, hasta que finalizara mi labor, y luego nos íbamos de día de campo a la Acrópolis, caminábamos entre las viejas ruinas  observábamos el magnífico panorama.  Una noche, me encontraba sentado en una roca de la cima oriental de la Acrópolis, contemplando la bahía de Salamis, con el extremo del Acro-Corinto en el distante horizonte.  Tenía en mis manos a uno de los antiguos historiadores griegos, y estaba leyendo sobre la batalla de Salamis, ya que ante nosotros,  en esa agua azul, se había gestado una de las batallas más decisivas de la historia del mundo.  Allí, la marina griega había destruido a la gran flotilla Persa, y por tanto, acabado con la amenaza del Oriente contra el occidente por varios cientos de años.  El historiador narra cómo uno de los barcos estaba armado con una proa de metal afilado y cómo, con la proa, se cortaban los remos de una de las embarcaciones enemigas.  Los esclavos  que estaban al otro lado del barco se mantenían remando de modo que el barco diera vuelta en círculo y la proa afilada de metal cortaba los remos del lado restante del barco enemigo, y entonces el barco quedaba inutilizado y a merced del viento, siendo llevado exactamente donde el viento quisiera llevarlo.  De repente, recordé que era en un pasaje del Nuevo Testamento. Yo tenía mi Nuevo Testamento en Griego en mi bolsillo y lo abrí buscando la frase en la que estaba pensando.  Entonces recordé las palabras de Pedro y me centré en ellas: “Porque nunca la profecía fue traía por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo”. (2 Pedro 1:21).
En otras palabras, estos hombres no iniciaron la escritura del Antiguo Testamento, más bien, como embarcaciones siendo  llevadas por el viento, así estos hombres fueron llevados por el Viento Santo, a cualquier parte que  deseará llevarlos. Y por su puesto, como muchas que conoces, la Palabra griega que se traduce Espíritu Santo es la misma palabra que se usa para viento o aliento.  Es el neuma Santo. ¿Cómo llamas a una rueda de hule con aire adentro? Neumático. Y ¿Cuál es la enfermedad de nuestros pulmones, o caja de aire, como los llamaban los griegos? Es neumonía. Esto es debido a que la Palabra común en griego para aliento o viento es esta palabra neuma, traducida cientos de veces en nuestras Biblias como “Espíritu Santo”.

Entonces, este texto de Pedro explica nuestro texto de Romanos.  El Espíritu Santo tomó a los hombres del Antiguo Testamento y sopló por medio de ellos, y ellos escribieron sus pensamientos divinamente inspirados en papel. Cuando terminaron de redactar sus escritos, algunos de ellos no sabían sobre qué estaban escribiendo. De hecho, Dios les dijo a algunos de ellos que no deberían saberlo.  Si vas al  último capítulo del libro de Daniel, leerás que cuando Daniel le dijo al Señor que no entendía lo que estaba viendo y escribiendo, el Señor le dijo: “Él respondió: Anda, Daniel, pues estas palabras están cerradas y selladas hasta el tiempo del fin”  (Daniel 12:9).
Se puede ver que los profetas eran estudiosos de sus propios escritos en otro pasaje de las epístolas de Pedro.

Hablando sobre la confusión que había en la mente de algunos debido a las dos líneas de profecía del Antiguo Testamento, una que veía a un Salvador sufriente y otra a un Rey glorificado.  Pedro escribe:  “Los profetas que profetizaron de la gracia destinada a vosotros, inquirieron y diligentemente indagaron acerca de esta salvación, escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que estaba en ellos, el cual anunciaba de antemano los sufrimientos de Cristo, y las gloria que vendrían tras ellos. A estos se les reveló que no para sí mismos, sino para nosotros, administraban las cosas que ahora os son anunciadas por los que os han predicado el evangelio por el Espíritu Santo enviado del cielo; (y el versículo termina con la curiosa grase) cosas en las cuales anhelan mirar los ángeles” (1 Pedro 1: 10-12).
Ese pensamiento siempre me ha intrigado (ángeles del cielo como estudiantes de la Biblia). Quizá deberías mantener tu Biblia abierta un poco más para que tu ángel guardián pueda mirar por encima de tu hombro.

Pero el punto interesante de ese pasaje es que los profetas escribieron sin saber sobre qué estaban escribiendo, y ellos inquirieron y diligentemente indagaron para ver si podían resolver el problema. Dios les dijo que estaban escribiendo para el futuro y para personas del futuro. Dios  nos dice en el último versículo de Hebreos 11 que El “proveyó alguna cosa mejor para nosotros, para que no fuesen ellos perfeccionados aparte de nosotros” (Hebreos 11:40).


DOS TESTAMENTOS – UNA  BIBLIA

Los buenos estudiosos de la Palabra de Dios siempre han visto la interrelación de los dos Testamentos. Debemos recordar, por supuesto, que los primeros cristianos no tenían Biblias como las nuestras, ya que el arte de la imprenta no había sido descubierto entonces. Todas las Biblias fueron copiadas a mano en largas láminas de  papel, o en  pieles de animales, y el proceso era tedioso y muy costoso. Probablemente muy pocos habían leído toda la Biblia hasta varios siglos después de Cristo.  Pero algunos de los padres de la Iglesia tuvieron la oportunidad, y uno de los más grandes, Sn. Agustín, nos ha dejado en una pequeña copla en Latín,  la forma en que están relacionados El Viejo y El Nuevo Testamento:
In Novo Testament patet

Quae in Vetare latet

Esto quiere decir que en el Nuevo Testamento las cosas estaban “patet”, patentes, abiertas, claras, comprensibles, mientras que en el Viejo Testamento eran “latet”, latentes, obscuras, ocultas.

Y en los días de la reforma, Martín Lutero escribió una copla en Alemán que puede ser traducida de la siguiente manera: “Lo que estaba encubierto en el Viejo, fue manifiesto en el Nuevo”. La misma verdad ha sido expresada en este tiempo moderno. Alguien ha escrito: 

El Nuevo está en el Viejo escondido,
El Viejo es por el Nuevo revelado.

Otro estudiante de la Biblia lo ha dicho de este modo:

El Nuevo está en el viejo contenido,

El Viejo  es por el Nuevo explicado.

Ese es el pensamiento que se establece en nuestro texto. El evangelio de Dios fue prometido antes, por sus profetas, en las Santas Escrituras.

EL TESTIMONIO DE CRISTO
Hemos dejado para lo último el testimonio más importante de todos, el del Señor Jesucristo. Cuando él resucitó de los muertos, se dio a conocer a dos discípulos que estaban camino a Emaus, tal como está registrado en el Evangelio según Lucas. Cleofas y otro discípulo (probablemente María su esposa) estaban camino a casa en aquel domingo por la mañana después de la crucifixión. Mientras caminaban y hablaban, “Jesús mismo se acercó, y caminaba con ellos. Más los ojos de ellos estaban velados, para que no le conociesen” (Lucas 24: 15-16). El les preguntó de qué estaban hablando que los hacía verse tan tristes. Ellos le hablaron que Su propia muerte, y cómo ellos  esperaban que Él resultara ser el Mesías. Esto quiere decir, por supuesto, que ellos tenían en sus mentes los versículos del Antiguo Testamento que describían la venida del Mesías en términos de poder y un reinado terrenal, no dándose cuenta que el otro grupo de profecías que hablaban de su muerte debían cumplirse primero.  Entonces Jesús les respondió y les dijo:

“Oh insensatos, y tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han dicho.  ¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria?

La reprensión del Señor se fundamentó en el hecho de que ellos tenían el Antiguo Testamento y no obstante no habían estado dispuestos a ver que había una línea completa de profecía que mostraba que el Salvador tenía que venir y sufrir por el pecado antes que pudiera haber un triunfo en justicia. Nunca podría haber un tiempo de paz para la tierra hasta que primero el Señor completara su trabajo de la redención por el pecado, y llamara del mundo a un grupo de gente, la verdadera iglesia, el grupo viviente de verdaderos creyentes de toda denominación y fuera de toda denominación, quienes creen en Él, en su muerte redentora como Salvador de aquellos que pusieron su confianza en Él.

El pasaje concluye de la siguiente manera:

“Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por los profetas, les declaraba en todas las Escrituras lo que Él decía” (Luc 24: 27).
Debe notarse que esta es la primera enseñanza del Señor Jesucristo después que Él resucitó de los muertos.  Es más de un aspecto esto era el primer sermón de la era del Nuevo Testamento. ¿Y cuál es el punto? El hecho de que el germen de todo el Nuevo Testamento puede ser encontrado en el Viejo Testamento. He ahí el conocimiento que hace feliz el corazón de los cristianos.  Quienes lo escucharon aquel día se apresuraron a regresar a Jerusalén y contaron a los discípulos lo que les había pasado. Y ellos dijeron: “…No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras” (Luc 24:32). Y puedo decirte hoy, que si quieres tener calidez espiritual en tu corazón y tu ser, toma la Biblia y comprende que Jesucristo se encuentra en cada parte de ella. No hay manera de comprender la Palabra de Dios si no nos damos cuenta que toda la tiene como tema central al Señor Jesucristo. Algunas veces cantamos:

Más de Jesús en su Palabra,

Teniendo comunión con mi Señor,

Escuchando su voz en cada línea,

Haciendo mía cada palabra fiel.
Y si aprendes a escuchar su voz en cada línea pronto aprenderás a decir: “¿No arde nuestro corazón en nosotros, mientras no habla en el camino, y cuando nos abre las Escrituras”

EL TESTIMONIO DE MOISÉS

Hay otro pasaje en el cual el Señor Jesús enlaza Su Persona y su evangelio al Antiguo Testamento con cadenas que no pueden ser rotas. Un día, en el estanque de Betesda, Él sanó un hombre que abiertamente le adoró. Los líderes estaban furiosos y buscaron cómo matarlo, primeramente porque había realizado el milagro en el día de reposo. Luego, cuando el Señor se comparó a sí mismo con el Padre, ellos trataron de matarlo porque se estaba haciendo a sí mismo igual a Dios (Juan 5:18). En el argumento que siguió, el Señor Jesús apeló al Antiguo Testamento. Él dijo (v 39):

“Escudriñad las escrituras, (y debemos entender que el verbo está en forma indicativa y no imperativa: es el equivalente a decir: ustedes siempre están metidos en las Escrituras) porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí”.

En otras palabras, Él estaba diciendo: El Antiguo Testamento fue escrito con respecto a mí. Él continúa:

“Y no queréis venir a mi para que tengáis vida”.

Unos cuantos versículos más adelante Él continúa Su argumento con una comparación devastadora:

“No penséis que Yo voy a acusaros delante del Padre; hay quien os acusa, Moisés, en quien tenéis vuestra esperanza. Porque si creyereis a Moisés (o sea, Génesis, Éxodo, Levíticos, Números y Deuteronomio), me creeríais a mí, porque de mi escribió Él (Moisés)”

De este modo, Él afirma, nuevamente, ser el cumplimiento de las profecías del Antiguo Testamento. Pero ahora, Él va mucho más allá y dice:

“Pero si no creéis a sus escritos, ¿cómo  creeréis a mis palabras?

Vamos a entender claramente lo que esto quiere decir. Vamos a parafrasearlo. El Señor está diciendo que la fe no puede recoger y escoger las cosas en la Palabra de Dios. Tu tienes que tomar la revelación total de Dios o de lo contrario no podrás tener nada de ella. El Señor dice que es imposible creer la historia del evangelio sin creer a los primeros libros de la Biblia. Esta es una tremenda revelación para un corazón malo de incredulidad. Es además un comentario sumamente revelador del porqué Satanás lanza tantos ataques sobre el libro de Génesis. El diablo sabe que sí puede crear incredulidad al inicio de la Palabra de Dios, habrá logrado que sea imposible para cualquier hombre confiar en el corazón y centro de la Palabra de Dios, ya que Jesucristo (la Palabra Viviente), y la Biblia (la Palabra escrita) son uno.  Es imposible separarlos.

DESDE EL PRINCIPIO

Así se completa la cadena del testimonio. Nuestro texto en Romanos, el cual afirma que el Evangelio de Dios fue prometido antes por los profetas en las Santas Escrituras, es sustentado por Pedro y por las enseñanzas de los Padres de la Iglesia, los reformadores, y los maestros de la Biblia de tiempos modernos. Pero sobre todo,  la afirmación es solamente una parte del tejido de las enseñanzas del mismo Señor Jesús. Loa fuerza de sus argumentos a favor de su Deidad era que Él mismo era el tema de los escritos de Moisés.
Y que nadie diga que estas eran ideas que el Señor desarrolló mientras iba de camino. Ya que hay evidencia de que el mismo primer día de su ministerio público, tan sólo después de haber regresado del bautismo y de las tentaciones, Él entró a la sinagoga de Nazareth, abrió el rollo del profeta Isaías y leyó una porción de Él solamente para decir: “Hoy se ha cumplido esta escritura delante de vosotros” (Luc 4:21). El no tenía dudas de que era el Mesías, más bien tenía el claro y positivo conocimiento, desde el principio, de que Él era el Mesías, el tema del evangelio de la gracia de Dios, y que había venido para cumplir lo que Él mismo había establecido, antes de su encarnación, por medio de los profetas, a quienes había escogido para ese trabajo, y quienes habían escrito toda la Palabra de Dios. Y esa Palabra es llamada “Las Sagradas Escrituras”. La Palabra “Escritura” es casi latín puro, y significa “los escritos”. Pero ellas son más que meros escritos: ellas son los “Escritos Sagrados”. “Santidad” es una palabra que viene de la raíz “totalidad”. En otras palabras, no hay nada que le falte. Es una entidad completa. La Palabra de Dios es santa, es completa. Fue separada por Dios para el propósito de revelarnos lo que somos y lo que Él ha hecho por nosotros. Ven a Él hoy, cree Su Palabra sobre la persona y la obra del Señor Jesucristo.

CAPÍTULO IV

El Hombre Jesucristo

“Acerca de su hijo, nuestro Señor Jesucristo, que era del linaje de David según la carne” (Romanos 1:3).
El tema de los versículos de apertura de la epístola a los Romanos es el evangelio de Dios, y hemos visto cómo las buenas noticias se originaron en el amor del Padre, y cómo la verdad se centra en Su Hijo, y que la verdad fue anunciada con antelación con el Viejo Testamento.

Vemos ahora en el tercer versículo que el evangelio es “acerca de su hijo, nuestro Señor Jesucristo”. Hay dos formas en las cuales el evangelio es acerca del Señor Jesucristo. Una es en la definición de quién es Él, y en el establecimiento de lo que Él ha hecho. Las dos son independientes. Supón por un momento que un hombre debe al banco una suma imposible de pagar. Otro hombre, su amigo, viene y le dice al gerente del banco; “Yo quiero ser responsable de esa deuda”. Si el amigo está en las mismas condiciones económicas que el deudor su gesto carece de significado. Si el amigo es rico, más allá de toda deuda humana, entonces la oferta se convierte en un acto de gracia a favor del deudor. El valor de lo que el amigo promete depende completamente de la dignidad de su posición.

Si un Ángel hubiera venido a buscar y salvar lo que se había perdido, su gesto no hubiera tenido valor, ya que un ángel no podría sufrir por un número infinito  de pecadores. Solamente el Hijo de Dios podía venir para tomar el lugar de los pecadores y ser herido por sus transgresiones y molido por sus iniquidades. Uno de los grandes himnos establece este hecho:

No había otro suficientemente bueno,

Para que pagara el precio,

Solamente Él podía abrir la puerta, 

Del cielo, y dejarnos entrar.

¿QUIÉN ERES, SEÑOR?
Es este hecho de la dignidad de nuestro Señor Jesucristo lo que le da todo valor a lo que Él dijo y a lo que hizo. Hay algunas personas que se ponen impacientes con nosotros por apoyarnos en el credo y señalar que la verdad de las Escrituras es esencial para la base de todo nuestro pensamiento. Cierta vez, un predicador dijo por la radio; “Yo no quiero credos, sino obras. Denme una obra y se pueden quedar con sus credos. El mismo Pablo, quien quedó ciego camino a Damasco inició su vida con la pregunta: Señor, ¿Qué quieres que haga?” Yo quiero mostrarles cuan sutil y satánica es esa frase. Ya que si vas a la historia  de la conversión de Pablo en Hechos nueve, notarás que la primera pregunta que él hizo no fue: “Señor, ¿Qué quieres que haga? Hubo una pregunta anterior a esta. La primera pregunta fue: “Quién eres, Señor”. Y la respuesta a esa pregunta constituye tu credo. Tienes un credo, te guste o no. Cuando se hace la pregunta ¿Qué pensáis del Cristo? ¿De quién es Hijo? Tu respuesta constituye tu credo.

Mi respuesta a esta pregunta se encuentra en estos versículos del primer capítulo de Romanos. Hay dos verbos que incluyen el todo de la respuesta. Leemos que “El era (nacido) del linaje de David según la carne; que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el espíritu de santidad, por la resurrección de entre los muertos”. Los verbos son: “nacido” y “declarado”. Jesucristo nació; Jesús fue declarado. Si entiendes esos dos verbos, entonces tendrás al Cristo de la Biblia. Sino entiendes esos dos verbos, estás en peligro de tener lo que Pablo llamó “otro Jesús”, u “otro evangelio”.

Tres veces en la Biblia el Señor Dios describe a  su Hijo Jesús en términos de dos verbos diferentes. En la profecía de Isaías, del Antiguo Testamento leemos: “Por que un niño nos fue nacido, nacido, hijo nos es dado…” (Is 9:6) . Como niño nos fue nacido, como Hijo nos fue dado. En Gálatas el Espíritu Santo anuncia: “pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su hijo, nacido de mujer, y nacido bajo la ley” (Gal. 4:4). Él nos nació en cuanto a su naturaleza humana,  pero fue “enviado” según Su naturaleza divina. Pon estos mensajes con nuestro texto en Romanos, y encontrarás las dos naturalezas (Él Nació en Su humanidad, según la carne, nacido de mujer; en Su divinidad Él fue declarado, dado, enviado).  Encontramos esta línea de doble enseñanza por toda la Escritura.

Una de las razones por las que Jesús fue rechazado cuando estuvo sobre esta tierra fue porque la gente estaba inclinada a buscar lo que ellos más anhelaban encontrar. El Antiguo Testamento tiene muchos, muchos pasajes sobre el Mesías sufriente, pero son sobrepasados por el esplendor de las promesas con respecto a su gloria venidera. Cuando Él vino a cumplir la primera línea de profecías, ellos fallaron en reconocerlo por que tenían sus mentes muy llenas del diseño de Mesías que ellos querían. Si deseas entender la mentalidad de los Noruegos, los Holandeses y los Franceses de los tiempos de Hitler, ya que Palestina era una tierra ocupada cuando Cristo nació. Fue en los días de Augusto César que se decretó que todas las personas fueran empadronadas (Luc 2:1) y José y María fueron a Belén por causa del decreto Romano. La razón por la que los recolectores de impuestos eran clasificados del mismo grado que las rameras, era por que estaban trabajando para el enemigo; durante la última guerra, ellos fueron llamados “traidores” en lugar de publicanos. La gente estaba buscando la libertad del enemigo extranjero. Ellos se volvieron al Antiguo Testamento y encontraron versículos que decían que un espléndido e irresistible soberano vendría a gobernar con una vara de hierro, y que iba a desmenuzar a sus enemigos como vasija de alfarero (Sal 2:9). Ellos empezaron a considerar a cada posible líder nacional según el modelo que ellos habían diseñado.

Cuando Jesús apareció con su incuestionable poder sobrenatural, ellos, inmediatamente, se volvieron a Él con preguntas sobre su identidad. Ellos le hicieron las mismas preguntas que habían hecho a Juan el bautista. Evidentemente las preguntas eran una especie de encuesta que se hacía a todo aquel que levantara su cabeza por sobre el grupo de los oprimidos. Pero donde Juan el bautista confesó libremente que no era el Mesías, el Señor Jesús afirmó claramente que Él era el Mesías.  Cuando Él no actuó como ellos esperaban que el Mesías debía de actuar, según la segunda línea de profecía bíblica, lo rechazaron, y de este modo rechazaron la primera línea de profecía bíblica. La Biblia se torna incomprensible si no nos percatamos de que Cristo primero vino a salvar a los pecadores de forma individual, y que Él debe venir la segunda vez para redimir a la sociedad, a la civilización y al gobierno. El corazón de la enseñanza de todas las Escrituras es que el hombre no puede redimir a la sociedad, y que la labor verdadera de la Iglesia del Señor Jesús es salvar a muchos individuos de la ruina antes que la destrucción final venga.

EL DIOS-HOMBRE

La Biblia nunca tiene miedo de poner las dos verdades de la humanidad y la deidad de Cristo en el mismo versículo. Nuestro texto proclama que Él fue nacido y declarado. No debemos caer en el error teológico de creer que Jesús era solamente un hombre divino, o en el error de pensar que él era un Dios humano. Él no era nada de esto. Él era el Dios-Hombre; en Él se encuentra la deidad absoluta y la humanidad absoluta.

Él no era el Hijo de Dios en el sentido de que los hijos de la raza caída de Adán son criaturas de Dios. Hace unos pocos años en una ciudad occidental, un orador del grupo de oradores de cierta religión moderna estaba dando una charla sobre su concepto de la religión. En el período de preguntas que siguió, alguien le preguntó si Él creía que Jesucristo era el Hijo de Dios. El conferencista respondió: “Yo pensaría en negar que Jesús es el Hijo de Dios, tan pronto como niegue que yo soy un hijo de Dios, que todos somos hijos de Dios”. Luego se le preguntó si él creía en la divinidad de Cristo. El conferencista respondió que negaría la divinidad de Cristo tan pronto negara su propia divinidad.

Cuando hablamos de la persona del Señor Jesucristo no estamos hablando sobre  tal culto o tal divinidad. Hace cincuenta años era posible hablar sobre la divinidad  del Señor Jesús y el significado era popularmente entendido. Pero inclusive en el significado de esa frase está trabajando el diablo, obligando a los cristianos a adoptar la frase “la deidad de Cristo.” Puede que debamos volver a la frase bíblica, y hablar sobre la eterna divinidad del Señor Jesús. Si es necesario recurriremos a locuciones y afirmaremos que siempre creemos que el Señor Jesucristo existió eternamente como la segunda persona de la divinidad, y que es co-eterno y co-igual al Padre. Todo lo que el Señor Dios Todopoderoso es para mí, eso es Jesucristo para mí. Yo no tengo otro Dios que El verdadero, Padre, Hijo y Espíritu Santo.

LA TORMENTA CALMADA

La Biblia enseña la singularidad de Cristo en sus dos naturalezas, no solamente en versículos directos, como el texto que tenemos ante nosotros hoy, sino también por las implicaciones de las historias de los evangelios sobre los eventos de Su vida. Por ejemplo, toma el caso de Cristo y la tormenta. ¿Hay algo más humano que el cuadro de Jesús, cansado y profundamente dormido en la barca? Si lees la narración cuidadosamente te darás cuenta que era de noche, la noche de uno de los días más difíciles de su ministerio. Ese fue el día cuando por primera vez pronunció los ayes sobre las ciudades, el día en que por primera vez habló fuerte a los fariseos, el día en que sus familiares pensaron que había perdido la razón y cuando anunció que nunca escucharía ninguna petición  que proviniera de su madre María. Fue el día cuando, por primera vez, habló en parábolas porque sabía que el rompimiento con los líderes religiosos había llegado y que de allí en más no echaría las perlas de sus enseñanzas a sus mentes de cerdos. El estaba cansado y exhausto al final de aquel largo y duro día.

El pasaje en Marco dice: “…le tomaron como estaba, en la barca”. “como estaba” es una frase que demuestra que había algo de su condición humana que atrajo la atención de sus discípulos. Él se acostó y se durmió. En aquella noche la tormenta era tan terrible que inclusive los pescadores le llamaron “una gran tormenta”. Jesús estaba tan cansado que ni el viento, ni la tormenta, ni la entrada del agua en la barca lo despertaron. ¿Hay algo más humano que un hombre cansado, profundamente dormido?

Los discípulos lo despertaron. El texto se dirige al cambio repentino:
“Y levantándose, reprendió al viento, y dijo al mar: Calla, enmudece. Y cesó el viento y se hizo grande bonanza… Entonces se decían el uno al otro: ¿Quién es éste, que aún el viento y el mar le obedecen?” (Marcos 4:39-41).
El hecho es que la humanidad y la deidad estaban untas en la misma barca; si, en el mismo cuerpo físico. No debemos temer de juntas las dos doctrinas. Jesucristo fue nacido y declarado. Él es hombre, pero Él es Dios.

EL TRIBUTO DE LA MONEDA

Daremos un ejemplo más sobre esta presentación de las dos naturalezas del Dios-Hombre: La historia del tributo de la moneda. El mundo dice que no hay nada más seguro que la muerte y los impuestos. Los Romanos llamaban a sus impuestos, tributos de capitación (impuesto obligatorio para ciudadanos). El día llegó en la vida de esa pequeña tierra, dominada por Roma, de pagar su impuesto de capitación. El recolector de impuestos dijo a Pedro:  “¿Vuestro maestro no paga los dos dracmas? El solo hecho de que se haya hecho esta pregunta muestra que los recolectores de impuestos reconocían que había algo en Jesús por encima y más allá de todos los otros hombres.

Ahora, no le correspondía a Pedro responder por su Señor, pero entrometido, como siempre, a causa de su naturaleza impetuosa, dijo que el Señor pagaría los impuestos. Cuando Pedro llegó a la casa en la que estaba el Señor, el Señor lo llevó aparte y habló con él calladamente. Él preguntó a Pedro sí sabía que los reyes se eximían a sí mismo de impuestos pero tomaban el dinero de otros para estar libres. Pedro asintió en esto, y el Señor señaló que por ser Él mismo el Rey, sería natural que Él estuviera eximido, y sus discípulos con él. Pero para no ofenderlos, le dijo a Pedro que fuera y que pagara los impuestos.

Pero el método para obtener el dinero fue sorprendente. De hecho, en efecto El dijo a Pedro: “Ve a mi mar de Galilea, el cual yo formé. Hice que una de mis criaturas perdiera una moneda en el agua, y mi ley de gravedad la llevó hacia el fondo, donde hice que uno de mis peces la tomara en su boca, tú, vé a pescar y saca la moneda de su boca, y será una moneda de suficiente valor para pagar tus impuestos y los míos.” ¡Qué cosa más humana esa de pagar impuestos! ¡Y que manera divina de pagar impuestos! Humanidad y deidad en la misma historia. La humanidad está sujeta a las leyes de la tierra. La deidad conoce los movimientos de un pez en el agua, conoce el desplazamiento de la moneda perdida, regula el poder y los movimientos del pez. Espero que Pedro haya tenido la fe suficiente para no usar carnada. Ese pez hubiera subido la cuerda, si hubiera sido necesario, para cumplir las órdenes de su Creador.

EL NACIMIENTO VIRGINAL

Nuestro texto es una refutación de aquellos que han atacado la doctrina del Nacimiento Virginal de Cristo por el hecho de encontrarse solamente en dos de los evangelios. El argumento de los adversarios es que una doctrina tan importante tendría más cobertura en la Palabra de Dios. El hecho es que la doctrina del nacimiento virginal de Cristo se ilustra en muchas partes de la Escritura. Para empezar, lo encontramos en el Libro de Génesis. Cuando Adán y Eva pecaron Dios pronunció la maldición sobre Satanás en las siguientes palabras:

 “Y pondré enemistad entre tu y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar” (Génesis 3:15).
De este modo, se anuncia en las primeras páginas de la Biblia, que el futuro Redentor será de la simiente de una mujer.

En la profecía de Isaías, escrita mucho antes del tiempo de Cristo, leemos la misma verdad. Es interesante saber, de paso, que recientemente se ha encontrado un manuscrito del libro de Isaías en Palestina. Con Fecha del segundo siglo antes de Cristo, es el manuscrito Bíblico más antiguo en existencia en el capítulo séptimo del profeta leemos:

“He aquí que la virgen concebirá, y dará a luz un niño, y llamarás su nombre Emanuel” (Isaías 7:44).
Los enemigos del Señor han hecho esfuerzos para desacreditar este versículo, y han tratado de demostrar que la Palabra “virgen” no implicaba virginidad, pero la profecía declara, y el Nuevo Testamento la cita, nombrando al Señor Jesús como el cumplimiento de la profecía, y como Emanuel, que traducido es “Dios con nosotros”. (Mateo 1: 22,23)

Mateo y Lucas dicen claramente que María concibió al Señor Jesucristo antes de haber conocido varón. Mateo declara que José primero pensó en abandonarla por que sabía que nunca había estado con ella, y por lo tanto, suponía que el niño era un hijo de la fornicación de ella con otro hombre. La visión celestial le mostró la verdad del asunto y lo llevó a continuar la relación, y reconocer al niño cuando finalmente nació, y de este modo protegió a María de los desprecios del mundo y cumplió el divino plan para la venida del Salvador.

DOS GENEALOGÍAS

Una de las mayores pruebas del nacimiento virginal es el hecho de que existen dos genealogías de Jesús, una en Mateo y otra  en Lucas. Tal vez te interese saber cómo  establecí esta demostración en una clase universitaria. Cuando  regresé a América en 1925 después de siete años de viajar y estudiar en Europa, trabajé como asistente del departamento de historia de la Universidad de Pensilvania; y en mi segundo año allí, trabajé con el Dr Walter Hyde, jefe del departamento de Historia Antigua. El Dr. Hyde exponía dos veces por semana frente a doscientos estudiantes, y yo, el joven asistente, los tenía una hora a la semana en grupos más pequeños. El Dr. Hyde habló sobre el cristianismo y tomó la posición agnóstica frente a la clase. El habló sobre las contradicciones de la genealogía de Jesús entre Mateo y Lucas. Lo busqué después de la clase y le dije que en interés por la verdad debería permitirme exponer delante de la clase el otro punto de vista, completamente opuesto al suyo. De modo que se anunció la próxima semana del Dr. Hyde me daría uno de sus períodos de sesiones, y yo respondería las preguntas contra la historicidad del Nuevo Testamento. La clase incluía Judíos, Católicos, Protestantes y Agnósticos, y había mucha curiosidad por mi anuncio de proponerme refutar los argumentos de mi jefe.

Primero, admití definitivamente que habías dos genealogías. Las líneas corrían paralelas desde Abraham hasta David, pero luego Mateo viene a Jesús por la línea de Salomón el hijo de David, y Lucas viene a Jesús por la línea de Natán hijo de David. En otras palabras, las dos genealogías son las líneas de dos hermanos y los niños se convertirían en sobrinos. Cuando afirmo que la genealogía de Lucas es la de la Virgen María y la Genealogía de Mateo la de José, no estoy meramente siguiendo la tradición persistente de la Iglesia primitiva, tal como lo declara el Dr. James Orr, sino que estoy estableciendo la única explicación que encajará en los hechos. El punto total de deferencia es que la línea de Salomón era la línea real, y la línea de Natán era la línea legal.

Por ejemplo, el antiguo Rey de Inglaterra tenía un hermano mayor, ahora el Duque Windsor, quien tenía mayor derecho al trono británico. Supón que antes de abdicar, Windsor hubiera sido el padre de un hijo con una Reina. Se podría decir sin ningún problema que ese niño sería un fuerte pretendiente al trono en caso de que no hubiera otro aparente heredero. Jorge VI es la línea real, ya que él ha reinado; cualquier hijo de Windsor podría reclamar la línea real.

Natán era el hermano mayor de Salomón, pero el hermano menor tomó el trono. La línea de Natán se desarrolló a través de los años y finalmente produjo a la virgen María. La línea de Salomón se desarrolló con el pasar de los años y finalmente produjo a José. Mateo no dice que José engendró a Jesús, sino que era el esposo de María, de quien Jesús nació (Mateo 1:16). Y Lucas usa una palabra para hijo que incluye lo que llamaríamos “hijo político”.

Pero la mayor de todas las pruebas yace en uno de los nombres que aparece en el registro de Mateo: el nombre de Jeconías. Este es el nombre que provee la razón para que se incluya la genealogía del padre adoptivo de Jesús, ya que ella demuestra que José no podría haber sido el Mesías. Al utilizar ese nombre hay evidencia concluyente de que Jesús era el hijo de María y no de José. Jeconías fue maldito por Dios con una maldición que alejaría del trono a cualquiera de sus descendientes. “Así ha dicho Jehová” leemos en Jeremías 22:30, “escribe lo que sucederá a este hombre privado de descendencia, hombre a quien nada próspero sucederá en todos los días de su vida; por que ninguno de su descendencia logrará sentarse sobre el trono de David, ni reinar sobre Judá.” Ninguno de los siete hijos de este hombre (1 Cron. 3:17-18) poseyó haber sido Rey a causa de la maldición que Dios había proferido. Si Jesús hubiera sido el hijo de José, hubiera estado bajo esa maldición y no podría nunca haber sido el Mesías.

Por el otro lado, la línea de Natán no era la línea real. Un hijo de Elí habría enfrentado el hecho de que había una línea real que habría contestado cualquier reclamo proveniente de la línea de Natán. ¿Cómo se resolvió el problema? Fue resuelto de una manera tan sencilla que es una confusión total para los agnósticos que buscan romper la Biblia en pedazos. La respuesta es esta: la línea que no tenía maldición sobre ella produjo a Elí y a su hija, la Virgen María y a su Hijo Jesucristo. Por lo tanto Él es elegible por medio de la línea de Natán y escapa a ella. La línea que tenía la maldición sobre ella produjo a José, y sobrepasa la línea de Salomón, por que los otros hijos de José tienen ahora un hermano mayor que, legalmente, por adopción, es el heredero real. ¿Cómo podría ser libre el título en cualquier caso? Una maldición sobre una línea y la falta de realeza reinante en la otra.

Pero cuando Dios el Espíritu Santo engendró al Señor Jesús en el vientre de la Virgen sin la necesidad de un padre humano, el niño que nació era del linaje de David según la carne. Y cuando José y María se casaron y tomaron al niño aún sin hacer bajo su cuidado protector, dándole el título que venía por medio de su ancestro Salomón, el Señor Jesús se convirtió en el Mesías legal, el Mesías Real, el Mesías posible. Las líneas fueron sobrepasadas. Cualquier hombre que venga a este mundo afirmando que él llena las condiciones será un mentiroso y un hijo del diablo. Jesús anunció que algunos harían este intento, ya que, describiendo la venida del futuro Anticristo, el Salvador dijo:

“Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís; si otro viniere en su propio nombre, a ése recibiréis” (Juan 5:43)

El argumento que he explicado es el argumento que presenté en la Universidad de Pensilvania aquel día. Tenía en el salón el día de la conferencia la Versión Douay de la Biblia aceptada por los Católico-Romanos, el Viejo Testamento en una traducción hecha por rabíes, aceptada por los Judíos, y copias de la Biblia King James y otras versiones revisadas. Cuando terminé, en un silencio que había crecido más y más, yo declaré a los hombres que sabía por la evidencia de mi propia vida espiritual que estas cosas  eran verdaderas. Yo había puesto mi confianza en el salvador, quien era del linaje de David según la carne y quien fue declarado Hijo de Dios con poder según el Espíritu de Santidad por la resurrección de entre los muertos. Cuando puse mi confianza en Él, Él me dio vida por medio de su obra redentora, y mi fe fue establecida sobre la sólida realidad de los hechos históricos de la encarnación de Dios en Cristo, la Palabra hecha carne que habitó entre nosotros.

Nunca olvidaré la manera en que los presentes aplaudieron, y cómo los católicos vinieron y me agradecieron por haber establecido, de esa manera, el nacimiento virginal de nuestro Señor Jesucristo, y cómo los protestantes me agradecieron por haber demostrado que nuestra fe no es una diáfana tela de araña, fruto de nuestros caprichos, sino más bien una fe establecida sobre la roca de la revelación divina. Y de tiempo en tiempo, al pasar de los años, después de mis conferencias Bíblicas en varias ciudades, me he encontrado con hombres que me han recordado que estuvieron en ese grupo aquel día, y que nunca habían olvidado la demostración de que la fe cristiana, a pesar de la naturaleza de la fe, descansa sobre hechos establecidos.

CAPÍTULO V

Jesucristo, Jehová Dios

“Acerca de su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que era del linaje de David según la carne, y que fue declarado hijo de Dios con poder, según el Espíritu de Santidad por la resurrección de entre los muertos” (Romanos 1: 3-4).
En el primer capítulo de la epístola a los Romanos, en los versículos tres y cuatro, se establece que el evangelio es acerca del Hijo de Dios, el Señor Jesucristo., “que era del linaje de David según la carne, y que fue declarado hijo de Dios con poder, según el Espíritu de Santidad, por la resurrección de entre los muertos”.

Generalmente se usan dos verbos usados para hablar con respecto a la venida del Señor a esta tierra.  El era del linaje de David según la carne, y fue declarado hijo de Dios por la resurrección de entre los muertos. Los dos verbos no hablan de Su humanidad y Su Deidad. Ya hemos notado el hecho de que el Señor Jesucristo era un verdadero hombre, del linaje de David según la carne. Ahora examinemos el hecho de que Él no era otro que Jehová Dios, declarado así por la Deidad, y la declaración fue demostrada y comprobada por el hecho histórico de que Su cuerpo fue levantado de entre los muertos de forma literal, tal como lo establece la Palabra.

LOS TESTIGOS CONCUERDAN

La Biblia está llena de Testigos de la resurrección de Cristo. Antes de examinar la evidencia que confirma su resurrección, escuchemos por un momento a los testigos que ratifican Su deidad.

Dios el Padre declaró que Jesucristo era Su Hijo amado en quien tenía complacencia. Él dijo esto, primero, en el bautismo, y otra vez en el monte de la transfiguración. Lo hizo en palabras que nunca habrían podido usarse para describir a un simple mortal. El Señor mismo proclamó Su deidad, testificando a favor de ella durante toda su vida. Él afirmó ser uno con el Padre (Juan 14: 9-11; Juan 10:30), y declaró que existía desde la eternidad (Juan 8:58). Si esta afirmación es falsa, su vida entera sería una mentira, y el cristianismo una farsa. El Espíritu Santo también habla sobre la Divinidad del Hijo: la totalidad de su obra en la Biblia atestigua que Jesucristo es Dios. Los testigos concuerdan.

Los demonios también reconocían que Jesús era el Hijo de Dios cuando Él reprendía. Antes de salir el endemoniado Gadareno, reconocieron Su divina autoridad y lo llamaron por Su Nombre y Su Título. Los testigos concuerdan.

Los hombres que estuvieron asociados con Él en Su ministerio han dejado registro de que todos creían en Su deidad. Pedro, Jacobo y Juan, reconocieron que El Salvador era Dios. Los testigos concuerdan.

Los autores de los tres primeros evangelios le atribuyen la Deidad. Mateo lo llama, “Emanuel… Dios con nosotros…” (Mateo 1:23). Marcos inicia su escrito con las palabras, “Principio del evangelio de Jesucristo,  Hijo de Dios” (Marcos 1:1). Lucas llama al Señor Jesús “El Santo de Dios”, “El hijo de Dios”. Los testigos concuerdan.

Su propio primo, Juan el Bautista, dedicó su vida,  hasta la muerte, para proclamar que aquel que vendría después de él no era otro que el Mesías. Él clamaba con toda la fuerza de su ser; “y yo le vi,  y he dado testimonio de que éste es el hijo de Dios” (Juan 1:34). Los testigos concuerdan.

Si lees la Biblia cuidadosamente, encontrarás otros testigos de su deidad. Los astutos judíos Felipe, Andrés, y Natanael lo proclamaron.  La aguda percepción de las mujeres que rodearon al Señor discernió  Su Deidad. Marta y María le adoraron a sus pies. Los testigos concuerdan.

El ladrón en la cruz y el centurión que estaba a cargo de su crucifixión, ambos reconocieron que estaban tratando con uno que transcendía el ámbito de lo humano. “Verdaderamente este hombre era hijo de Dios”  (Mateo 27:54). Los testigos concuerdan.

Después de la resurrección, Tomás cae a sus pies y dice: “Mi Señor y Mi Dios”. El Salvador no lo reprende, antes, lo exhorta levemente por haber sido tardo en comprender la verdad. Esteban el eunuco etíope, Saulo de Tarso, los hombres de la Iglesia primitiva, todos proclamaron esta verdad con respecto a la persona del Señor. Los testigos concuerdan.

Es innecesario marchar a través de toda la historia del cristianismo y mostrar el vasto ejército de aquellos que creían que Jesucristo era Dios. Los apóstoles, los padres, los santos y fieles de todos los siglos se han arrodillado ante el Señor  Jesús y lo han reconocido a Él en cuanto a Su persona y Su obra. Los testigos concuerdan.

LA RESURRECCIÓN

Pero ahora nos volvemos de la lista de aquellos que han creído y señalado lo que nuestro texto claramente indica (que la deidad de nuestro Señor Jesucristo es declarada y manifiesta por el hecho de la resurrección de su cuerpo).

No voy a tomar tiempo para presentar un apoyo al hecho histórico de la resurrección de Jesús. Es suficiente decir que las verdades se han asumido una y otra vez, y que hay suficiente para todas las mentes abiertas a la verdad. Las mentes más perspicaces del agnosticismo han intentado destruir los argumentos a favor de la resurrección de Cristo, pero inclusive mentes más brillantes han presentado la substanciación de sus verdades. Si tu o quieres creer que Jesús se levantó de los muertos, entonces no lo vas a creer. Es un asunto de querer, de voluntad, no un asunto de la mente. Los hechos están aquí. En el Hades, el hombre rico le pidió a Abraham que alguien fuera a sus hermanos de entre los muertos para que les predicase. Abraham le respondió en palabras que desnudan las profundidades de la maldad del corazón del hombre:

“Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se persuadirán aunque alguno se levantare de los muertos” (Luc 16:31).
El hecho histórico de la resurrección está confirmado por un sinnúmero de testigos. El cambio e día de adoración, del sabath judío, al primer día de la semana, el día del Señor, es una de las pruebas más  poderosas de la resurrección. El sorprendente cambio psicológico en los discípulos sólo se puede atribuir a la resurrección de Jesús de entre los muertos. De ser un grupo de cobardes escurridizos se convirtieron en hombres indómitos, sin temor a la vida o a la muerte, y todo en asunto de un día. Es totalmente imposible explicar estas cosas alejados del hecho de la resurrección histórica y literal de Cristo; y que se entienda bien, que no estamos hablando de una resurrección que no sea la resurrección literal: Jesús se levantó de los muertos con el mismo cuerpo con el que murió.  C.S. Lewis, de Cambirdge, en uno de sus notables libros, respondiendo al hecho de que no se podía considerar la resurrección como literal, decía que la resurrección de Cristo era tan literal como el pescado frito que comió. Porque el Señor Jesús apareció a sus discípulos, cocinando pescado para ellos sobre una fogata la orilla del mar de Galilea, y compartió el pescado con ellos. Era una resurrección real después de una muerte verdadera; la muerte de un hombre cuyo corazón había sido traspasado con una lanza clavada desde su costado. Él se levantó de los muertos, y Él vive.

Nuestro texto establece que esta resurrección lo declara Hijo de Dios, con poder, según el Espíritu de Santidad. Si lees toda la Biblia, descubrirás que ésta nos brinda tres retratos del Señor Jesucristo. Primero, se le presenta en los días de su carne, caminando sobre la tierra, despreciado y desechado entre los hombres, llevado a una muerte vergonzosa sobre el ignominioso madero. En segundo lugar, lo vemos sentado a la diestra de Dios en los cielos, intercediendo por la Iglesia, proveyendo poder para los suyos día tras día, para que  puedan vivir en el mismo mundo que lo crucificó a Él. Tercero, lo vemos como el Rey que viene, deshaciéndose del pecado y reinando en justicia. La resurrección es la vindicación de Cristo en su humildad, la revelación de Cristo en su gloria presente, y la garantía de que Cristo vendrá en poder. Observemos estos tres puntos más detalladamente.

DESPRECIADO Y DESECHADO

En su primera venida, Cristo se puso en manos de hombres impíos. Él vino al mundo, y el mundo por Él fue hecho, y el mundo no le conoció. Él fue despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto. No obstante, al mismo tiempo, constantemente declaraba que Él era el Señor del cielo. No podría haberlo puesto en términos más claros. Cierto día, dijo que si lo conocían a Él, conocían al Padre, y esto implica que por no conocerlo a Él, no podían conocer al Padre. Luego Él dijo que los iba a dejar y que morirían en su pecado, y que si ellos morían en su pecado nunca podrían ir a donde Él iba, porque ellos no creían que Él era Jehová. Cuando ellos argumentaron en su contra, Él respondió:

“Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba; vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo” (Juan 8:23).e
Él permitió que lo abofetearan y escupieran. Ellos lo tomaron  clavaron sus pies y sus manos. Después de seis horas, Él entregó su espíritu, y su cuerpo inerte yacía colgado sobre la cruz hasta que el soldado vino y le atravesó el costado con una lanza.  ¿Es este el Hijo de Dios? ¿Es este El Señor Jehová, La Palabra hecha carne? Lo pusieron en una tumba después de haber envuelto su cuerpo, y lo trataron como se trataría cualquier cadáver. ¿Es este el Hijo de Dios? Todo el universo se inclina para ver. Hay una solmene quietud mientras Su alma espera en el paraíso, en el Hades, la acción del Padre.

Luego, al tercer día resucitó entre los muertos. Él tomó aquel cuerpo y atravesó la envoltura de tela, dejándola como cuando el capullo es abandonado por la mariposa. Él atravesó las paredes rocosas y vive para siempre. Luego, los ángeles vinieron y rodaron la piedra lejos de la entrada. Ellos no hicieron esto para ayudar al Señor a salir la roca fue movida para permitir a los discípulos entrar. Él no estaba allí, había resucitado.

La muerte no pudo su víctima retener;

Jesús, mi Salvador,

Él destruyó la muerte,

Jesús mi Señor.

De la tumba se levantó,

Con poderosa victoria a sus enemigos venció,

Resucitó victorioso sobre el dominio de las tinieblas,

Y Él vive, por siempre, con sus santos reina.

Él resucitó, Resucitó, Aleluya. Cristo resucitó.

Y mediante la resurrección el manso y humilde Jesús, fue declarado Hijo de Dios con poder. El Espíritu de Santidad estuvo con él toda su vida, sin embargo murió como un vulgar ladrón. ¿Era un blasfemo que merecía la muerte? Gracias a la resurrección él fue vindicado y visto como lo que siempre había afirmado ser.  ¿Es este un hombre común? No, Él vive, ha sido vindicado, y está en su trono en el cielo y ha sido declarado hijo de Dios con poder por la resurrección de entre los muertos.

A LA DIESTRA DE DIOS

El segundo cuadro que tenemos del Señor Jesús es que está sentado a la diestra de Dios en el cielo, ocupado en su trabajo sacerdotal de intercesión por los suyos. Por la resurrección de entre los muertos podemos verlo de esta manera. Los no regenerados miran hacia atrás y al ver al Jesús histórico no ven más que una figura endeble que alguna vez caminó sobre la tierra y que dejó a su paso un elevado código de ética. Para los ojo de la fe el Señor Jesús aparece como el Dios el universo compartiendo su trono celestial con el Padre. Hay una gran escena de esto en el primer capítulo de Apocalipsis. La última vez que los discípulos vieron al Señor fue cuando caminó con ellos hacia el Monte de los Olivos y ascendió al cielo, recibido a vista de ellos por una nube. Incontables fueron, quizás las ocasiones en que levantando la mirada al cielo se preguntaban ¿Dónde estará?  ¿Qué estará haciendo? ¿Cómo son las cosas en el cielo?. Y luego, Juan, el evangelista, es llevado a la isla de Patmos y recibe una visión del Señor en Gloria es un cuadro extraño si tratas de visualizarlo la descripción verbal suena como una monstruosidad salida de  una columna de “Aunque usted no lo crea”. Juan dice:

“Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo; y vuelto, vi siete candeleros de oro, y en medio de los siete candeleros, uno semejante al Hijo del Hombre, vestido de una ropa que llegaba hasta los pies, y ceñido por el pecho con un cinto de Oro. Su cabeza y sus cabellos eran blancos como la nieve; sus ojos como llama de fuego; y sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como un horno; y su voz como estruendo de muchas aguas. Tenía en su diestra siete estrellas, de su boca salía una espada aguda de dos filos; y su rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza. Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y Él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; yo soy el primero y el último” (Apo. 1:12-17).

Cierta vez estaba viajando por Alemania y vi una pintura en la pared de un museo en la cual el artista intentaba retratar esta escena. Era algo horrible. Un hombre vestido de blanco, con cabello blanco como la lana, los pies de bronce bruñido, estaba de pie con siete estrellas en una mano. De su boca salía una lengua que era una espada de dos filos, y dos flamas destellantes parpadeaban en sus ojos. Era una escena horrible. Me di cuenta de ello tan pronto intenté ponerla en un dibujo pero Dios nunca quiso que esta visión fuera visualizada de esta forma. Más bien era una indicación de lo que significaba la resurrección para el Señor Jesús. Si tienes una buena concordancia, puedes observar todos los detalles y encontrarás que hacen referencia a grandes escenas del Antiguo Testamento. Por ejemplo, la visión que Juan tuvo sobre Jesús muestra que él tenía el cabello blanco. ¿Existe algún otro pasaje en la Biblia en donde se describe a otro con cabello así? Sí, podemos ir hasta Daniel y ver la historia de una de las más grandes visiones de Daniel, y encontrar la descripción del Señor Dios:

“Y estuvo mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó un Anciano de días, cuyo vestido era blanco como la nieve, y el pelo de su cabeza como lana limpia...” (Daniel 7:9).
La visión que Juan tuvo sobre Jesucristo es entonces para explicar que el anciano de días, a quien Daniel vio, no era otro que el Señor Jesucristo entronizado en Gloria. Si sigues cada línea de la visión verás que el resultado es el mismo. Cada detalle es una referencia a una de las grandes visiones del Antiguo Testamento. El Jesús a quienes los discípulos vieron ascender al cielo es el señor Jehová de los Ejércitos, y ha sido declarado así con poder por la resurrección de entre los muertos.

EL CRISTO VIVIENTE

Esta es la forma en la que los cristianos lo ven hoy. Yo nunca pienso en Jesucristo como una figura histórica del pasado. Yo nunca pienso en Jesús como un cuerpo dolorosamente desfigurado colgando en un crucifijo. Oh, gracias a Dios que un cristiano no necesita pensar en un crucifijo. Yo no adoro a un salvador muerto. Yo adoro a un Cristo resucitado. Allá, más allá del universo, se sienta aquel que da garantía de nuestra fe y asegura nuestra salvación.  Cuando los vientos de la tentación soplan con fuerza sobre mí, es el resucitado Hijo de Dios quien con poder me levanta y me restaura a su gracia y favor. La palabra que dice que “Él fue declarado” Hijo de Dios no solamente significa que Él fue proclamado Hijo de Dios sino que fue manifestado como el Hijo de Dios. En otras palabras, su divinidad se establece constantemente como una fuente que fluye y que llena nuestras necesidades y que nos rodea con una suplencia de bendiciones que fueron compradas para nosotros en la cruz, y garantizadas para nosotros por la resurrección de nuestro Señor Jesucristo de entre los muertos.

¿Hay algún problema de que los cristianos celebren el domingo de resurrección? No trates de limitarme a un domingo al año arreglado por la luna en relación al equinoccio vernal. Los eclesiásticos han diseñado un calendario que permite que la Semana Santa baile entre marzo y abril, pero todos los hijos de Dios experimentan el poder de la resurrección de entre los muertos en el invierno o el calor del verano.

Alguien me preguntó por qué yo no guardo la cuaresma. Yo me sonreí yo le hablé sobre el significado de mardi grass y su carnaval.  Si conoces francés sabes que la palabra para “Jueves” es “mardi”, y la palabra para “grasa” es “grass”. Mardi Grass significa “jueves de grasa”. Es el día antes de lo que llamamos cuaresma. En ese día hay miles de personas que hacen carnaval. La palabra “carnaval” es de origen latino. Ya has escuchado la palabra “carne”. Carne, literalmente significa “adiós a la carne”. El mundo no regenerado con su idea de sufrimiento auto infligido en forma de pago por nuestros pecados sabe qué es entrar en cuaresma días de jolgorio  religioso.

EL JUEZ QUE VIENE

Sería bueno, en cierto sentido, terminar nuestra declaración aquí, pero por fidelidad a la Palabra de Dios debemos seguir adelante. La Biblia nos dice que el Señor Jesucristo es quien va a regresar a juzgar a este mundo. La locura del hombre corre su camino hacia el rechazo. A la vez que Jesús está entronizado en el corazón de los creyentes, es despreciado y desechado por los hombres. Pero el hecho de que Él resucitará de los muertos es la seguridad de parte de Dios de que Él viene nuevamente a juzgar a este mundo bajo maldición. En la colina de Marte en Atenas, el gran apóstol habló sobre el juicio venidero y estableció el compromiso de la verdad de Dios. Hablando a la gente de Atenas, Pablo les recordó que era linaje de Dios, y por lo tanto responsable ante él. Por supuesto, la Biblia no enseña que todos los hombres son hijos de Dios, aunque en todo lugar reconoce que los hombres son criaturas de Dios. Para ser hijo de Dios es necesario nacer de nuevo mediante la fe en la obra culminada del calvario.  Pablo proclama:

“...no debemos pensar que la divinidad sea semejante a oro, o plata, o a piedra, escultura de arte y de imaginación de hombres. Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempo de esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien designó, dando fe a todos con haberle levantado de los muertos” (Hechos 17: 29-31).
Este es uno de los hechos más solemnes que se registran. Quizá sea correcto decir que este es el hecho más solemne en registro. Es la declaración que de que si huyes de la cruz para no tener la redención que fue provista por el derramamiento de la sangre del Hijo de Dios, debes enfrentarte algún día, cara a cara, con el mismo Jesús al que has pisoteado. El pecado humano un día convirtió la gloria del Cristo de Jehová en vergüenza. Pero ahora, Él brilla desde el cielo, como el Cristo resucitado y exaltado, y el día de su paciencia llegará al fin. Él pondrá en un lado sus vestidos de mediador y se vestirá con la espada de la justicia omnipotente.  Él fue levantado de entre los muertos según el Espíritu de Santidad, y es la misma santidad que un día enfrentarás. La resurrección es la garantía de que estarás frente al Señor Jesucristo. Puedes que pienses que serás capaz de permanecer ante Él por tus propios méritos, pero no será así. Sino estás vestido en la justicia de su provisión, mediante el sacrificio de la cruz, aparecerás ante él con los trapos inmundos de tu propia justicia y deberás escuchar sus palabras de condenación cuando te envíe las tinieblas de afuera. 

Esta resurrección es una combinación de poder y santidad. No creas que puedes escapar de ello la justicia de Dios demandará que su santidad sea satisfecha. El poder será capaz de alcanzarte donde sea que estés y de silenciar tus orgullosos labios por siempre.

Jesús ha sido declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de Santidad por la resurrección de entre los muertos. La resurrección es la vindicación de su humildad, y a la vez es vida y confort del creyente, y terrible sentencia y desesperación para el incrédulo.  Hoy todavía es el día de la gracia y la misericordia. La puerta de la salvación todavía está abierta. Ven a él mientras es de día.

CAPÍTULO VI

La Trinidad

“Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para el Evangelio de Dios, que él había prometido antes por sus profetas en las Santas Escrituras, acerca de su hijo, nuestro Señor Jesucristo, que era del linaje de David según la carne, que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de Santidad, por la resurrección de entre los muertos” (Romanos 1: 1-4).
En los versículos de apertura de la epístola a los Romanos encontramos la doctrina bíblica de la Trinidad. Es muy importante entender la naturaleza de nuestro Dios. Ya que no puede haber bendición real sobre  nosotros si menospreciamos alguno de los miembros de la divinidad en un contexto.

La Doctrina Bíblica de la Trinidad no es nuestra por casualidad. Es cierto que la palabra “Trinidad” no ocurre en la Biblia, pero el hecho de que Dios está en tres personas es eminentemente cierto, y de suma importancia. Es bueno que cantemos frecuentemente en nuestras iglesias:

Santo, Santo, Santo, Señor Omnipotente.

Siempre el labio mío loores te dará,: 
Santo, Santo, Santo, te adoro reverente. 
Dios en tres personas, Bendita Trinidad.

DIOS EN TRES PERSONAS

Para que podamos entender lo que queremos decir cuando cantamos: “Dios en tres personas”, dejamos bien claro que lo que se quiere decir por persona. La Palabra se ha hecho muy común, y en un lenguaje ordinario se refiere al ser humano. Éste, por supuesto no es el significado de la palabra tal como lo usamos en teología. El hecho que podamos llamarnos “personas” está enteramente separado de que nos llamemos seres humanos, o que tengamos cuerpo. si hablas con un hombre que ha tenido el infortunio de haber perdido un brazo o una pierna, o sus ojos o sus oídos, Él todavía estaría conciente de su personalidad. Él piensa, él siente, él determina.  Estas son las marcas de la personalidad. Por lo tanto, definiríamos persona como cualquier ser que tenga conocimiento, sentimientos y voluntad.

El verdadero cristiano cree, como cualquier judío, que Jehová nuestro Dios el Señor uno es. Moisés lo declaró en Deuteronomio: 
“Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón de toda tu alma, y con todas tus fuerzas. Y esas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y le repetirás a tus hijos y hablarás de ellas estando en tu casa y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes. Y las atarás por señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos; y las escribirás en los postes de tu casa y en tus puertas” (Deut. 6: 4-9).
Aquí en el lenguaje más fuerte, está la enseñanza de que debemos pasar tiempo pensando en Él, y en la naturaleza de su ser.

Se ha argumentado debido a que este versículo comienza: “Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es” que excluye la doctrina de la trinidad. La palabra uno es “ejad”, y no significa uno en soledad, sino uno en unidad. Por ejemplo la misma palabra se emplea en la historia de la creación del primer hombre y la primera mujer. A causa de la naturaleza de la creación de la mujer, tomada de la costilla del hombre, Dios dice: 

“Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne” (Genesis 2: 24).
Nadie se imagina que un hombre y su esposa se convirtiera en una sola persona, pero en una forma divina ellos se convierten en uno, y la palabra hebrea es la misma que se usa para describir la deidad. 

Nosotros los cristianos no creemos que haya tres Dioses, sino que hay un Dios verdadero en tres personas. Fue San Agustín quien habló del hecho de que Dios es amor y que esto comprobaba la trinidad. El amor debe tener un objeto. Entonces, está el Padre eterno, la fuente de todo amor, el eterno Hijo, el objeto de ese amor, el Espíritu Eterno de amor entre ambos. Y estos tres son uno.

SABEMOS... PARA CONOCER

Reconocemos inmediatamente que la doctrina de la trinidad no es “razonable”. Aun cuando defina la palabra persona tan cuidadosamente, como te lo permite el lenguaje, no la puedes hacer aceptable al intelecto. Yo no espero que un escucha quede intelectualmente convencido por una serie de argumentos lógicos y que llegue a la conclusión racional de que tres sea igual a uno. Recuerdo que un agnóstico se burló en una ocasión de Daniel Webster debido  a que éste creía fuertemente en la trinidad de Dios. “pero Señor, Webster” dijo a su oponente, “¿cómo puede un hombre en su calibre mental creer que un hombre sea igual a uno?” a lo cual el gran Webster respondió, y creo que la respuesta evidencia un espíritu manso y humilde ante Dios “yo no pretendo entender completamente la aritmética del cielo por ahora”.

Para cualquiera que ha conocido al Señor Jesús en la salvación del pecado que él proveyó en la cruz, no hay dificultad alguna en reconocer su deidad.  Para cualquiera que haya recibido el consuelo del Espíritu Santo, no hay dificultad en reconocer que Él es el Divino Consolador, venido a nosotros para guiarnos a toda verdad. Sabemos estas cosas por medio del entendimiento sobre natural. No intentamos explicarlas completamente. Son hechos y hay millones de personas que se levantarían para testificar sobre su veracidad.

Psicológicamente algo verdadero puede ser explicado con una ilustración que la mayoría de los psicólogos tendría que admitir. Cuando un individuo nace de nuevo mediante la fe en la sangre de Jesucristo, Dios planta entre ese individuo una vida nueva y un nuevo Espíritu que lo capacita para aprender ciertas verdades y saber que son verdades aun cuando no sea capaz de tener una comprensión total de las razones para esta verdad. Tú puedes hablar desde la mañana hasta la noche con un hombre que nació ciego, y nunca será capaz de explicar los colores del espectro tal como se ven en el arco iris. Él carece de uno de los sentidos, y no hay desafortunadamente nada que se pueda hacer al respecto. Así es con los incrédulos que tratan de entender las cosas que son tan creídas y conocidas por aquellos que sí conocen a Cristo. Juan dice: 

“Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el verdadero Dios y la vida eterna” (1 Juan 5: 20).
Reduzcámoslo a “sabemos... para conocer”, el psicólogo debe admitir que si el cristiano ha sido objeto de un milagro de la obra de la gracia, y que si hemos recibido un nuevo juego de sentidos que el hombre ordinario no tiene y que no pueden ser adquiridos mediante una educación universitaria sino solamente por el milagroso trabajo de Dios, entonces los cristianos son comprensibles para los ciegos.

El cristiano humilde no tiene por qué preocuparse por los asaltos al corazón de la fe cristiana concernientes a la deidad de las tres personas de la divinidad. La Biblia dice, específicamente, que debemos esperar este tipo de incomprensión e incredulidad. Dios, escribiendo a los Corintios a través de Pablo, dice:

“Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espíritu de Dios llama anatema a Jesús; y nadie puede llamar a Jesús Señor (Jehová) sino por el Espíritu Santo” (1 Corintios 12:3).
Se deduce naturalmente que sí es imposible para un hombre saber que Jesucristo es Jehová Dios, entonces es imposible para un hombre saber que el Espíritu Santo es parte también de la Deidad, excepto mediante la obra de la gracia en el corazón humano.
TRES... UNO

Es casi imposible encontrar una analogía para explicar la Doctrina de la Trinidad. Valerse de lo material para describir lo espiritual, lo finito para describir lo infinito, lo natural para explicar lo sobrenatural impone una carga sobre el maestro que es imposible de sobrellevar. Le he dado vuelta a este asunto en mi mente durante muchos años, y he escuchado  descartado muchas ilustraciones. Lo más que puedo acercarme a ello  es con un ejemplo que tiene grandes limitaciones, pero que puede ser útil para algunos. En este momento cualquiera de ustedes puede poner su mano en frente su rostro y mirarla. Entre su mano y su ojo hay tres cosas que son una, y una que es tres. Todas ellas pueden ser estudiadas por separado, y es imposible tener una sin las otras. Entre su mano y su ojo, hay, en este momento, luz, luz que se encuentra en el espectro visible. Aún en lo que llamamos tinieblas, cuando no hay luz visible, hay rayos invisibles, por abajo del rostro y más allá del violeta infrarrojo, y el ultra violeta. Las tinieblas son sólo asunto del ojo humano. A aquello que estimula los conos y pupilas de nuestra retina lo llamamos luz visible, el resto, no menos real, es luz invisible.

Entre su ojo y su mano hay también aire. Usted puede soplar su mano y sentir el aire que allí se encuentra.  Usted lo inhala y lo exhala. Usted vive por él. Y hay calor entre usted y su mano. Toma un termómetro y puedes medirlo y ver sus variaciones mientras sales de una habitación hacia la nieve de invierno de afuera. Tú no puedes tener luz o aire sin tenerlos a alguna temperatura ambiente. Tú no puedes tener luz o calor sin tenerlos en alguna relación a nuestra atmósfera. Y no puedes tener calor y aire sin tenerlos en relación a la luz. La ciencia puede usar cualquiera de ellos, pero nunca los puede separar completamente. Para todos los intentos y propósitos, ellos son tres y son uno.

Ahora, es interesante que la Biblia hable de estas tres cosas en relación con Dios. Dios se llama así mismo luz, calor y aire. Está escrito:

“Este es el mensaje que hemos oído de Él, y que os anunciamos: Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en Él” (1 Juan 1:5).

Y hablando sobre el juicio que ha de venir sobre los impíos: “porque nuestro Dios es fuego consumidor” (Hebreos 12:29). Y finalmente, “Dios es Espíritu”. La palabra griega para espíritu (neuma) está relacionada con la palabra griega para aliento y que algunas veces se traduce por viento. Un versículo dicho por el Señor Jesús empieza y termina con esta palabra:

“El viento (neuma) sopla de donde quiere, y oyes su sonido, más ni sabes de dónde viene ni a dónde va; así es todo aquel que es nacido del (neuma) Espíritu”.

Esta es la palabra que se usa cientos de veces para Espíritu Santo (El Aliento de Dios).

LA NECESIDAD DE LA REVELACIÓN

Más adelante en este capítulo de Romanos se establecerá el hecho de que Dios estuvo constantemente en el proceso de revelarse así mismo al hombre. Solamente hay dos cosas que se puede conocer sobre Dios mediante la facultad de la razón. La primera es su Eterno poder, y la otra es su Deidad. Esto no es suficiente para el corazón cristiano. David dijo: “Mi corazón y mi carne cantan al Dios vivo” (Salmo 84:2). Si un hombre solamente usa la razón, Dios lo declara inexcusable  (Romanos 1:20; 2:1, etc.) Uno de los más grandes científicos de la generación pasada, Sir James Jeans, de Cambridge, dijo que él estaba convencido, por sus investigaciones en el laboratorio que detrás del universo había “algo”, si aún “un algo matemático”. Pero esto no satisface mi corazón humano. Cuando vaya a orar hoy en la noche espero no decir, “querido algo matemático” yo quiero saber que el padre celestial está en el cielo y que Él me entiende.

Esta verdad ha sido revelada a nosotros por Dios. Primero que todo, Él se manifestó a si mismo en Su primera persona como el Creador, la fuente de todas las cosas, el creador de la humanidad. Después de la caída del hombre, Dios anunció que Él vendría como Redentor, y en el cumplimiento del tiempo Él se manifestó a sí mismo en esta segunda persona, en el Señor Jesucristo. Finalmente, Él se manifestó en Su tercera persona, como el Espíritu Regenerador, viniendo a morar con nosotros como nuestro Consolador y Guía.

 Es evidente que ha habido tres modos de manifestación. Nosotros vemos a nuestro Dios en las estrellas y las flores, en las delicadas brisas y en el poderoso tifón. Y mientras estamos al tanto de una deterioración en todas estas cosas, leemos en Su Palabra que lo que está sucediendo es una parte de la maldición sobre el pecado, y que Él está trabajando en una forma ordenada para traer todas las cosas bajo Su dominio. El pecado del hombre hizo necesaria la venida del Redentor.

Hay un pasaje notable en el libro de Proverbios que no ha sido expuesto como debiera. Es del corazón del Antiguo Testamento y está hablando sobre Dios. El oráculo dice:

“Yo ni aprendí sabiduría, ni conozco la ciencia del Santo. ¿Quién subió al cielo, y descendió? ¿Quién encerró los vientos en sus puños? ¿Quién ató las aguas en un paño? ¿Quién afirmó todos los términos de la Tierra?” (Proverbios 30: 3-4).

Y luego viene esta sorprendente pregunta (y más sorprendente si pensamos que viene del corazón del Antiguo Testamento Hebreo):

“¿Cuál es su nombre, y el nombre de su hijo, si sabes?”

Sabemos, por supuesto, que Su Nombre es El Señor Jehová de los Ejércitos. Y sabemos que el nombre de su hijo es El Señor Jesucristo. En el momento que se entiende que el Padre y el Hijo son eternos, entonces podemos entender mucho de la Biblia que los escépticos no pueden entender.

Algunos han sido confundidos por el hecho de que hay dos nombres en los primeros capítulos de Génesis que se usan para la Deidad. Está el nombre Elohim y el nombre Jehová. Algunos, inclusive, han pretendido que diferentes personas con conceptos diferentes de Dios los escribieron, y que más tarde, un editor, tomó las dos historias e intentó unirlas en una sola, y que este intento es el Libro de Génesis. Los eruditos hablan sobre el Documento J y el documento E. pero el momento en el que entendemos que Elohim es el nombre de Dios como Creador y Jehová es el nombre de Dios como Redentor, no solamente son comprensibles los acontecimientos, sino que se hace indispensable que se encuentren en esta forma.

Toma el ejemplo de Noé cuando estaba a punto de caer el diluvio. Algunos han imaginado que hay trazos de dos acontecimientos porque en un versículo se le dice a Noé que lleve dos de todos los animales al arca y en otro versículo se le dice que lleve siete animales. Cuando leemos más cuidadosamente nos damos cuenta que fue Elohim, el creador, quien ordenó a Noé llevar una pareja de todos los animales al arca. Luego, es Jehová quien le ordenó que llevara siete animales de sacrificio al arca, ya que tenía que haber derramamiento de sangre, y de este modo se proveía de animales extras. La narración dice:

“Y los que vinieron, macho y hembra de toda carne vinieron, como le había mandado Dios; y Jehová le cerró la puerta.” (Génesis 7:16).
Creador y redentor actuando juntos para la preservación de la raza humana. Y encontramos  esto a través de toda la Biblia. En todo lado vemos a Dios el Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo.  Algunas veces se le atribuyen las mismas funciones a los tres. Algunas veces los tres trabajan juntos. Algunas veces cada uno hace Su parte efectiva en el trabajo planeado.

LA TRINIDAD EN LA CREACIÓN

En la creación encontramos que el trabajo fue hecho por los tres miembros de la Deidad. Génesis empieza con la obra de Dios el Padre:

“En el principio creó Dios los cielos y la tierra” (Génesis 1:1)

Pero el Evangelio de Juan atribuye el mismo trabajo al Señor Jesús:

“En el principio era el Verbo, y el verbo era con Dios, y el verbo era Dios... Todas las cosas por Él fueron hechas, y sin Él nada de lo que ha sido hecho fue hecho” (Juan 1:1-3)

Y leemos nuevamente en el A.T. que el Espíritu Santo es el Creador, ya que “Su Espíritu adornó los cielos” (Job 26:13) y “El Espíritu de Dios me hizo” (Job 33:4). Nos vemos obligados a descansar sobre la regla matemática de que las cosas que igualan las mismas cosas son iguales la una a la otra. En el lenguaje de la Biblia, no puede haber duda de que El Padre, El Hijo, y El Espíritu Santo son uno.  

Debemos tener cuidado de que cuando mencionemos los nombres de la Trinidad no caigamos en el error común de pensar que la Trinidad está compuesta por Dios, Cristo, y El Espíritu Santo. Más bien debemos decir que la trinidad está compuesta por Dios, Dios y Dios, o Dios Padre, Dios Hijo  y Dios Espíritu Santo. Esto no quiere decir, como lo he dicho antes, que creemos en tres Dioses. Lejos sea eso de nosotros. Nosotros creemos que El Padre, El Hijo y El Espíritu Santo es Dios.

Algunos pueden discutir sobre la gramática de la anterior oración y decir que yo debiera haber dicho que los tres son Dios en lugar de decir que los tres es Dios. Pero usé el verbo en singular con toda intención por causa de un hecho notable del idioma Hebreo. En Hebreo se forma el plural de un sustantivo añadiendo el sonido de “im”, tal como lo hacemos en español agregando una “s”. En español diríamos un querubín, varios querubines, pero en hebreo diríamos un querub, y varios querubim. Ahora, el nombre de Dios en todo el A.T. es principalmente Elohim. Es un sustantivo plural (el singular para Dios en Hebreo es “El”, el plural es “Elohim”) pero lo notable del caso es que siempre va acompañado de un verbo en singular. Esta figura usada por Dios es como si usáramos un sustantivo en singular y el verbo en plural, o viceversa. Nosotros decimos, por ejemplo: “yo voy, tu vas, el va.” Y el plural: “nosotros vamos, ustedes van, ellos van”. La forma del A.T. es como si dijéramos: “Nosotros va al centro y nosotros va de regreso a casa”. Nosotros hace nuestro trabajo, y nosotros hace nuestros planes,” y así por el estilo.

EL HOMBRE UNA TRINIDAD

Esto es más notable, cuando  nos damos cuenta que Dios dijo en el registro de la creación: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza” (Gen 1:28). Algunos lectores frívolos han objetado una contradicción aquí, ya que  si Dios es Espíritu, Dios no podía hacer al hombre a Su imagen. La dificultad desaparece cuando nos damos cuenta de que la imagen en la cual el hombre fue hecho no tiene nada que ver con la forma corporal, sino más bien es una semejanza moral e intelectual y especialmente en el hecho de que el hombre mismo es una trinidad.

El Señor  Jesús dijo a la Samaritana que Dios es Espíritu, y quienes le adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad (Juan 4:24). Los hombres han hecho sus objeciones en dos formas: Uno, los hombres han objetado que el hombre es físico y que por lo tanto la idea que se tiene de Dios en el A.T. es una idea primitiva de un Dios antropomórfico, lo que realmente quiere decir que Dios es hecho a imagen del hombre; dos, ellos han argumentado que no puede haber ninguna imagen en un espíritu. No hay duda de que hay millones de personas que creen en un Dios hecho a semejanza del hombre, pero la Biblia no enseña nada por el estilo. Hay, por supuesto, muchas figuras de lenguaje en la Biblia en referencia a las acciones de Dios para con los hombres que parecen ser  humanas. Leemos que los ojos del Señor contemplan toda la tierra; que el brazo del Señor no se ha cortado para salvar ni Su oído se ha agravado para oír; de los pies del Señor con los que pisará el lagar de la ira de Dios. Leemos que Él ha echado nuestros pecados sobre sus espaldas, que su corazón se mueve hacia nosotros, y que Su boca ha hablado la Palabra eterna. ¿Tenemos entonces un Dios hecho a imagen del hombre? ¿Es el un gigante en alguna parte del universo? Por supuesto que no. La Biblia tiene muchas figuras de lenguaje, y se entiende fácilmente como tal. En los Salmos hay una figura relajante que dice que Dios “con sus plumas te cubrirá”, y debajo de sus alas estarás seguro” (Sal 91:4). Nadie se atrevería a decir con este concepto que Dios es un pájaro.

La imagen de Dios que fue puesta en el hombre, y que el hombre perdió en la caída, es una imagen espiritual. El hombre, al igual  que Dios es una trinidad. Un árbol tiene cuerpo, pero no alma o espíritu. Un animal, como lo indica definitivamente el Hebreo, tiene un cuerpo y un alma (nefesh), pero no un espíritu. El hombre, sin embargo, es un alma, tiene cuerpo y tiene espíritu. Cuando el hombre pecó, él perdió gran parte de esta imagen. El espíritu calló dentro del alma y esta caída dejó sus huellas en el cuerpo del hombre, tal como si el tercer piso de una casa de tres pisos cayera sobre el segundo; se podrían ver efectos de ello inclusive en el primer piso. En la caída, el hombre no regenerado perdió el espíritu divino. Inclusive su religión es del alma, natural.

Si vamos a cambiar, esto debe ser mediante la obra de la tercera persona de la Trinidad, el Espíritu de Santidad, El Espíritu Santo, quien es el agente de Dios para la reformación del ser del creyente. Tan pronto como el hombre se convierte en creyente en Cristo él tiene un nuevo espíritu, creado de arriba, y puesto sobre él por el Espíritu Santo. Somos hechos participantes de la naturaleza divina (2 Pedro 1:4). Somos revestidos del nuevo hombre, el cual, conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno (Col 3:10) es el “nuevo  hombre que ha sido creado por Dios en la justicia y santidad de la verdad” (Efes 4:24). Es correcto decir para el creyente, “y así como hemos traído la imagen del terrenal, traeremos también la imagen del celestial” (1 Corintios 15:49).

No pretendemos entender a Dios. Si alguien pudiera entender completamente a Dios entonces sería como Dios. El día vendrá cuando conoceremos como somos conocidos. Mientras esperamos, podemos cantar aquel gran himno sobre la trinidad:

Ven, Tú, Oh Todopoderoso Rey...

Ven, Tú, Oh Palabra Encarnada...

Ven, Santo Consolador...

Al Altísimo en ti,

Sean las alabanzas, para siempre.

Su soberana majestad, en gloria contemplad, 
y para la eternidad, amor y adoración.

CAPÍTULO VII

Gracia y Apostolado

“Y por quien recibimos la gracia y el apostolado, para la obediencia a la fe en todas las naciones por amor de su nombre” (Romanos 1:5).
El quinto versículo del primer capítulo de la epístola a los Romanos, la epístola que fue escrita por un siervo a los santos, sobre el Salvador, dice que mediante Cristo Jesús nuestro Señor hemos recibido la gracia, y el apostolado para la obediencia a la fe en todas la naciones por amor de su Nombre.

SOLO PARA CREYENTES

Si vamos a entender el verdadero significado de este versículo hay ciertas interrogantes que deben ser dilucidadas. Primero, debemos averiguar  de quién está hablando Pablo. Él dice que “hemos” (nosotros) recibido la gracia y el apostolado. ¿A quién se refiere? Un momento después  él incluye a todos los creyentes de Roma en el grupo, de modo que podemos ver que el grupo iba más allá de él mimos y sus ayudantes. Pero debemos ver también que ese grupo es mucho más pequeño que la raza humana. Uno de los errores más lamentables en el pensamiento bíblico es aquel que asume que todo en la Biblia es para todos. Nada podría estar más lejos de la verdad. No hay nada en la Biblia para los Budistas, los Musulmanes, o para los Costarricenses no regenerados, excepto la oferta de una salvación gratuita para los pecadores, y si esta oferta no es recibida, entonces la promesa de un Juicio. No hay una sola palabra de consolación en tiempo de dolor, ni una sola palabra de apoyo en tiempo de debilidad. No hay preciosas promesas a las que los inconversos se puedan acoger en vida o en la muerte. Se nos dice que nosotros que somos creyentes no debemos entristecernos como los otros que no tienen esperanza. En todas partes, la Biblia traza una línea que divide la raza humana. Desafortunadamente ha habido unos que han tomado la Biblia como si Dios hubiera dicho todo lo que en ella se encuentra para toda la raza humana. La oferta de la gracia de Dios es universal, pero el resto de la Biblia está escrito solamente para quienes han aceptado la oferta de la gracia, y quienes han sido traídos al perdón que fue conseguido cuando el Señor Jesús colgaba sobre la cruz y derramaba su sangre como el pago eficaz del amor, y la justicia divina. Solamente quienes han sido salvos mediante su obra están en este cuerpo de creyentes, y quienes son creyentes son salvos. Por lo tanto, el “nosotros” no es un editorial del apóstol, pero incluye a todos los que han sido realmente salvos. Seguidamente notamos que mediante Jesús hemos recibido la gracia y el apostolado. Hay cuatro cosas que recalcar aquí. Una, hay gracia; dos, hay apostolado; tres, los hemos recibido; y cuatro, la gracia viene antes del apostolado.

GRACIA

La gracia es el favor inmerecido.

“Es la bondad de Dios y su amor para con los hombres” (Tito 3:4).
El amor que va hacia arriba es adoración; el amor que va hacia afuera es afecto; el amor que no merecemos es gracia. Nosotros no somos atractivos o amorosos: “Dios muestra su amor para nosotros en que siendo aún pecadores Cristo murió por nosotros,” por los impíos.

¡Oh! El amor que el plan de salvación trajo,

¡Oh! La gracia que al hombre salvó,

¡Oh! El poderoso torbellino que Dios extendió sobre el calvario.

Si un individuo piensa que puede ir al cielo por derecho natural es porque nunca ha entendido ni la Santidad de Dios ni la pecaminosidad del hombre. Sería un buen ejercicio para ti, quien  quiera que seas, escribir en una hoja de modo que tus propios ojos puedan ver tu propia escritura, lo siguiente: (1) Yo (escribe tu nombre) merezco el infierno. (2) Jesucristo llevó mi infierno. (3) Jesús no me dejó otra cosa sino su cielo.

Alguien puede pensar que no merecemos el infierno. Nuevamente, te digo, si no sabes que mereces el infierno por derecho natural, entonces nunca has entendido la Santidad de Dios, y la pecaminosidad del hombre, pero el Señor Jesús, resucitado de los muertos y ascendido de lo alto, es el autor de nuestra gracia, y descansamos  seguros en ello. Él ha tratado con nuestro pecado y está tratando con nuestros pecados. Nuestro pecado está perdonado, olvidado, limpiado, cubierto, deshecho como una nube, lanzado en lo profundo del mar, puesto tan lejos como está el oriente del occidente, y no recordado en contra de nosotros nunca más. Dios lo ha hecho todo por nosotros. No hay nada más que hacer. Jesús lo pagó todo. No tendríamos evangelio si estuviéramos obligados a decir: “Jesús pagó noventa por ciento, sólo debo el diez por ciento”. Tú no podrías pagar ni siquiera el diez por ciento de las demandas infinitas de la justicia de Dios. Si vamos a estar en Su presencia, con el atuendo de Su justicia debemos ser cubiertos solamente con el vestido de su gracia. Debemos ser aceptados en el amado. Y esto es exactamente lo que ha sucedido; hemos recibido Su gracia.

APOSTOLADO

Luego, después que hemos recibido la gracia, recibimos el apostolado. Es algo trágico cuando alguien intenta ser un discípulo antes de haber recibido la gracia. Hay un versículo en Las Escrituras que dice: “Cuando estés en busca del diablo, no te olvides de buscarlo sobre un púlpito.” Debo admitir que esta es mi propia traducción, pero la Versión Reina-Valera lo dice más agudamente:

“Porque estos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan como apóstoles de Cristo. Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz. Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan como ministros de justicia; cuyo fin será conforme a sus obras” (2 Corintios 11: 13-15).
¿Cómo puede un hombre ser un falso apóstol?, la respuesta es que cualquiera que es envidado por Satanás es un engañador, o cualquiera que avance en sus propias fuerzas en lugar de haber sido enviado por Dios es un falso apóstol. La gracia viene primero. Si un hombre es nacido de nuevo, satanás no puede enviarlo. Pero aún un hombre que ha nacido de nuevo puede correr lejos de Dios en su propia fuerza cuando Dios realmente no lo ha enviado.

El apostolado del N.T. debe ser claramente diferenciado del sacerdocio del A.T. Los sacerdotes adquirían su oficio por sucesión. No hay nada que se llame sucesión apostólica. Qué clase de argumentos teológicos han surgido porque algunos han querido creer que su ordenación fue valida porque fueron ordenados por las manos de hombres sobre cuyas cabezas, en la generación anterior, estuvieron las manos de otros hombres, y así de regreso hasta los apóstoles. No hay ni un sólo renglón en la Biblia que apoye esa idea. Doy gracias a Dios de que mi ordenación proviene de algunos hombres en la historia de la Iglesia que ejercieron las funciones externas de la religión desde los días de los apóstoles. Que hechos tan horrendos se han cometido por los líderes religiosos. Que clase de monstruos han asumido algunas veces altos cargos eclesiásticos.

ORDENACIÓN

Permíteme contarte la forma en que fui ordenado para predicar el evangelio. No recuerdo un sólo día en toda mi vida en el que no estuviera consciente de que había sido llamado a predicar el evangelio. Yo nací en un hogar mixto, mi padre era protestante y mi madre católica. Pero desde mi temprana infancia había sentimiento sobre mí de que yo había sido llamado a predicar. Mi padre era contratista, y puedo recordar vividamente un incidente que tomó lugar cuando yo era niño. Era mi quinto cumpleaños. En el tiempo en que mi padre estaba construyendo una clínica en el límite de la ciudad, y me llevó a conocer el lugar. Recuerdo que caminaba sobre los anchos andamiajes sobre los cuales los hombres llevaban carretillos de ladrillos para la construcción de chimeneas. El capataz del trabajo bajó a hablar con mi padre. Él me saludó, y mi papá le contó que ese día yo estaba de cumpleaños. Él me regaló una moneda de cinco centavos y me preguntó qué quería ser cuando fuera mayor. Sin la menor duda respondí: “voy a ser predicador”. Yo lo sabía más allá de toda sombra de duda.

Cuando yo tenía ocho o diez años de edad, fui a un servicio especial de nuestra iglesia una noche. Un famoso predicador había venido a San Francisco para predicar sólo una noche. Era J. Wilbur Chapman, que apenas regresaba de sus campañas en Australia. Las multitudes llenaban la iglesia, y yo había cedido mi asiento para poder sentarme en el piso enfrente del auditorio. Yo me senté y observé al predicador con una calma que todavía recuerdo, pero con una voz interior que me decía en tonos que no dejaban lugar a argumentos: “Yo te he llamado para que hagas este tipo de trabajo para mi cuando seas mayor. Estarás en frente de muchas personas por causa de mi Nombre”.

Nuevamente en el colegio, un día nuestro profesor nos pidió que hiciéramos una composición sobre nuestro futuro. Debíamos escudriñar nuestro pueblo y ver qué deseábamos ser. Debíamos analizar entre los líderes del pueblo, tales como el gobernador, los abogados, los banqueros, los comerciantes, y todos los otros líderes del pueblo, y teníamos que escoger el cargo que nos gustaría desempeñar en el futuro. Me senté mirando mi cuaderno y finalmente fui a hablar con mi profesora, y le dije: “No hay nadie en este pueblo a quien quiera seguir. Yo quiero imitar a alguien que vive en el este.  ¿Puedo escribir sobre ello? Ella dijo que si, y regresé a llenar mi cuaderno con el recuerdo de dos hombres a quienes no conocía en persona pero cuyos nombres me eran bien conocidos. Uno era líder en el trabajo de las misiones y el otro era editor de una publicación para el estudio de la Biblia. Yo sabía más allá de toda duda hacia donde iba, y cómo todo tenía que estar subordinado  hacia ese fin.

Luego vino el día en el que pasé por lo que los hombres llaman ordenación. Yo había predicado en misiones y en las calles mucho antes de que esto sucediera. Cuando crucé el continente por primera vez en mi camino a Princeton, me detuve con unos amigos en Kentucky y prediqué por una semana en una pequeña iglesia cercana a su hogar. Yo había predicado en iglesias pequeñas cerca de Princeton cuando estaba estudiando. Para mi siempre fue: “ay de mí sino anuncio el evangelio”. Cuando vino la primera guerra mundial, yo entré en el ejército en lo que se conoce como la sección de aviación, y siempre que tuve la oportunidad, predicaba. Finalmente, llegó el día cuando visité el presbítero que estaba encargado de mí como estudiante. Uno de los hombres propuso que fuera ordenado un año antes de tiempo.  Yo estaba en el ejército y me había convertido en alférez, de modo que ellos votaron para que fuera ordenado para poder ministrar en caso de que la necesidad aumentara. Yo habría ministrado, sin ningún temor, con o sin su ceremonia. Pero el moderador del presbítero me hizo unas cuantas preguntas y yo las respondí. Ellos me pidieron que me arrodillara. Los hombres me rodearon y se le pidió a uno de ellos que hiciera la oración. Sentí que sus manos se posaron sobre mi cabeza, y luego, las manos de otros, tocando mi cabeza. Un hombre empezó a orar. Era una pequeña oración, que tenía una frase así: “Padre, guárdalo con tu amor, guíalo con tus ojos, y cíñelo con tu poder.” He estado pensando sobre esos tres verbos: “guárdalo, protégelo, cíñelo”. Me parecía tan ridículo como celebrar por un cuarto de dos personas que han estado viviendo juntos por un  cuarto de siglo y que tienen hijos. Yo sabía que ya había sido ordenado desde hace mucho tiempo, y que las manos que habían sido puestas sobre mi cabeza eran las manos que habían sido desgarradas y horadadas en la cruz. Años después, aquel hombre que había hecho la oración firmó un documento diciendo que estaba opuesto a la doctrina del nacimiento virginal, la doctrina de la Deidad de Cristo, la doctrina del sacrificio substitutorio, la doctrina de los milagros de Jesús, y la doctrina de la inspiración de las Escrituras. Cuando yo leí su nombre en la lista, coloqué mis manos sobre mi cabeza y sonreí, preguntándome cuantas veces tendría que cortarme  el cabello,  Ya que esas impías manos me habían tocado. Y tuve la profunda consolación de saber que la mano del Señor Jesucristo, herida y traspasada por culpa de mis pecados, me había tocado y dado el apostolado que era de parte de Dios, y que era más importante que cualquiera que los hombres podrían aprobar por sus pequeñas ceremonias.

Hace algún tiempo una mujer me presentó  a su pequeño hijo, de ocho o diez años, y me dijo que ella deseaba que él fuera predicador algún día. Pienso que ella se sorprendió profundamente cuando le dije al niño “Nunca seas un ministro si puedes evitarlo” Ella me recriminó. Pero yo continué con el niño y le dije; “Hijo, si puedes ser feliz como presidente de un banco, o administrador de empresas, o como pither de los Yanquees de New York, o en cualquier otra cosa, entonces Dios no ha llamado al ministerio. La Biblia dice que debemos orar al Señor de la mies par que envíe obreros a su mies”. Si nosotros los enviamos serán solamente superintendentes eclesiásticos, pero si pedimos a Dios que los envíe, entonces ellos serán enviados por Él, y serán ministros de verdad”.

Una de las cosas más terribles en este mundo es que un hombre pretenda ser llamado lo que ellos llaman un “clérigo”. Supongo que yo soy un clérigo desde cierto punto de vista. Yo he sido nombrado como “clérigo” en la revista ¿Quién es quién? Durante los últimos veinte años,  pero desde mi propio punto de vista el único momento en el que soy un clérigo es cuando uso mi tarjeta para comprar un tiquete en el tren a medio precio. Las otras veces busco ser un pastor, alimentando a las ovejas; un ministro, un esclavo de Cristo; un discípulo que recibió la gracia antes de recibir el discipulado.

TODO CRISTIANO ES UN DISCÍPULO

Hay un sentido, por supuesto, en el cual todo cristiano tiene n apostolado. Todos debemos ser testigos sin importar cual haya sido nuestro otro llamamiento, profesión o labor. En la generación pasada había un hombre muy rico en el medio oriente que era un prominente cristiano. La gente le preguntaba cuál era su trabajo. Él respondía: “Yo soy un Testigo de Jesucristo, pero crío cerdos para pagar mis gastos”. Todo cristiano debería responder así. Un hombre debería decir: “Yo soy testigo de Jesucristo pero soy coreógrafa, maestra, ama de casa, o lo que sea para pagar mis gastos”. Tu apostolado difiere en grado pero no en la clase de apostolado que Dios dio a Pablo.
La gracia y el discipulado no se ganan, se reciben; el trabajo ha sido hecho por el Salvador. El camino ha sido planeado por el Padre, el llamamiento se hace efectivo por el Espíritu Santo, todo lo que tenemos que hacer es responder a la gracia que se nos frece.

OBEDIENCIA A LA FE
Y la respuesta que debemos dar es obediencia a la fe, Dios tenía un propósito para nosotros, y eso propósito es la obediencia a la fe.

“Hemos sido creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ella” (Efe. 2:10).
Hay una gran diferencia entre lo que la Biblia llama fe y lo que se conoce como fe. Puedes decir que las palabras son las mismas, cierto, pero hay una gran diferencia entre una actitud mental y una espiritual; ambas pueden ser llamadas “creencias”, pero hay una amplia diferencia entre ellas. Por ejemplo, yo creo en Julio César, y yo creo en Jesucristo. Pero, ¡Oh!, la diferencia entre estas dos creencias, ¿Qué hace por mí la creencia en Jesucristo?, todo. La diferencia es que la una es solo fe de la mente, y la otra es una fe del corazón, una fe de corazón es una fe obediente. La fe que cuenta es la fe de la obediencia, es a esa obediencia a la fe a la que hemos sido llamados; elegimos desear lo que Dios ha escogido que nosotros hagamos. Este es el propósito de la fe Cristiana.

No fuimos salvados con el propósito de que tuviéramos un conjunto de creencias religiosas en nuestras cabezas, fuimos salvados para que rindiéramos nuestras vidas a Cristo. Debemos ser hombres instruidos en la palabra y santos separados. El obispo de Durhan, Handley Moule, escribió: “la autonegación por si sola es como saltar a un vacío. Cuando es una entrega al hijo de Dios que me amó y se entregó así mismo por mí, es el brillante arribo del alma a la esfera de vida y poder”.
Debemos entender que Satanás tiene dos falsificaciones en cuanto a la obediencia a la fe, él tiene un grupo de hombres que quieren doctrina sin obediencia, y otro grupo que quiere obediencia sin doctrina, los primeros se convierten en payasos fundamentalistas, los segundos son seductores modernistas. La doctrina y la práctica son como los componentes de la sal, la sal está compuesta por dos venenos: el sodio y el cloruro; si usted tomara alguno de estos ingredientes moriría, pero si los combina propiamente entonces tiene cloruro de sodio, y eso es la sal que todos usamos en la mesa, sin la cual nuestras comidas carecerían de sabor y además nuestros cuerpos carecerían de salud. Tengamos cuidado, por lo tanto, de no pretender una vida religiosa sin estar entregados a las grandes doctrinas de la verdad revelada. De la misma manera, seamos cuidadosos de no ostentar las grandes verdades de la Palabra, sin presentar nuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es nuestro culto racional.

El Dr. Sammis lo decía muy bien en su antiguo himno:

Pero nunca podremos probar las delicias de su amor, hasta que lo llevemos todo al altar; ya que su favor y el gozo que da, son para el que obedece y confía. Confía y obedece, no hay otro camino para ser feliz en Jesús, si no solo confiar y obedecer.
La frase “obediencia a la fe” aparece en el principio y al fin de esta epístola; en el penúltimo versículo de Romanos se dice que el “mandamiento del Dios Eterno, se ha dado a conocer a todas las gentes para que obedezcan a la fe” (Romanos 16:26).
Y la obediencia no es una obediencia a un conjunto de ceremonias de religión humana, cuando el Señor Jesucristo murió en la cruz, el velo fue rasgado, y la era de la ley ceremonial terminó para siempre.

Propiamente hablando, ya no tenemos una religión, cuando entendemos que el término religión significa “atadura”, en el sentido de los servicios religiosos sobre el individuo. En la versión inglesa la palabra se usa dos veces para traducir el término ‘judaísmo’, y otras dos veces para traducir una palabra griega que tiene relación con la observancia ceremonial, y que sus raíces provienen de un verbo que significa “lamentar, asustar”. La idea era que el temor a los dioses hacia que los hombres realizarán ciertos ritos religiosos. No hay nada de eso en el cristianismo; a veces cuando vemos a las personas ocupadas con los formalismos religiosos y ceremonias, tememos que ellos tengan la falsa idea de que deben aplacar la ira de cierta deidad enfurecida. En el cristianismo hay una idea muy diferente, primeramente, nuestra fe no depende de lo que nosotros hacemos por Dios,  sino de lo que Él ha hecho por nosotros. Hemos recibido la gracia que fluye del Cristo vivo y resucitado; nosotros rendimos nuestras vidas a Él, de modo que no estamos ocupados en liturgias y formalismos sino co el Salvador. Esto es obediencia a la fe: estar ocupados con Cristo de modo que Él llene todo nuestro ser.

Además, esta vida en Cristo debe ofrecerse a todos los hombres, el texto declara que la esfera de esta obediencia es entre todas las naciones. Dios se limitó a si mismo a un trabajo en los hijos de Israel entre el tiempo de Abraham hasta Cristo; y, en futuros estudios, si el Señor lo permite, veremos la razón de la elección de Israel y las promesas que fueron hechas a esta nación. Pero hoy, en este día de gracia, la obediencia a la fe es “entre todas las naciones”. La puerta de la misericordia está abierta para todos; los creyentes debemos proclamar el evangelio a todos, no hay limites al propósito de Dios, y no hay límite a la esfera de ese propósito.

POR AMOR DE SU NOMBRE 

Y finalmente, toda esta gracia, este apostolado, esta obediencia, esta fe, es por amor al nombre el Señor Jesucristo. Alguna vez hemos leído sobre misioneros que tienen una carga por las almas perdidas. Esto es bueno, y es una indicación del fruto del espíritu que es amor, bondad y benignidad. Pero más allá de todo esto la razón para todo lo que hacemos, para nuestra sumisión, para nuestra disponibilidad a ser esclavos, es todo por amor al nombre del Señor Jesucristo. Nuestros pecados no fueron perdonados por nosotros mismos, sino por causa del Salvador.  Juan escribió en su primera epístola:

“Os escribo a vosotros, hijitos, por que vuestros pecados os han sido perdonados por su nombre” (1 Juan 2:12).
Isaías nos dice que cuando hacemos de Jesús, el sacrificio por nuestro pecado, “verá linaje… verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará satisfecho” (Isaías 53:10-11). De modo que nosotros, como testigos, no somos en ningún sentido, las parteras que traen a la vida el linaje de Jesús. Lo hacemos mas por Jesús que por los hijos, y por esto, le rogamos que venga hoy a Cristo, a la obediencia a la fe, para que reciba la gracia que Él le ofrece gratuitamente; y, cuando venga, el corazón del Salvador se llenará de gozo ya que uno más de aquellos por quienes Él derramó su sangre ha venido al a vida que tan abundantemente Él da.  
CAPITULO VIII
A los Santos
“Entre las cuales estáis también vosotros, llamados (a ser) de Jesucristo; a todos los que estáis en Roma, amados de Dios, llamados (a ser)  santos; Gracia y Paz a vosotros de Dios Padre y del Señor Jesucristo” 
Al escribirle a este joven grupo de creyentes  de la capital del imperio romano, Pablo está fortaleciendo su fe y preparándolos para la visita que anteriormente se había propuesto. Ya les había contado lo del evangelio, que es el centro de su mensaje y de su misión, que era de carácter divino.

Ahora les dice algunas cosas sobre su nueva posición en Cristo, muchos cristianos no saben todas las cosas maravillosas que les sucedieron en el momento de creer en Jesucristo como el eterno Hijo de Dios y su único Salvador. Un recién nacido no tiene ningún conocimiento sobre el proceso biológico que lo formó, ni de los cambios físicos que tuvieron lugar en su pequeño cuerpo cuando salió de las aguas oscuras del vientre de su madre ala repentina luz de este mundo. De la misma manera, los nuevos cristianos frecuentemente desconocen el proceso divino por medio del cual se comunica la vida eterna a un individuo, ni de todos los derechos y títulos de la nueva herencia que obtuvo desde el instante que fue hecho participante de la naturaleza divina.

Pablo presenta, a estos nuevos creyentes de Roma, una lista de cinco cosas divinas que les pertenecen por causa de posición en Cristo Jesús. Él dice: 1) que ellos son los llamados de Cristo Jesús, 2) que son los amados de Dios, 3) que son llamados santos, 4) y 5) Que ellos son el objeto de la gracia y recipientes de la paz de Dios nuestro Padre, y el Señor Jesucristo.

LLAMADOS DE JESUCRISTO 

Primero, ¿Qué significa ser un llamado de Jesucristo?, ello es mas que escuchar el evangelio de la invitación. Hay un desarrollo en el significado de la palabra desde el momento en que fue usada por primera vez por el Señor Jesús, en Mateo, hasta el tiempo en que fue usada por el Espíritu Santo en las Epístolas. El Salvador dijo: “muchos son los llamados y pocos los escogidos” (Mateo 22:14). En este sentido del significado de la palabra, la voz de Dios va por todo el mundo proclamando el evangelio a todo oído. Pero en el momento en que la doctrina cristiana es desarrollada por Dios en las epístolas, los “llamados” se refieren a aquellos que aceptan y actúan con respecto a la invitación divina. Thayer, en el Lexicón Griego dice: “en todo lugar en las epístolas del Nuevo Testamento aquellos a quienes se les dice ‘llamados a ser de Dios’ son los que han escuchado su voz por medio del evangelio, aquellos que han despreciado la invitación no son reconocidos dentro de los llamados”. Es interesante notar un mayor desarrollo de la idea en la profecía concerniente a quienes vienen con el Señor Jesús en el momento de su intervención en los asuntos de este mundo en su segunda venida. En Apocalipsis 17:14 leemos que “… Él es Señor de Señores y Rey de Reyes, y los que están con Él son llamados, elegidos y fieles”.

Entonces, estos creyentes de Roma, y todo creyente de hoy, ha sido el objeto del llamamiento efectivo de Dios. Ellos y nosotros hemos creído el mensaje del evangelio, ellos y nosotros hemos pasado de muerte a vida, ellos y nosotros fuimos trasladados de la maldición de Dios a la esfera de las bendiciones de Dios, ellos y nosotros somos hijos de Dios y coherederos de Dios con Cristo Jesús, ellos y nosotros nos hemos convertido en los que somos instantánea y simultáneamente, con toda la otra obra de Dios a nuestro favor. Esto es tan real para nosotros como lo fue para ellos entonces, en el mismo momento en que se nos concede la vida de Dios en nuestro ser espiritual estamos completos en Cristo. La obra exterior de esto se inicia desde que Dios empieza a tratar en nuestra vida cristiana, pero es una obra de algo que ya se nos ha concedido. Podemos compararlo a la situación de alguien que repentinamente es llamado a presentarse a la gerencia de cierto banco para reunirse con los gerentes y abogados, para hacer de su conocimiento que ha recibido una vasta herencia. Cuando el testador murió, el heredero se convirtió en el dueño de todas las propiedades según la ley. Los banqueros y los abogados empiezan a trabajar en los detalles; quizá lo primero que se acuerde es abrir una cuenta corriente, pero al pasar del tiempo el nuevo heredero llegará a tener completo control de toda su herencia.

Muchos creyentes conocen bien algo de esto. Para otros será como un gozo refrescante mientras contemplan todo lo que el Padre celestial ha planeado para los redimidos en Cristo, pero es importante que sepamos cuan nuevo era esto en la historia del mundo en el momento en que fue escrito. Había dioses nacionales entre las gentes, pero no había existido, pero no había existido nada en la escala tan universal como esta. El Dios verdadero, el Señor Dios Todopoderoso, el autor del Antiguo Testamento, se había restringido así mismo para cierto propósito por determinado número de siglos. Él había tratado con todo el mundo desde Adán hasta la torre de Babel. Pro cuando el hombre se organizó en contra de Dios, Él confundió las lenguas y creó la maldición de la nacionalidad. No olvidemos que las naciones fueron divididas por Dios como resultado de una maldición en un tiempo de grande apostasía. Cualquier intento de unir las naciones, que no sea a la manera de Dios, esta destinado al fracaso y la frustración. El hombre puede crear alianzas entre unos cuantos estados que están ligados por necesidades comunes, pero una unión real entre las gentes no es posible en este mundo de pecado y rebelión, en donde los hombres desean exaltarse por encima del Creador del universo. Si las Naciones Unidas lograran tener éxito, el hombre y satanás podrían clamar: “¡Fuera Dios! ¡Sal de tu Trono! ¡Hemos tenido éxito trayendo paz a la tierra y ya no te necesitamos más!”.

Un comentarista, W. Kelly, ha dicho sobre el primer capitulo de Romanos: “Toma cualquier parte del A. T. y compárala con estas palabras. Cuan evidente e inmensa es la diferencia, el propósito, el carácter y el alcance. ¿Qué hay que se parezca, por ejemplo, en los cinco libros de Moisés, o los libros históricos. En vano buscarías en los salmos u otros libros proféticos por un paralelo. Ni siquiera los profetas describen o predicen un estado de cosa semejante. Se dicen cosas gloriosas para Israel; misericordia de Dios que no fallara en alcanzar y bendecir a los pobres gentiles; liberación y gozo para toda la ceración. Tenemos de todas estas cosas, y más, en los profetas e inclusive en los Salmos, pero no hay nada que se compare si quiera a la salutación del apóstol a los santos de Roma… Algo nuevo estaba ante Dios aquí abajo, respondiendo a una nueva cosa, la mayor de todas, en el cielo…” Jesucristo nuestro Señor descendió del cielo y pagó nuestros pecados. Él resucitó de entre los muertos y regresó al cielo, donde está ahora sentado en el Trono de Dios. De Él viene la maravillosa gracia a todos los hombres, en todo lugar. El Espíritu Santo ahora vendría para hablar a la raza humana y decir a todos los hombres lo que Cristo era, es y será. Aquellos que han sido objeto de la elección y amor eterno de Dios lo conocerán realmente y se darán cuenta de la alta posición que Dios ha destinado para todos aquellos que ponen su confianza en Cristo. Esto es el Cristianismo. No solamente un conjunto de éticas o un plan para vivir en este mundo, sino un llamamiento que nos pone a tono con el eterno poder y plan del cielo, que nos imparte la vida eterna de Cristo y nos separa para los propósitos de Dios. 
AMADOS DE DIOS

En el siguiente texto, Pablo dice a estos creyentes que ellos eran “amados de Dios.”  Alguien podría objetar con el hecho de que Dios ama a todos los hombres. Mientras esto es verdad en un sentido, no lo es en otro sentido.
“De tal manera amó Dios al mundo (a todo el mundo) que ha dado a su Hijo unigénito.”
Pero a los creyentes se les dice:

“Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a Él” (1 Juan 3:1)
Esto está en armonía, por supuesto, con la enseñanza de toda la Biblia de que Dios es el creador de todos los hombres, pero que solamente es el Padre de aquellos que han nacido de nuevo mediante la fe en la obra redentora realizada en el calvario. Dios es el Creador Universal, pero sólo es el Padre de aquellos que son amados a causa de la relación que tienes con Él mediante su único y amado Hijo, El Señor Jesús.

Entonces la misma diferencia en todos los amores terrenales, yo quiero a todos los hombres, pero los cuatro hijos de mi matrimonio son mis amados. Nunca se llama a los inconversos “amados de Dios.” Usted que lee, realmente Dios lo ama; pero se desea estar entre los amados de Dios, usted debe ser hecho acepto en el Señor Jesús, quien es el amado de Dios. Es en referencia a esto que Pablo escribe a la iglesia en Éfeso:   
“Para alabanza de la gloria de su Gracia, con la cual nos hizo aceptos en el amado” (Efesios 1:6)
Todos deberían darse cuenta de esta maravillosa verdad, el corazón de la enseñanza bíblica es que ningún hombre puede ser aceptable ante Dios por sus propios méritos. Nosotros somos pecadores, y un Dios Santo nunca podría acercarnos a Él sin contaminación. El sacrificio de Cristo no fue, de ninguna manera, una medida sanitaria para evitar que el cielo se ensuciara. Sencillamente Dios no podría llevarnos al cielo tal como somos, nosotros arruinaríamos el lugar, y no sería el cielo nunca mas; sería sencillamente un traslado de una parte de la tierra al cielo. Pero cuando el Señor Dios hizo el camino por el cual Él pudo poner todos nuestros pecados sobre el Salvador y toda la justicia del Salvador sobre nosotros, nosotros, entonces podíamos ser recibidos por el Padre sin desprecio. Fuimos hechos aceptos en el Amado, estamos en Cristo, nuestros pecados se han ido por siempre, y la justicia de Cristo es nuestra vestidura. Esa es la razón por la que podamos entrar osadamente  a Dios sin ningún temor, su amor ha desvanecido nuestro temor y nos ha hecho aceptos en el Amado, y por lo tanto, somos amados de Dios.

LLAMADOS SANTOS
Entonces, naturalmente se da el hecho de que seamos llamados santos. Observa bien que nosotros no somos llamados a ser santos, somos llamados santos. En las versiones en español las palabras “a ser” han sido insertadas para completar el sentido. Algunas veces las palabras agregadas solo sirven, por lo contrario, para oscurecer el sentido de la oración, y esto es así en el presente caso. De la misma forma en la que somos llamados de Jesucristo, y amados de Dios, somos llamados santos.
Ha existido mucha confusión con el asunto de los santos, los hay algunos que piensan que “santos” es un término que se aplica a aquellos que viven piadosamente. Esto no es lo que la Biblia enseña, este es el nuevo nombre de los redimidos; el viejo nombre era “pecadores”, el nuevo nombre es “santo”. La diferenta entre un pecador y un santo es el Salvador, es el Señor, quien toma al hombre no regenerado, a quien la Biblia llama pecador, e inmediatamente lo hace llamar santo. El asunto a servido de confusión en dos formas: primero, ha habido la confusión que la iglesia católica ha levantado por la forma en al que hace santos y por la forma en que usa la palabra para definir a cierto tipo de personas; y en segundo lugar, la confusión provocada por la vida de muchos que son santos pero que no tienen una forma de vida piadosa.

Cuando el hombre quiere hacer un santo, lo hace en una forma diferente en la que Dios lo hace. Podrás leer en los diarios, que se han enviado peticiones a las autoridades eclesiásticas parar hacer santo a alguien que ha vivido y ha muerto en el servicio a la iglesia. Hay un procedimiento oficial a seguir, se supone que el alma del individuo se encuentra todavía en el purgatorio sufriendo por los pecados de esta vida, luego, la iglesia nombra un comité para que presente cargos contra la memoria de la persona. Oficialmente, el líder del comité es conocido como “avocatos diaboli”, o el abogado del diablo. Este grupo encuentra cualquier tipo posible de acusación contra la memoria del candidato, después de esto, se nombra otro comité que se encarga de presentar una completa defensa para demostrar la piedad del candidato; luego se asegura la evidencia sobre posibles milagros o sanidades realizadas en la tumba del candidato, o por alguna reliquia en conexión a él. Toda esta evidencia se acumula y se inicia un juicio, cuando el litigio finaliza y el defendido ha sido declarado inocente, viene un momento, a veces después de muchos años, cuando la más alta autoridad eclesiástica en la iglesia beatifica al candidato. Se supone que en ese momento él ya está en el cielo y sin sufrir más por sus pecados; luego, después de una larga espera, la persona beatificada  pasa por otra ceremonia llamada canonización y es declarado santo. No habría mucha esperanza para nosotros si tuviéramos que por una ceremonia así, el abogado tendría muchos cargos que presentar en nuestra contra.
Todo esto está muy lejos de lo que la biblia llama un “santo”, la palabra de Dios enseña que Dios cuenta nuestros pecado como llevados por Cristo Jesús, el Cordero de Dios; su justicia es puesta a nuestro favor de modo que somos vistos como justificados de todas las cosa por su Sangre; por lo tanto todos somos santos. El carcelero de filipo estuvo en un momento a punto de suicidarse y casi al instante fue salvo, y, en el lenguaje del Nuevo Testamento él estaba entre los santos. A veces, es cierto, algunos de estos santos fueron reprendidos por el Espíritu Santo por su bajo nivel de vida.  A los santos de Corinto se les dijo que dejaran de pelear; hay evidencia de que uno cayó en un pecado grueso, que otros estaban contendiendo por la publicidad de cada uno, y que algunos inclusive se habían emborrachado con el vino en la mesa del Señor. Sin embargo, Pablo sigue llamándolos “santos”.

LOS SANTOS DE HOY

Hay millones de santos viviendo en el mundo hoy, por que cualquier hombre o mujer que ha nacido de nuevo es un santo. Una de mis anécdotas favoritas me fue contada por un amigo a quien estimo mucho, el finado Dr. H.A. Ironside. Hace años, al principio su ministerio, estaba de camino a la costa del pacífico en una época en la que todavía se tardaba cuatro días para hacer el viaje desde Chicago. En su vagón había un grupo de monjas, y día a día él les hablaba, y ellas le hablaban a él. Él se sentaba leyendo la Biblia, y a veces, hablaban con él de cosas espirituales. Él les leía algunas historias de la Palabra, y ellas estaban complacidas con la lectura. El tercer día él les preguntó si alguna vez había visto un santo, todas respondieron que no; luego él les preguntó si les gustaría ver un santo, todas declararon que se sentirían sumamente honradas si vieran uno. Luego, él las sorprendió grandemente diciendo: “yo soy un santo”, “yo soy San Harry”, entonces abrió el nuevo testamento y empezó a mostrarles la verdad que yo les he mostrado a ustedes; que el Dios todopoderoso no hace un santo exaltando al individuo, sino exaltando al Señor Jesucristo. Por la autoridad de la Biblia, les declaro hoy, que yo, y cualquier creyente verdadero, tiene tanto derecho a llevar el título de santo como lo tuvo Pablo y Pedro y el resto de los discípulos. 
La palabra “santo” viene del latín sanctus y significa santo, (implicando santidad, pureza, etc.) nuestra santidad no es intrínseca en nosotros mismos, sino que se encuentra  en el Señor Jesús. Su justicia se convierte en nuestra justicia y aparecemos delante de Dios vestidos en una santidad que es puesta a nuestro favor de parte de Dios y que nos es impartida día a día por la presencia del Espíritu Santo. Desafortunadamente hay tantos santos que viven vidas cristianas de muy bajo nivel; sin embargo, ellos son santos en el verdadero sentido de la palabra. Tenemos una gran ilustración sobre esto en una historia reciente, cierto rey llamado Jorge V tuvo dos hijos, el primero se llamaba Eduardo y el segundo Jorge, el primero de convirtió en rey Eduardo VIII, pero él no era digno, y perdió su derecho a reinar; el segundo se convirtió en rey Jorge VI, y él era realmente digno, y por lo tanto merecía el derecho de reinar. Hay una gran diferencia entre ser rey y ser digno para reinar. De la misma forma, hay una gran diferencia entre ser un santo y vivir santamente (piadosamente). Esta tremenda advertencia es para todos los santos:

“Retén lo que tienes, para que ninguno tome tu corona” (Apoc. 3:11). 
Y es a los santos de Dios a quienes el Espíritu Santo dirige la siguiente apelación:
“Así, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. Y no os conforméis a este siglo…” (Rom. 12:1-2).
Y encontramos exhortaciones como estas para estos mismos santos:
“El amor sea sin fingimiento. Aborreced lo malo, seguid lo bueno” (Rom. 12:9)
¿Se tiene que decir este tipo de cosas a los santos?
GRACIA Y PAZ

Es a este grupo de gente de Roma, llamados de Jesucristo, amados de Dios, y llamados santos, a quienes el Apóstol desea gracia y paz. Ya vimos que la gracia es la bondad y el amor de Dios nuestro Salvador para con los hombres. Día a día somos objeto de ese amor y gracias, y cuando nos rendimos a Él estamos en paz. La paz que sobrepasa todo entendimiento, guarda nuestros corazones cuando estamos tan entregados Dios de manera que confiamos en Él para todas las cosas, no preocupándonos por nada, sino orando y dando gracias a Dios por todo (Filipenses 4:6). La “paz con Dios” ya era de ellos, y es ya la porción de todos los que están en Cristo. Pero la paz de Dios viene después a aquellos que han aceptado la paradoja de la rendición incondicional.  Cuantos inconversos irán al infierno porque no están dispuestos a aceptar la paz que Dios hizo en la cruz, cuando Él declaró el final de la guerra, y que ya había tratado con el pecado. Y cuantos cristianos van a ir al cielo miserablemente por que no están dispuestos a aceptar las riquezas de la gracia y las maravillas de la paz que Él está tan deseoso de darnos, si solo lo reconocemos como nuestro Señor y Salvador.

Finalmente, Pablo nos dice que esta gracia y esta paz vienen juntas a nosotros de parte de Dios el Padre y el Señor Jesucristo.  Dios, quien se ha convertido en el Padre de todos los que creen en Cristo, es el autor y fuente de la gracia y la paz. El Señor Jesucristo es quien nos trae la gracia y la paz y el Espíritu Santo es quien mantiene la gracia y la paz.
EL SEÑOR JESUCRISTO
Hay un importante cambio en el orden de los nombres de nuestro Señor en este punto, esta es la quinta vez que es mencionado en estos versículos. En el primer versículo Él es llamado Jesucristo, en el tercer versículo él es llamando de Hijo de Dios, Jesucristo Nuestro Señor; en el cuarto versículo Él es llamado el Hijo de Dios, en el sexto versículo es llamado Jesucristo; y aquí se le llama el Señor Jesucristo. Algunos podrían pensar que estos cambios en los nombres de nuestros Señor no hacen ninguna diferencia, pero si hacen una gran diferencia.

Primero veamos estos nombres y lo que significan, el nombre Jesús, es un palabra q viene del griego “Iasous”, que viene del Hebreo “Yeshua”, el cual nos da otro nombre, Josué. El nombre significa Salvador. Hoy tenemos una multiplicación similar de nombres en otros idiomas; tenemos por ejemplo, Juan, en francés es Jean, que en alemán es Johannus, Giovani en italiano, Ivan en ruso, Ian en escocés. De este modo hemos tomado el nombre Yeshua del hebreo y Jesús del griego; lo mas importante que debemos recordar es que el nombre significa salvador. Cuando nuestro Señor nació, Dios le reveló a José, quien estaba perplejo porque su prometida estaba en cinta sin haberse llegado a ella, que no debía temer por tomarla a ella por mujer, y le dijo:

“Y llamarás su nombre Jesús, porque Él salvará a su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21)

El nombre Cristo es una palabra latinizada del griego “Christos”, la cual es una traducción de la palabra hebrea “Mashiaj”. Esto quiere decir “el ungido”, enviado por Dios para un servicio especial. El título “Señor” es una traducción de la palabra griega “Kurios”, que es la traducción del nombre hebreo de Dios “Jehová”.
Cuando leemos estos nombres de nuestro Señor bien podemos ver la diferencia en los énfasis; a veces, Él es llamado Salvador Mesías. En este texto Él es llamado Salvador Mesías, nuestro Jehová. En este texto Él es llamado Jehová, el Salvador Mesías. Cuando el nombre Jesús (el Salvador) viene primero se enfatiza que Él es un hombre y también el ungido. Cuando Cristo (Mesías) viene primero es el ungido que vino como hombre. Aquí, en el versículo siete, su título como miembro de la deidad se coloca de primero ante nosotros. La razón es que se le está enseñando a estos jóvenes cristianos que toda la gracia de la que son objetos, y la paz que sus corazones tanto desean, vienen juntos con el Dios Creador, el Padre, y de Jehová, el Salvador Mesías. Es una gran proclamación de la deidad de nuestro Señor, y la indicación de que Él es el canal para todas nuestras bendiciones. Cuán blasfemo sería poner el nombre de alguna criatura en tal yuxtaposición con el nombre de Dios. Nunca diríamos: “gracia y paz de Dios el Padre y del apóstol Pablo”; tampoco podríamos decir: “gracia y paz de Dios el Padre y de la Virgen María”; tampoco podríamos decir: “gracia y paz de Dios el Padre, y de…cualquier otro nombre” a excepción del Señor y del Espíritu Santo. Nosotros podemos cantar: 
Gloria a Dios quien nos da toda bendición, 

Todas las criaturas denle exaltación,

Vosotras huestes celestiales dadle adoración, 

Gloria a Dios, el hijo, y el Espíritu Santo.

CAPITULO IX

La Comunión de los Santos
“Primeramente doy gracias a mi Dios mediante Jesucristo con  respecto a todos vosotros, de que vuestra fe se divulga por todo el mundo. Porque testigo me es Dios, a quien sirvo en mi espíritu en el evangelio de su Hijo, de que sin cesar hago mención de vosotros siempre en mis oraciones” (Romanos 1:8-9) 

Roma era la capital del imperio en el momento en el que Pablo escribía. Era la ciudad imperial, y de ella salían y a ella venían todas las formas de comercio. Esos lazos comerciales había llevado a los cristianos de Jerusalén y de otras ciudades de Asia y Gracia a Roma, y su encuentro pronto fue tomado como una asamblea de la verdadera iglesia de Jesús. Es claro y evidente que ninguno de los apóstoles. Ni siquiera Pedro, había estado en Roma. Ningún hombre fundó la iglesia en esa ciudad, la iglesia de Roma fue fundada por la obra del Espíritu Santo en los corazones de muchos creyentes que fueron reunidos por tener en común a su Señor por la presencia del Espíritu Santo en sus vidas.

Bien podemos imaginar la forma en la que la iglesia se organizó. Los cristianos verdaderos disfrutan de la comunión con otros creyentes y buscan dicha comunión, recuerdo un incidente que puede ilustrar esto; hace algunos años visité Sudamérica. Nuestra primera noche en Brasil salimos en taxi para conocer la ciudad, antes de haber viajado cuatro cuadras vimos las luces de una pequeña iglesia, e inmediatamente salimos del automóvil y fuimos a la reunión. La noche siguiente tomamos el mismo taxi y fuimos hasta el final de la línea donde descubrimos una iglesia con una multitud de personas, y una vez mas fuimos a unirnos con ellos en la alabanza. Aunque no pudimos entender completamente la predicación en portugués en ninguna de las dos iglesias, estábamos en medio de creyentes y eso era suficiente.

Roma atraía a los viajeros en aquellos tiempos del mismo modo en que New York los trae hoy. El ultimo capitulo de esta gran epístola nos muestra que algunos familiares de Pablo ya se encontraban en la cuidad, y que personas de otros lugares donde había laborado se habían mudado ahora a Roma. Las noticias de que otros estaban siendo salvos, y de la gran fe de aquella pequeña asamblea, que se había establecido cerca de las sombras del palacio de Nerón, se esparcieron. Pablo sabía que había sido llamado a predicar a los gentiles, y tenía gran deseo de ir a Roma. Como ya lo hemos mencionado, él escribió esta epístola a modo de preparación para su visita. En el primer versículo él se presenta con formalidad, en el quinto versículo declara su posición oficial, la de apóstol; y ahora les habla de modo personal, mostrándoles algo de su corazón dándose a conocer un poco mejor antes de su visita.

ACCIÓN DE GRACIAS DE PABLO

Si Leemos las epístolas de Pablo descubriremos que él estaba movido por un gran deseo (quería llevar a cabo el trabajo para el cual el Señor Jesús lo había llamado). Había personas por las que Cristo murió que necesitaban saber sobre el llamamiento del evangelio, y el gran gozo de Pablo era escuchar sobre la fe de ellos. Por esto, él escribe:

“… Doy gracias a mi Dios mediante Jesucristo con respecto a todos vosotros, de que vuestra fe se divulga por todo el mundo…”    

El no solo daba las gracias por este grupo, sino también por todos aquellos que invocaban al Señor Jesucristo. El escribió a los filipenses:

“Doy gracias a mi Dios siempre que me acuerdo de vosotros, siempre en todas mis oraciones rogando con gozo por todos vosotros, por vuestra comunión en el evangelio desde el primer día hasta ahora… como me es justo sentir esto de todos vosotros, por cuanto os tengo en el corazón” (Filipenses 1:3-7).

El tenía el celo de un apóstol, la mente de un maestro, y el corazón de un pastor. ¡Cuanto le alegraba escuchar sobre otros grupo de creyentes!, e inmediatamente empezó a orar por ellos.

Hay dos grandes pensamientos en este versículo, uno sobre la oración y otro concerniente a la fe. Estas son palabras comunes, y casi todos las usan, y piensan que conoces es significado de ellas. No obstante, creo que hay grandes equivocaciones con respecto a la interpretación de los que es oración y lo que es fe. Estas palabras pueden ser de grande bendición si logramos restablecer sus significados originales. Primero, consideremos la oración.

La oración de Pablo empieza con acción de gracias, no era una acción de gracias por algo que Dios hubiera hecho por Pablo, no era un acción de gracias por una buena cosecha, buena salud, o por prosperidad; era una acción de gracias por las bendiciones espirituales en el corazón de otros, era oración verdadera por que venía al Padre mediante el Señor Jesucristo. Hay mucho de lo que el hombre llama oración que, en el sentido bíblico de la palabra, o es oración del todo. He leído algunos artículos e historias sobre la oración que me han provocado nauseas, usted conoce este tipo de cosas. “Nuestro avión fue derivado en el Pacífico, caímos y ellos empezaron a buscarnos; pensamos que nos habían detectado, pero evidentemente no fue así. El segundo día pensamos que la situación era muy terrible, alguien empezó a orar. Tiburones. La comida se estaba acabando, el sol era terrible; el décimo día, el vigésimo día; ahora estamos orando más fervientemente, un hombre so volvió loco y se lanzó al mar. El trigésimo día ¿podríamos soportar más?, oramos. Finalmente un aeroplano voló sobre nosotros en círculo, dos días mas tarde el barco de salvamento. Gracias a Dios, creemos en la oración”.

REGLAS PARA LA ORACIÓN
Alguien podría preguntar que es lo que está mal en esta historia, sencillamente esto: Soy lo suficiente simple como para darme cuenta de que hubo otros cientos de grupos que fueron derribados en el Pacífico, que oraron tan intensamente como los otros y que murieron. La oración es inútil si no es conforme a las reglas. No debemos olvidar que la Biblia describe la oración en términos tan rigurosos, como las reglas que tiene un banco para revisar los cheques. Decir: “yo creo en la oración” es tan tonto como decir: “yo creo en revisar los cheques”. Primero que todo, ¿tienes algún dinero en el banco sobre el cual respaldar tu cheque? Y ¿tienes algún depósito de fe salvadora con el Señor Dios Todopoderoso mediante la muerte de su Hijo? Pablo señala el hecho de que aun sus acciones de gracias al Padre celestial eran hechas mediante Jesucristo. Esto está en acuerdo con lo que Cristo mismo dijo.

“Yo soy el camino, y la verdad, y la vida, nadie viene al Padre sino es por mí” (Juan 14:6)    

¿Cómo se atreva alguien a dirigirse al Creador sin venir mediante el redentor?, que desfachatez de algunos al querer ora en otra forma que no sea la que Dios ha señalado en su Palabra.

Me han contado algunas veces que en las películas hay escenas en donde se dice una oración, pero esa oración nunca es en el nombre del Señor Jesucristo; tal oración es falsa desde todo principio cristiano. He escuchado algunas veces en la radio, una oración que termina con un simple “amén”, sin el uso del nombre de nuestro Señor Jesucristo. La Biblia enseña claramente que tal oración no es aceptable delante de Dios. Intentar venir a Dios sin hacerlo en el nombre de se Hijo, es un método tan falaz como lo sería el acercarse a un hombre de negocios si un pedido de compra, y empezar diciéndole que su hijo es ilegítimo. No debemos olvidar que el honor de Dios el Padre está ligado al Nombre y al ser de su hijo Jesucristo. No es ni siquiera permitido, bíblicamente hablando, orar a Dios y al final de la oración decir: “En tu nombre”. Nosotros no oramos en el nombre del Padre, siendo este por siempre un nombre tan santo y maravilloso. Nosotros oramos mediante el Señor Jesucristo, tal como lo hizo Pablo en su oración en nuestro texto.

Orar en el nombre del Señor Jesucristo es buscar aprobación a nuestras peticiones, y traer a consideración que aquello por lo que estamos pidiendo es consistente con la naturaleza y propósitos de nuestro Salvador. Algunas personas, que evidentemente no piensas bien, consideran que es absolutamente correcto orar por cualquier cosa. Es un hecho bien conocido, verificable en el volumen de Baedeker sobre Bélgica, que, antes del final de la guerra, había una iglesia en Ostende, con una capilla donde las prostitutas acostumbraban a decir oraciones y quemas velitas para tener éxito y salud. Nosotros no estamos enseñando que la prostitución no puede ser perdonada, porque la sangre del Hijo de Dios, Jesucristo, limpia todo pecado. Pero Dios no nos salva en nuestros pecados, revolcándonos en la suciedad; más bien, Él nos salva de nuestros pecados, en forma victoriosa. Tropezamos, todos nosotros y caeremos ante alguna tentación, pero nunca seremos echados fuera. No es suficiente citar el texto:

“Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré”, (Juan 14:14)

Si se intenta dar una interpretación absolutamente literal a ese versículo separándola de su verdadero sentido espiritual, se encontrará que no tiene ningún sentido. Hay ciertas cosas que Dios nunca hará, sin importar cuan profundamente ore una persona. Por ejemplo: si una pareja celosa y devota, estuviera a punto de ir de misionera a las junglas de Sudamérica, ellos pueden concebir la idea de pedir a un grupo de amigos que se unan en oración para que su futuro hijo nazca sin pecado original, de modo que ellos tengan un tiempo fácil criando al niño y una vida mas entregada a su obra espiritual. Todos los amigos pueden orar hasta morir, pero nunca obtendrán la respuesta; cuando el Señor Jesucristo dijo que si pedíamos algo en su Nombre, Él lo haría, Él espera que tengamos el suficiente discernimiento espiritual para entender que eso quería decir, sin lugar a dudas, si pedimos cualquier cosa que sea consistente con la santidad de su Ser y la Divinidad de sus propósitos.

LA ORACIÓN Y LA VOLUNTAD DE DIOS 
 Es por esta razón que los verdaderos cristianos, quizá no muy seguros de la naturaleza de algunos de sus deseos, agregarán a alguna de sus oraciones la frase “Si es tu voluntad”. Gracias a Dios, hay muchas oraciones a las que no tenemos que agregar calificativos. Algunas cosas so la voluntad de Dios de una manera tan definida que debemos titubear, sino mas bien, podemos venir con confianza al trono de la gracia para hallar ayuda para el oportuno socorro. El Señor nunca ha apartado su rostro de tales oraciones.

Otras oraciones, la recibirá con bondad y en su misericordia no las responderá por que Él sabe que oramos en ignorancia y que la respuesta sería mucho peor para nosotros de lo que pudiéramos imaginar.     

Puedo ilustrar estro por medio de dos cartas que recibí en el mismo mes de parte de mi hijo menor que se encuentra en la universidad. Cada padre que tiene a su hijo lejos de casa sabe que significa recibir peticiones de dinero. Yo recibí dos cartas, una siguiendo a la otra muy de cerca, y las dos pidiendo 50 dólares. Las peticiones era con diferentes propósitos y la naturaleza de las cartas era un poco diferente. La primera carta era como de tres páginas y toda ella estaba llena de explicaciones para tratar de persuadirme a otorgar la petición. En ella se recalcaba el hecho de que estaba en la lista del Decano, y por lo tanto, cerca de la cima de su clase, y por consiguiente, tenia permiso para cortar la lecciones a voluntad; un grupo de estudiantes, todos con el mismo permiso por lo alto de sus calificaciones, quería salir de la universidad para tener un campamento de cinco días a mil millas de distancia en la casa de uno de los muchachos para tener algunos partidos y otras diversiones. Su gasto aproximado de dinero iba a ser de 50 dólares; él no uso las palabras, pero el equivalente de “si es tu voluntad”, se encontraba mas de media docena de veces; sin embargo la respuesta fue “no”. De hecho, mi carta con le negación se cruzó con otra de su parte en la que decía que él sabia que la respuesta iba a ser “no”, y que iba a sustituir los planes para el fin de semana. Casi tres semanas después vino una breve carta que decía más o menos lo siguiente: “querido para, hubo un accidente en el laboratorio de química, y el compañero que estaba a mi lado quebró un envase con ácido, el ácido hizo un gran agujero en mis pantalones; yo tuve que ir a la cooperativa y ordenar un traje nuevo, para lo cual necesito 50 dólares”. Puede que un padre no de a su hijo 50 dólares para u fin de semana, pero él tiene que hacerlo para hacer que su hijo pueda vestir sus pantalones. Esta es una de las obligaciones de la paternidad.

De la misma manera yo puedo venir a mi Padre Celestial y pedir que Él bendiga su palabra mientras está siendo llevada y predicada, yo no tengo que restringir la oración; esa es su voluntad y lo ha manifestado claramente. Nosotros podemos pedir al Señor que bendiga a una joven pareja cristiana que se ha unido en matrimonio, es la voluntad de Dios bendecir un matrimonio así. Al igual que no bendecirá un matrimonio mixto de un cristiano con un incrédulo, auque se agreguen mil “si es tu voluntad” a la oración.

EL AMOR DE PABLO 
Nuestro texto no solamente muestra el canal de la verdadera oración, también revela en gran parte el corazón del cristiano que está haciendo esa oración, Pablo. Este texto, con pasajes similares de otras epístolas, registra la temperatura de la calidez del corazón del Pablo para con la obra del Señor en todas las almas; Pablo tenía un clamor universal por todos los hombres, y un amor universal por todos aquellos que habían creído en el Señor Jesucristo. Apenas escuchaba sobre otros cristianos que estaban siendo bendecidos inmediatamente daba gracias a Dios. No era una frase vacía, sino una evidencia de su profunda espiritualidad, la cual es un modelo para todos nosotros hoy. Él ponía al Señor de primero, la iglesia del Señor en segundo, las necesidades de los perdidos en tercer lugar y todo lo demás estaba en último lugar.
En el siguiente versículo (9), el invoca a Dios por testigo sobre el hecho de que, sin cesar, en todas sus oraciones, estaba haciendo mención de ese grupo que estaba en Roma, y de quienes había escuchado reportes maravillosos de su fe. Para mi es extremadamente revelador el que Pablo haya invocado a Dios por testigo de que estaba orando por ellos. Un tipo de oración así era una señal de su afecto, y, en mi opinión, la personalidad de Palo no era una que demostraba afecto en la superficie; dudo de que alguien haya visto alguna vez a Pablo llorar. Parece haber indicación en todas las epístolas de que Pablo sabía que era considerado un hombre duro por aquellos a quienes las predicaba. A solas, en su propio corazón, debió haber anhelado la suavidad de la naturaleza del discípulo amado, Juan, a quien Jesús amaba, quien se recostó en el costado del Señor el día de la santa cena; cuando Juan decía a los cristianos que los amaba, todos respondían calurosamente a su personalidad y se sentían, a si mismos amados por Juan. Pero cuando Pablo escribe a la iglesia que el los ama, vez tras vez invoca a Dios por testigo, como en este versículo, de que está diciendo la verdad. Sabemos, por su segunda carta a los Corintios, que algunas personas no lo querían; el golpeaba demasiado fuerte. Algunos lo consideraban dogmático, dictador he impositivo, ellos pensaban que el andaba según la carne (2 Corintios 10:2), ellos se quejaban de que el solamente era poderoso en sus cartas, pero que su personalidad era débil y su hablar despreciable (2 Corintios  10:10).
Bien pudieron haber sido ellos quienes vinieron a Pablo y le dijeron: “Pablo, muestra un poco mas de amor”; seguramente los miró, con sus ojos medio ciegos, y se quedó sin palabras, porque el sabía que los amaba co un ardiente amor con un amor intenso. Mas adelante, en esta epístola, el dice a Dios que preferiría estar separado de Dios, e ir al infierno, con tal de que otros pudieran ser salvos. Aquí había un amor que sobrepasa el entendimiento de ellos, temperamental, y psicológicamente el era incapaz de mostrarlo, de modo que lo único que podía hacer era afirmarlo y vez tras vez, como en este caso, invocar a Dios como testigo. En fidelidad a la Palabra de Dios el pregunta a los Corintios que si actuó así “¿Porqué no os amo?”, y luego responde: “Dios sabe” (2 Corintios 11:11). Y después de una apasionada declaración de su fidelidad para el mayor beneficio de ellos, viene al clímax, donde afirma: “¿Quién enferma yo no enfermo? ¿A quién se le hae tropezar y yo no me indigno?... el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien es bendito por los siglos, sabe que no miento” (Vss. 29:31).
Y permitidme decir, a mí, quien escribe, si es que una candela puede compararse con el sol, que yo entiendo el corazón de Pablo en su apelación a Dios para que sea testigo de su amor, ya que durante toda mi vida me he enfrentado con el mismo dilema psicológico. Cuando Dios estableció los genes y cromosomas de mi apariencia, no puso en el compuesto nada de efervescencia. Me es imposible, usar mi corazón en las mangas; hay muy poco de Juan en mi, y mucho de Pablo. Pueden haber muchos cristianos que hayan sido acusados de orgullo o arrogancia o dogmatismo, que saben en lo profundo de sus corazones que están haciendo todo esfuerzo posible para que el Señor Jesucristo brille en su ser. Ellos aman con una intensidad que hiere y que se manifiesta así misma en una actitud de dureza externa, auque, al mismo tiempo, al igual que Pablo ellos pueden decir: “Os amo… sin cesar oro por vosotros…” y siento necesario agregar: “Dios es mi testigo…”
AMOR VERDADERO POR LAS ALMAS
El amor que Pablo tenía por el pequeño grupo de creyentes en Roma era un verdadero amor por las almas, el amor verdadero nunca puede ser expulsado. Yo ni siquiera creo que sea dado a alguien en respuesta a la oración; eso puede molestar a algunos, ya que los que hay quienes oran pidiendo a Dios un mayor amor por la almas, como si fuera algo que les pueda ser traído en una bandeja. El verdadero amor por las almas es el calor de una pasión que ha sido iniciada en la cruz del calvario. Este amor ve al mundo perdido y sin esperanza, separado de Cristo, y se da cuenta de que el Señor descendió del cielo para hacer algo al respecto. Nosotros deseamos que sus propósitos sean satisfechos por que hemos sido redimidos por Él, y por amor de su nombre los perdidos serán traídos a Él. Isaías nos dice que el Señor Jehová está satisfecho cuando mira a un pecador haciendo al Salvador su ofrenda substitutoria por el pecado. Es importante contemplar la importancia de la salvación para cualquier pecador, pero es diez mil veces más importante contemplar la satisfacción que la salvación de un pecador trae al corazón del Salvador. Cuando observemos la ignominia del calvario, y conozcamos el corazón del Salvador, desarrollaremos un verdadero amor por las almas, porque ese amor será un pequeño producto de nuestro amor por el Salvador, y nuestro deseo de saber que Él tiene aquello que le satisface. Es por amor al Salvador que debemos traer a sus pies a aquellos por quienes Él murió.  
Este amor de Pablo por la naciente iglesia de Roma es una de las primeras ilustraciones de la verdad que se establece en una de las cláusulas del credo de los apóstoles. Nosotros recitamos frecuentemente: “Creemos en la comunión de los santos”, aquí está el verdadero significado de esa frase, todos los que creen en Cristo son realmente un solo cuerpo. El Espíritu Santo que mora en mí es el mismo Espíritu Santo que mora en cualquier otro creyente. El debe, inevitablemente, acercarnos el uno al otro. Sería posible para mi cerrar mis ojos y pensar en miles de lugares en donde he estado reunido con otros creyentes, recuerdo haber dado la mano a un predicador de Nigeria, quien había sido un caníbal treinta años atrás, pero quien transformado por el Señor Jesucristo era ahora líder de un rebaño de mas de diez mil creyentes, la mayoría de cuales él mismo había guiado a Jesús, mientras yo estaba de pie aquel día, sosteniendo su mano, y el misionero traduciendo, había un brillo en sus ojos, y, confío que en los míos también, que hablaba mas que las palabras; había la comunión de los santos. Puedo recordar incidentes donde personas han venido a mí después de una reunión para expresar su gozo en el Señor. Algunas veces, hombres intelectuales han apretado mi mano con un silencioso: “Oh, gloria a Dios”, y yo he conocido esta unidad del Espíritu. A veces, el simple y el ignorante han venido casi sin palabras con la plenitud de la bendición. He visto muchos cristianos que prorrumpen en lágrimas por el gozo de conocer al Salvador y uno que declaró: “Mientras usted predicaba anoche, yo sentía como si mi corazón estuviera haciendo malabares”.  Las expresiones pueden darse en muchos idiomas y con emociones variadas, pero la gran realidad está ahí, que somos uno en Cristo Jesús. Esto es lo que levanta nuestro corazón y no hace orar por otros grupos de creyentes a los que nunca hemos visto y gozarnos con todos aquellos que conocemos.

Y a veces, cuando abrimos las páginas de los libros de nuestras bibliotecas, encontraremos una oración viva que fue dicha por alguien cuyo cuerpo ha estado en la tumba por siglos, y somos alentados por esas palabras y sentidos la unión con esa persona a pesar de los años; quizá, hoy podamos sentir con Pablo la forma en la que amaba a aquel grupo de creyentes en Roma, y podemos sentir con aquel grupo de creyentes la forma en que ellos sabían de las oraciones de Pablo por ellos. Todos estamos ligados por haz de la vida (1 Samuel 25:29). Todos somos uno en Cristo Jesús, y esa unicidad es una de las pruebas de nuestra salvación; nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida por que amamos a nuestros hermanos (1 Juan 3:14).

CAPITULO X

Una Iglesia que sobresalía por su Fe
“Primeramente doy gracias a mi Dios mediante Jesucristo con respecto a todos vosotros, de que vuestra fe se divulga por todo el mundo” 

Pablo estaba anticipando su visita a Roma, la capital del mundo de aquel entonces, y estaba preparando su camino con esta epístola. Antes era conocido como un hombre peligroso que había dado muerte a algunos cristianos por que no guardaban su punto de vista racial de la gracia divina. También él mismo había sido el centro de muchas dificultades en varias ciudades de los gentiles. Había causado un escándalo en Éfeso, escapo de ser encarcelado en Tesalónica. Si un hombre de tales proporciones iba a hacer una visita, el camino debía ser preparado.
Él empieza su epístola diciéndose que había estado orando por ellos, agradeciendo a Dios mediante Jesucristo por toda aquella pequeña compañía, y que su fe había tomado fama por todo el mundo de la actividad cristiana. Pequeños grupos de cristianos habían sido plantados en miles de centros por todo el imperio romano, y los creyentes que se movían por todo lugar a raíz del comercio compartían las noticias de que la iglesia que se encontraba ahora en Roma era una iglesia vigorosa, llena de gente que había sido iluminada por el Espíritu Santo, y que estaban reteniendo la gran revelación de la verdad que se centra en el Cristo Resucitado. De esta forma su fe era divulgada por todo el mundo romano.

En toda la historia del pensamiento cristiano ha habido muchos ejemplos de fe individual que han dado que hablar en todo el mundo. En el undécimo capítulo de hebreos tenemos un resumen de la fe de ciertos individuos que sobresalían como picos de montaña en un macizo de tierra: Abel, Enoc, Noé, Abraham, Isaac, Jacob, José, los padres de Moisés, Moisés mismo, Josué y Rahab.  

“¿Y que mas digo?, porque el tiempo me faltaría contado de Gedeón de Barac de Sansón, de Jefté, de David, así como de Samuel y de los profetas; que por fe conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon boca de leones, apagaron fuegos impetuosos, evitaron filo de espada, sacaron fuerzas de debilidad, se hicieron fuertes en batallas, pusieron en fuga ejércitos extranjeros, las mujeres recibieron sus muertos mediante resurrección, mas otros fueron atormentados, no aceptado el rescate, a fin de obtener mejor resurrección. Otros experimentaros vituperios y azotes, y a mas de esto prisiones y cárceles. Fueron apedreados, aserrados, puestos a prueba, muertos a filo de espada; anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y de cabras, pobres, angustiados, maltratados; de los cuales el mundo no es digno… ” (Heb. 11:32-38).
Pero un grupo así de hombres y mujeres de fe, abarca un período de cuatro mil años, en ese tiempo raramente hubo un movimiento masivo de fe; más bien estaba centrado en individuos. Elías se quejaba de que el era el único creyente que quedaba, hasta que el Señor le reveló que había siete mil que no habían doblado su rodilla ante Baal. Estos, sin embargo, no pueden considerarse hombres de fe en un sentido mas amplio porque no tuvieron la fe suficiente como para dársela a conocer a Elías, y era solamente conocida por Dios, quien mira los corazones de los hombres.

FAMOSOS POR LA FE
Pero aquí en la ciudad de los cesares había un grupo de creyentes de cuya fe se hablaba por todo el mundo, era algo extraño. El nuevo testamento sólo registra un ejemplo similar, y es el de la iglesia de Tesalónica. Pablo les escribe:

“Pues nuestro evangelio no llegó a nosotros en palabra solamente, sino también en poder en el Espíritu Santo y en plena certidumbre… y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo la Palabra en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo, de tal manera que habéis sido ejemplos a todos los de Macedonia y de Acaya que han creído. Porque partiendo de vosotros ha sido divulgada la palabra del Señor no solo en Macedonia y Acaya, sino que también en todo lugar vuestra fe en Dios se ha extendido, de modo que nosotros no tenemos necesidad de hablar nada” (1 Tes. 1:5-8).

Permítanme hacer algunas preguntas basadas en nuestro texto: ¿Cuál era la naturaleza de esta fe que estaba siendo divulgada por todo el mundo?, ¿Pueden las iglesias ser famosas por otra cosa que no sea la fe?, ¿Existen iglesias que sean famosas por su fe hoy en día?, ¿Es una posición tal una garantía de perseverancia, o se puede perder la fe?, y finalmente, ¿Es posible desarrollar estos centros de fe? y ¿Cómo se debe establecer ese desarrollo?.
EL SIGNIFICADO DE LA FE
Primero, ¿Cuál era el significado de esta fe que estaba siendo divulgada por todo el mundo?, esta palabra es otra de las intangibles de las que se habla constantemente y que frecuentemente es destruida por falsas definiciones e ideas. En nuestro último estudio hablamos sobre las falsas ideas que se habían levantado con respecto al significado de la oración; de la misma forma, hay muchos errores concernientes al significado de la palabra fe, la fe es algo muy simple. Es creerle a la Palabra de Dios y actuar sobre ella.
Hay quienes tienen el concepto de que la fe es una actitud sentimental que le permite a uno sentarse y sonreír, peo que no tiene relación con las realidades de nuestro diario vivir. Verás a alguien hundiéndose en la vida, y algún otro dirá: “pero el tiene una fe tan sincera”. Puede que haya algo de sinceridad, pero ¿Habrá algo de fe?, se necesita algo mas que sinceridad para enfrentarse a la realidad. Una mujer puede estar cuidando a su hijo enfermo por muchos días, a la media noche el niño llora y la madre se levanta de su cama y sinceramente, Oh, sinceramente le da al niño una cucharada de medicina de la botella equivocada, el niño muere. La madre era sincera, Oh tan sincera, pero la sinceridad debía haber puesto su mano n el recipiente correcto. Una persona puede ser sincera y estar sinceramente equivocada.
La fe no es una apatía sentimental que se sienta y espera que algo suceda, hay personas que rehúsan llamar al doctor cuando un ser querido está enfermo, aduciendo que o sería conforme a la fe; tal fe es una mentira en vista del hecho de que el Señor Jesucristo, cuando estuvo aquí en la tierra dijo categóricamente: “los que están enfermos tienen necesidad de médico” (Mateo 9:12). No cambiaría nada el negar su existencia, pretender que el mal, el dolor, el sufrimiento, la enfermedad y la muerte son errores de la mente mortal. La insensatez de esta idea se ilustra con la historia de la madre que pretendía enseñarle a su hija que no existía el dolor físico, ella enseñó a su hija que cuando se cayera, o se golpeara el dedo, o cualquiera de las cosas que suceden en la vida de un niño normal, no debía llorar, sino, ponerse de pie y decir: “cierto, cierto, cierto”. Un día hubo un gran ruido, para encontrar que su hijita, con su perro en brazos había caído por las escaleras; la niña, en su esfuerzo por complacer a su insensata madre, se puso de pie con dolor; cuando la madre preguntó que había sucedido, la niña respondió: “Fido y yo nos caímos por las escaleras, yo me puse de pie y dije: cierto, cierto, cierto”, pero Fido corrió diciendo: error, error, error, y a la luz de la Palabra de Dios, el perro tenía razón.
Es extraña la forma en que tantas personas confunden las creencias de la fe, la fe es mas que la creencia; es una creencia colocada correctamente. Tu puedes manejar tu carro a 120 Km. por hora en un camino que conoces muy bien y cruzar un puente que está bien construido y que es fuerte. No fue tu fe la que te hizo cruzar pasar sobre el río, fue el puente. Si tuvieran la misma fe en una noche de tormenta, cuando las corrientes hayan movido los cimientos del puente, puedes venir por el mismo camino en tu forma acostumbrada, con la misma fe, y el puente se derrumbará y te encontrarás a merced de las corrientes del río. La fe, para que sea digna de algo, debe tener fundamentos adecuados bajo ella, esa es la razón por la que la fe no puede estar fundada en ningún otro que no sea el Dios vivo. La falsificación que el enemigo de las almas  desea hacer, nos lleva a ser leales con otro, pero ellos son una cuenta sin fondos y la fe en ellos no tiene ningún valor. 

CREENCIA EN ACCION
Nuevamente digo, la verdadera fe es algo muy sencillo, día a día actuamos conforme a la palabra de la gente que nos rodea, levantamos el teléfono y llamamos al departamento de información del tren, y, con base a la palabra de una recepcionista a quien nunca hemos visto en nuestra vida, empacamos nuestras maletas, llamamos un taxi y vamos a la estación unos minutos antes de la hora que se nos dijo por teléfono. ¿Quieres decir que pasarías por todos esos problemas por la palabra de una persona a la cual nunca has visto?, si nosotros practicamos este tipo de fe todos los días de nuestra vida. El curso de la economía del país y el transporte está fundamentado en la práctica de este tipo de fe en el nivel humano. Un joven llama a la mujer que ama y le pide que se case con él, ella dice: “si”. Fundamentalmente fue una conversación de cinco o seis palabras. El habló cuatro o cinco palabras y ella respondió con una; pero era la combinación correcta de las palabras. ¿Cuál es el resultado? De camino a casa él empieza a hacer cuentas y se percata de que si rebaja un poco de sus almuerzos, y si regresa del trabajo a casa a pie, y si hace otros ahorros similares aquí y allá, él será capaz de pagar un anillo de diamantes dentro de un mes, y luego será el tiempo de analizar las ofertas de planes de vivienda. Ella, por su parte, empieza a revisar sus planes.
Ahora, la fe en Dios es muy similar, yo soy un pecador en medio de mi necesidad; Dios me dice que Él ha hecho algo al respecto. Lo que se hizo fue enviar a su Hijo, el Señor Jesucristo, para que viniese al mundo y muriese por los pecadores para que la justicia de Dios, que había sido deshonrada por la rebeldía del hombre, quede satisfecha, y para que el amor de Dios sea cumplido al derramar su gracia sobre los necesitados. Yo estoy irremisiblemente e deuda con Dios y Él anuncia que ha pagado mi deuda con la sencilla condición de que yo crea su palabra al respecto. Su vida es puesta a mi favor y, donde no había nada a mi favor, es puesta ahora su justicia como mi crédito. La vida me ha sido comunicada y yo vivo por causa de Cristo. Dios dice que él está satisfecho con la muerte de su Hijo en lugar de mi muerte. Dios no cobra una cuenta dos veces, y habiéndola cobrado completamente a Cristo, ciertamente nunca me c obrará a mi. Por lo tanto, yo reposo en el amor de Cristo, la deuda de mi pecado ha sido cancelada; soy libre de la esclavitud en la que nací como hijo de la raza de Adán, y ese es el final de todo. De aquí en adelante todas mis intensiones se encaminarán a honrar al Señor Jesús y glorificarle por medio del carácter y la naturaleza de mi vida diaria, exponiendo las causas de justicia y legalidad, y buscando servir a aquel que es amor y santidad.
La fe es un asunto individual, pero cuando encuentras un grupo de gente que tiene un mismo sentir, tienes entonces una situación que se convierte en la conversación del mundo. Si el mundo no está muy interesado en las iglesias hoy, es simplemente por que ellas se han hecho famosas por sus construcciones y sus riquezas; hay iglesias que son famosas por su arquitectura, por las maderas, por las naves, por sus tesoros, hay iglesias que son famosas por los huesos de aquellos que han sido sepultados dentro de sus paredes. Hay iglesias que son famosas por su órgano o por su coro, por las cantatas que se recitan en Navidad; hay iglesias que tienen cierta reputación por la forma de ser del predicador del momento, su dicción, el tono de su voz, el uso de poesía en sus ejemplos, su lógica en el arte de persuadir a quienes dudan sobre las verdades fundamentales de la Biblia, todo ello atrae una multitud de gente; cuando él se marcha, es fácil notar que su trabajo se ha hecho en la superficie . Hay iglesias que son famosas por los millonarios personajes que asisten a ella. “Esa, mi querido, es la iglesia del señor…”. Frecuentemente por este motivo, se convierte cada vez menos en la iglesia del Señor Jesucristo, un solo miembro puede dominar una iglesia, dirigiéndola y dañándola, destruyendo sus posibilidades de ser una iglesia famosa por su fe.

Y hay iglesias que son famosas por su fanatismo. Hace algunos años, en la escena norteamericana, tuvimos una iglesia que creció rápidamente y cuya reputación se esparció por toda la nación por causa de una mujer de muy buena figura, que fue capaz de ponerse de pie ante muchos amigos retirados de la vida monótona de las granjas del medio oeste en los días previos a sus programas radiales con todos los encantos de una anfitriona de Night Club. A pesar del hecho de que la Biblia niega categóricamente a la mujer el derecho de llevar el trabajo central del ministerio, ella usurpó la función del maestro público y cumplió a cabalidad el papel de Jezabel quien se hizo llamar así misma profetiza y quien enseñó a seducir a la gente de Dios de las verdades eternas (Apo. 2:20). Desgraciadamente, hay mucho más iglesias que son famosas por otras cosas de las que hay que son famosas por su fe. Con el correr del tiempo parece que el número de iglesias que son famosas por su fe es más escaso. El área social se convierte en el centro de atracción, la iglesia de convierte en un restaurante de segunda clase; y en algunos casos, ha habido iglesias que han florecido por causa de los juegos de bingo. ¡¡¡Que escándalo en el nombre de Cristo!!!

IGLESIAS FIELES DE HOY

Bueno, entonces, ¿hay iglesias hoy que puedan ser comparadas con la naciente iglesia de Roma, afamada por su fe en todo el mundo?, con toda certeza, si las hay. ¿Cuán famosa fue la capilla Aldersgate en los días de Wesley?, ¿y el tabernáculo de Spurgeon por una generación, hasta que una bomba la destruyó durante una guerra?, nos atrevemos a decir que hay iglesias en los Estados Unidos que son famosa por su fe hoy en día. En Boston, la iglesia Park Street ha sido famosa por su fe durante doscientos años o más; desde los primeros días cuando era llamada “Piedra Angular” hasta este preciso momento cuando la Palabra de Dios continua siendo predicada fielmente desde su púlpito, ella ha sido una fortaleza de la fe. Hay miles y miles de personas que han escuchado sobre la fe de la Iglesia de Moody en Chicago, ellos no fueron atraídos por la arquitectura, o por la apelación literaria de los sermones, o por la calida del órgano, sino por la reputación debida a una fe sencilla que se había centrado en ese lugar por tres cuartos de siglo.           
Hay movimientos que son famosos por su fe; en Inglaterra, en Keswick, tantos hombres de fe se han reunido en la conferencia anual que la que la influencia del ministerio de su fe ha ido, literalmente, a todo el mundo. Hay miles de misioneros en China, India, África, Sudamérica, y las Islas del mar que agradecen a Dios, el que la fe del movimiento en Keswick sea tema para hablar en todo el mundo. Y hay iglesias en pueblos pequeños, desconocidas para aquellos que visitan los grandes edificios, en donde pequeños grupos de gente se reúnen teniendo como centro la Palabra de Dios y donde se exalta la fe en el Señor Jesucristo.

En nuestra oficina recibimos innumerables cartas preguntando sobre iglesias en algunas localidades, alguien desea mudarse a otra cuidad y quiere saber de una bella iglesia allí; la respuesta nunca puede ser una respuesta modelo. En un pueblo es una iglesia Bautista la que es fiel, en otro pueblo es una iglesia Presbiteriana; aconsejamos a los luteranos que se vayan a una iglesia Metodista en cierto lugar, y los metodistas que vayan a una iglesia Luterana en otro lugar. La fe no descansa en las líneas denominacionales de nuestros días.

La mayoría de la veces estas iglesias de fe son despreciadas y rechazadas por los hombres. Aquellos que viven en adulterio con el mundo no pueden entender el corazón de quienes viven en fidelidad con Cristo, aquellos que viven piadosamente en Cristo Jesús no se les ha prometido popularidad, sino persecución. Hay iglesias que están centradas en la fe y es la labor de todo cristiano orar y trabajar para que el centro en el que él esté establecido tienda hacia la sencilla obediencia a la fe. Nada es más valioso que ello.

Y ahora viene la pregunta de si la posesión de una fe colectiva es una garantía de perseverancia. ¿Puede ser eclipsada una fe tan famosa?, la respuesta de la historia, al igual que la respuesta de la Palabra de Dios, demuestra que una fe así perderse, los individuos mueren o se mudan. El Señor dice que si no se mantiene el primer amor, Él mismo iba a quitar el candelabro de la iglesia de su lugar. El registro de las iglesias del Nuevo Testamento demuestra que la se fe se puede perder. ¿En donde están las iglesias a las cuales se les escribieron las epístolas?; Matthwe Henry, hace dos siglos, comentaba sobre nuestro texto con trágico realismo: “La iglesia de Roma era entonces una iglesia floreciente, pero cómo ha perdido brillo el oro desde entonces”. ¡La epístola a los Romanos es ahora una epístola contra los Romanos!, mira la lista de la iglesias a las que se les escribió una epístola y luego viaja por estos centros, conocidos, algunos de ellos, solamente para arqueología. ¿Dónde esta la iglesia de Corinto, de Galacia, de Éfeso, de Filipenses, de Colosenses, de Tesalónica?           

Yo me he sentado sobre la piedra rota de un santuario en la vieja Galacia y miré la ruina de esa desolada escena. ¡Cuan infinitamente triste es contemplar las ruinas de una gran civilización!, ¡Cuánto mas triste es contemplar las ruinas de una gran fe!, uno que camina en las catacumbas de Roma, aunque el olor sea polvoriento, es consiente del espíritu de una fe viva, que se pierde tan pronto uno sale a la luz que ilumina los centros del vicio y la avaricia amontonados a unas pocas cuadras de allí. Si, la fe se puede mudar de ciudad en ciudad, de edificio en edificio y de iglesia en iglesia. Una iglesia famosa por su fe se puede convertir en un desierto, la fuerte luz se puede convertir en una tenue velita, y luego una mecha humeante, y luego una imagen desgastada de oscuridad. 

BENDICION POR MEDIO DE LA PALABRA DE DIOS
 Nuestra pregunta final debería entonces, ¿es posible que desarrollemos esos centros de fe? y ¿como?, la respuesta viene de la eterna verdad, esa verdad es eterna. Por lo tanto es posible que la fe brote en nuestros días. Ya hemos hablado de iglesias de nuestro tiempo que son famosas por la fe, la razón en todos los casos es que están centradas en la Palabra de Dios; el Señor nunca a prometido bendecir la oratoria, aunque algunas veces lo hace; Él nunca ha prometido bendecir la música, aunque puede vertir a borbotones por la presión de la bendición verdadera. Pero Él ha prometido bendecir su Palabra, si nos apoyamos en su Palabra debe haber bendición. Al principio puede ser la bendición de un solo individuo, atento a cualquier sombra de significado en la voz del Salvador; puede ser, al principio, la convicción de una sola alma que determine una absoluta obediencia a cada línea de la revelación Divina. Entonces, cuando dos o tres individuos así están juntos, allí está Él.       
La fe que se construye sobre la Palabra escrita siempre estará centrada sobre la Palabra viviente, la fe se centrará sobre Cristo, y Cristo producirá una verdadera vida de fe. La duda mirará dentro de nuestros corazones o el de otros, pero la fe se centrará sobre Cristo. La duda llamará la atención a nuestros pecados, la fe mirará al Salvador y la fuente limpiadora de que fluye de Él. Y mientras caminamos con Él, regocijándonos en Él, nuestra fe será edificada, nosotros sabemos que El que inicio la buena obra en nosotros, la perfeccionará hasta el día de Cristo (Filipenses 1:6).      
Nosotros no daremos cuenta por la fe de nuestra congregación o denominación, nosotros daremos cuenta por la fe de nuestros corazones; si prestamos atención a ello y nos asociamos con otros con una fe igualmente preciosa que la nuestra, descubriremos que estamos en el camino del justo, cuya senda va en aumento hasta que el día es perfecto. Y si nuestra luz crece mas fuerte tenemos la esperanza de que otros aprenderán a tomar sus primeros pasos bajo sus rayos. Que el Señor nos haga hombres y mujeres de fe sencilla, abandonando las creencias de la vida para centrarnos en la Palabra Eterna que se encuentra  en el Señor Jesucristo.       
CAPITULO XI
Oraciones sin Respuestas
“Porque testigo me es Dios, a quien sirvo en mi espíritu, en el evangelio de su Hijo, de que sin cesar haga mención de vosotros siempre en mis oraciones, rogando que de alguna manera tenga al fin, por la voluntad de Dios, un próspero viaje para ir a vosotros… pero no quiero hermanos que ignoréis que muchas veces me he propuesto ir a vosotros (pero hasta ahora he sido estorbado)…” (Romanos 1:9-10,13). 
Recientemente escuche la historia de un niño que oraba mucho para que Dios le concediera un par de patines en navidad, cuando llegó el momento y se abrió el último paquete de regalos, no había patines en él; alguien le insinuó que Dios no había respondido sus oraciones. El niño reflexionó por un momento y contestó: “Él si me respondió, Él dijo ‘No’ “
No puede haber dudas de que, ”no” es una respuesta, al igual que “si”; pero, si consideras tus propios pensamientos sobre el asunto y el uso corriente de palabras, descubrirás que para la mayoría de las personas una oración contestada es aquella en la cual la petición ha sido concedida, y los casos en que la petición ha sido negada, los llamamos, “oraciones no contestadas”. El problema de la oración no contestada ha sido muy grande, y ha llegado a las vidas de muchos creyentes verdaderos. Tenemos ante nosotros un estudio bíblico en el cual unos de los grandes cristianos de todos los siglos está orando por algo en específico y no obtiene lo que ha pedido. En los primeros párrafos en la epístola a los Romanos, encontramos que Pablo deseaba grandemente venir a Roma e inclusive invoca a  Dios por testigo de que “sin cesar hago mención de vosotros siempre en mis oraciones, rogando de que alguna manera, tenga al fin, por la voluntad de Dios, un próspero viaje para ir a vosotros”, y en el trigésimo versículo, agrega: “pero no quiero hermanos que ignoréis que muchas veces he querido ir a vosotros (pero hasta ahora he sido estorbado)”.                   
Aquí está la evidencia, de su propio puño y letra, de que algunas de las oraciones de Pablo no fueron contestadas, y que sus bien trazados planes no fructificaron; y ya que el problema es universal, es importante que nos hagamos dos valiosas preguntas: ¿Porqué las oraciones no son respondidas? y ¿porqué fallan los planes?

La respuesta, primero que todo, yace en el hecho de que la enseñanza bíblica sobre la oración ha sido tristemente mal interpretada. Muchas personas reciben como un shock el hecho de descubrir que hay mas promesas en la Biblia donde Dios promete no responder que las que hay donde Dios promete responder. Y muchas personas son aún mas sorprendidas cuando aprenden que lo que podríamos llamar ‘las promesas favoritas’ estás restringidas a una porción muy pequeña de la raza humana.

PROMESAS SOLO PARA CRISTIANOS
Uno de los errores mas comunes en la cristiandad es pensar que todo en la Biblia está dirigido a todo el mundo; eso, por supuesto, sencillamente no es cierto. Tal como ya lo hemos señalado, no hay una sola promesa en la Biblia para los musulmanes, o los indios en las junglas del Amazonas, o para un pagano que sea miembro de alguna de las iglesias de América. Hay un ofrecimiento: una oferta gratuita de salvación, que es tan amplia como la humanidad. Hay un mandamiento: una orden de arrepentimiento, que es tan universal como la reza humana. Pero no hay ni siquiera una palabra de alivio en tiempos de dolor o debilidad para una persona que no haya Nacido de Nuevo mediante la fe en la Sangre preciosa de Cristo. Y no hay, por su puesto, ninguna promesa de respuesta a oraciones para aquellos que no son cristianos. Las palabras “pedid y se os dará, buscad y hallaréis”, fueron dichas a creyentes y no a incrédulos. Inclusive la que comúnmente se llama ¿la oración del Señor?, tubo un prefacio con la siguiente cláusula calificativa: “Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estas e los cielos…”            
Con estas sencillas palabras de advertencia, debo abandonar esta parte del asunto, ya que lo que deseo es establecer para los cristianos por que sus oraciones permanecen sin respuesta, por que algunos de sus mas elevados anhelos se convierten en nada, y, por que sus mejores planes fallan lastimosamente. Nuestro  texto no nos habla de la oración de un pagano, o las oraciones de un Judas, o las oraciones de un apóstata; nuestro pasaje habla de las oraciones sin respuesta de Pablo, el apóstol: era él quien hacia oraciones ante las cuales los cielos guardaban silencio. Fue él quien pensó y planeó la realización de algunos proyectos que se convirtieron en nada. Era él cuyos deseos espirituales no fueron cumplidos.   
Además, no puede haber dudas del hecho de que sus oraciones eran eminentemente espirituales; si hubiera estado pidiendo por algo solo par satisfacerse así mismo, podíamos entender por que sus oraciones no fueron respondidas. Las oraciones no respondidas y los planes que fracasaron fueron los siguientes: él oro y planeo poder ir  Roma, q su viaje fuera próspero, con el propósito de compartir algunos dones espirituales a la joven iglesia para que (1) ellos fueran establecido en la fe, y (2) para que él pudiera crecer espiritualmente mediante la interacción de la fe que les era común. Además, tal como él mismo lo señala, había estado orando por esto durante mucho tiempo, para ir a Roma para que su ministerio tuviera algún fruto también entre ellos. Luego, él confiesa que sus planes habían fallado hasta ese momento, y que había sido estorbado en el cumplimiento de sus deseos. Sabemos por el libro de Hechos, que su oración nunca fue contestada en la forma en que él pidió; y que, cuando una parte de la oración fue respondida, mucho tiempo mas tarde, fue respondida en una forma muy diferente de cualquier cosa que el hombre hubiera elegido o anticipado. 
Podemos ver el asunto desde un punto de vista meramente humano, y entonces no habrá respuesta. De hecho, en todos los comentarios que he visto, he encontrado solo una sugerencia de una línea de plata en toda la obscura nube de los destrozados proyectos y las dificultades de los planes de Pablo que habían sido concebidos y moldeados en oración. Un escritor señala que, si Pablo hubiera tenido respuesta a sus oraciones y hubiese ido a Roma en aquella fecha temprana, nunca habría escrito esta epístola, y por lo tanto nosotros no hubiéramos sido enriquecidos con ella. Eso es verdad y debemos agradecer a Dios que el amor del alma de Pablo por ese pequeño grupo de creyentes lo llevó a escribir las grandes verdades que hoy tenemos ante nosotros. No podemos mas que pensar, sin embargo, que el Espíritu Santo se hubiera encargado de que recibiéramos estas verdades de un modo u otro, ya que estas son las verdades básicas del cristianismo. Alguien ha escrito: “lo siguiente se puede decir sin la mas ligera corrección, y ciertamente sin el menor temor de contradicción; que una vida cristiana nutrida con la epístola a los Romanos nunca carecerá de los tres grandes requisitos de una clara percepción, una fuerte convicción y una utilidad definida”. Seguramente Dios nos habría dado estas verdades aunque hubiera tenido que ser dirigidas a una iglesia de España.

LA VOLUNTAD DE DIOS
El hecho sencillo es que Pablo, movido por deseos espirituales que eran correctos y dados por Dios, siguió haciendo planes propios basados en estos deseos, y poco a poco oró por aquello que era su propia voluntad y no por lo que era la voluntad del Padre. La Biblia enseña positiva y categóricamente que cualquier oración que sea hecha de acuerdo con la voluntad del Padre debe ser respondida. En la primera epístola de Juan leemos:

“Y esta es la confianza que tenemos en Él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, Él nos oye. Y si sabemos que Él nos oye en cualquier cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho” (1 Juan 5:14-15).      
Por lo tanto, debemos concluir que es completamente imposible que una oración que esté dentro de la voluntad de Dios se quede sin respuesta. Entonces es natural pensar que cualquier oración que no sea respondida es porque no se encuentra dentro de la voluntad de Dios.
Ya he destacado en un estudio anterior el hecho de que la promesa de Cristo que dice: “si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré” (Juan 14:14), no nos da el derecho de pedir nada que deseemos en la circunferencia de nuestros egoístas deseos y nuestra ególatra voluntad. Pedir algo en el nombre de Cristo significa pedir algo que es consistente con al Santidad de su Ser y al Justicia de sus propósitos.

SI DOS DE VOSOTROS SE PUSIEREN DE ACUERDO

Otro versículo que normalmente es torcido para que diga algo que está muy lejos de su enseñanza espiritual es aquel que dice: “…si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra a cerca de cualquier cosa que pidieren, les será hecho… ” (Mateo 18:19). Frecuentemente los hombres lo interpretan como si ello significara, primero, imaginarse algo que a ellos les gustaría tener, luego hacer que otro se una a el para pedir por lo mismo, de modo que se cumpla el requisito de que sean dos “como mínimo” los que piden sobre dicho asunto. Eso no es ni siquiera el significado más remoto del texto. Cuantas cosas fantásticas han sido pedidas por dos personas que vinieron a estar en lo que ellos llaman “de acuerdo”, y el Señor ciertamente no escuchó sus oraciones.
Podemos entender mejor el significado de este versículo llamando la atención a un hecho que es común en nuestro diario vivir; ¿Has estado en algún grupo donde dos personas empezaron a decir las mismas cosas a la misma vez sin haber existido previo acuerdo?, la palabra griega de nuestro texto se refiere a algo mucho mas ínsula que al hecho de que dos personas repitan simultáneamente la misma idea. El texto podría ser parafraseado de la siguiente manera: “si dos empiezan a cantar el mismo tono, en la misma nota, el mismo tiempo, es una armonía espiritual”. Quizá lo pueda explicar mejor con un hecho bajo esta misma promesa. Hace ya muchos años observé en mi audiencia un domingo por la mañana al Sr. George T.B., un buen conocido líder cristiano que había sido el responsable de la circulación de varios millones de copias del nuevo testamento en diferentes tierras y a diversos grupos. Hice una nota mental de que quería hablar con él pero él se marcho sin que pudiera verlo. Después del servicio fui a mi casa y le hice una nota, diciéndole que se me había perdido y señalando una idea que había venido a mi mente, y en la cual él podía colaborar. Al final puse una posdata que decía que iba a ir a la media noche a dejarle la carta de modo que la tuviera en la mañana, ya que vivía a unas pocas cuadras de mi casa, yo le pedía en la carta que me llamara; pero en la mañana, cuando fui abrir mi buzón a la hora del desayuno encontré una carta del Sr. Davis explicando que no se había quedado a hablarme después del servicio por que había demasiada gente hablando conmigo, pero que el Señor había puesto en su corazón cierto asunto en el cual él podía colaborar. Era exactamente la misma idea sobre la cual yo le había escrito; también agregó una posdata en la que decía que iba a poner la carta en mi buzón de modo que yo pudiera leerla en la mañana. Unos minutos mas tarde sonó mi teléfono y él estaba en el otro lado de la línea expresando el gozo y asombro del hecho de que nuestras cartas se hayan cruzado durante la nuche. Yo le señalé el verdadero significado del versículo, “si dos de vosotros se ponen de acuerdo…” y le dije que había una verdadera ilustración de él en nuestras vidas, y que podíamos estar absolutamente seguros de que el Espíritu Santo era el autor de aquella idea y que podríamos espera su cumplimiento inmediato, y así sucedió. 

No, nosotros no tenemos derecho de orar colectivamente por cualquier cosa que cruce por muestras mentes caprichosas. He escuchado oraciones en público que eran pueriles y tontas en el grado más alto, y que eran una ofensa inclusive a la inteligencia humana, sin decir nada sobre la inteligencia divina. Recuerdo una vez en nuestros primeros años de participación en la primera guerra mundial que yo estaba en una reunión en cierto lugar y que había quizá una docena de pastores sobre la plataforma. Se le pidió a uno de ellos que orara, él empezó a orar, y pronto estaba orando de una forma tan próspera que yo abrí mis ojos para contemplar el tipo de personalidad que tenía aquel que se atrevía a hablar así con meras estupideces humanas; él estaba orando algo como esto: “y, Oh Dios, te pedimos que de alguna forma esta noche, si, Señor, esta noche, hagas que se convierta Hitler, y se arrepienta Tojo, y convierte a Mussolini, esta noche, Señor, si esta noche, y que esta guerra se termine mañana y que nuestros hijos regresen a casa”. Mientras lo miraba fijamente, me preguntaba cuanta gente se daba cuenta de que esta no era del todo una oración, si no el desvarío de un hombre que no sabía nada sobre la doctrina bíblica de la oración y que había estallado en una oratoria de deseos basada en nada. Ciertamente  el Espíritu Santo no lo estaba guiando de ninguna forma y no era una oración en el Espíritu, era verborragia en la carne.

LA SOBERANÍA DE DIOS

Quizá este asunto se esclarezca más si dejamos por establecido uno o dos hechos sobre la naturaleza de Dios y su Eterno Plan, Dios es Omnisciente, esto quiere decir que él sabe todas las cosas; Dios sabe cuantas gotas de agua van a caer sobre la tierra el  próximo año, y cuantas hojas habrán en todos los árboles de la tierra. Y ni siquiera dos de ellas serán idénticas, Él es infinito en su creación y es infinito en su conocimiento, Dios siempre ha conocido todas las cosas, si alguna vez tubo que aprender algo, eso quiere decir que hasta ese momento había estado en ignorancia con respecto a ese algo, y por lo tanto había sido imperfecto. De modo que todo lo que sucede es del conocimiento de Dios y se encuentra dentro de los límites de su voluntad permisiva. Si alguien dijera que estamos enseñando fatalismo ciego, nosotros lo negaríamos con horror. La diferencia entre la doctrina del fatalismo y la doctrina de la soberanía de Dios Eterno y Omnisciente, es que el fatalismo sostiene que todas las cosas suceden en conformidad con un plan adelantado de un fuerza ciega mientras que nosotros mantenemos  que todo lo que sucede se encuentra en armonía con el plan del Padre Celestial. El fatalismo produce el horror del pensamiento musulmán del ciego destino del kismet, mientras que una creencia en la soberanía de Dios ha producido la vida espiritual de Escocia, con miles de hombres y mujeres piadosos entregados a ese Dios soberano.

Ahora, ¿Cómo funciona esta doctrina en relación con la oración y los planes humanos?, ciertamente Dios sabe, por ejemplo, quien va a morir el próximo mes y el próximo año. Si alguno de nuestros amados se encuentra dentro de ese número, podemos pedir a Dios que lo exima, si es su voluntad, pero nuestro amado será llevado al cielo en el momento que Dios tenía señalado para él. Nuestras oraciones no van a cambiar lo que Dios sabe que va a suceder. ¿Es entonces inútil la oración? De ninguna manera, la oración cambia de una forma nuestra actitud hacia Dios y hace los eventos de la vida, que el creyente por siempre esta calmado, satisfecho y siempre gozoso.

ARMONIA Y GOZO

Permítanme establecer todo este asunto mediante una ilustración, propondremos el caso de un hombre que ama la música de violín, él tiene los medio para comprarse un violín muy fino y también adquiere el mejor radio a transistores disponible, él compra una gran biblioteca con las grandes partituras musicales  para poder seguir cualquier pieza que sea anunciada en la radio, ponerla en su palestro musical y tocar junto con la orquesta. El anunciador dice que el Sr. Ormandy y la orquesta de Filadelfia van a tocar la séptima sinfonía e Beethoven, el hombre en su casa pone la partitura de esa sinfonía en su soporte y toca su violín con lo que escucha de parte de la orquesta. Podríamos llamar a la música que viene de la orquesta, música preordenada. Ormandi va a seguir la partitura tal como la escribió Beethoven, el hombre en su sala empieza a tocar su violín, se pierde algunos compases, pierde su lugar y lo reencuentra nuevamente, rompe una cuerda y se detiene a arreglarla. La música sigue y sigue, él encuentra su lugar nuevamente y toca a su manera durante toda la sinfonía; el anunciador nombra la próxima obra que será interpretada, y el violinista busca ese número de partitura, día tras día, mes tras mes, y año tras año, él encuentra placer en tocar su violín con las grandes orquestas del mundo; su música está determinada por adelantado. Lo que él debe hacer es aprender a tocar en su tempo, en su clave y seguir la partitura tal como ha sido escrita. Si él decide que quiere interpretar Yanquee Doodle cuando la orquesta se encuentra en la mitad de una obra de Brahn, entonces va a haber disonancia y desacorde en la casa de aquel hombre pero no en la academia de música. Después de muchos años de esto, el hombre puede llegar a ser un mejor violinista y además puede haber aprendido a someterse a las partituras que han sido escritas y seguir los programas tal como el director de orquesta los dirige.

Ocurre lo mismo con el plan de Dios, el plan de Dios se va desenrollando día tras día, desdoblándose tal como él lo ha planeado para nosotros desde antes de la fundación del mundo. Hay muchos que están en contra de dicho plan y que finalmente serán arrojados a las tinieblas de afuera porque, Él no tendrá en el cielo a aquellos que orgullosamente rechazan al Padre Celestial. Esto no puede ser permitido, como no es permitido por las autoridades que un hombre traiga su propio violín a la Academia de música y empiece a tocar a Shostakovitch cuando el programa anunciaba a Bach. La partitura del plan de Dios se encuentra en la Biblia; en la medida en que yo la aprenda, y me someta a ella, y busque vivir a tono con lo que en ella está establecido, me encontraré a mi mismo en gozo y en armonía con Dios y su plan. Si me propongo estar en contra de dicho plan, o estoy en desacuerdo con lo viene, no puede haber paz ni en mi corazón ni en mi vida. Si en mi corazón intento tocar un tono que no sea la melodía que el Señor tiene para mí, no puede haber mas que disonancia. Orar es aprender a tocar el mismo tono que el eterno plan de Dios tiene, y hacer aquello que está en armonía con la voluntad del eterno compositor u autor de todo lo que está en armonía con la vida y el vivir.

LA SUMISIÓN DE PABLO Y LA NUESTRA

Cuando Pablo contó a los creyentes de  Roma que había estado orando para poder ir a Roma, pero que sus oraciones no habían sido respondidas, y que sus planes habían fallado, y que sus propósitos habían sido bloqueados, él no estaba diciendo que estaba viviendo en contra de la voluntad de Dios; el propósito de su oración era un buen propósito, era como el hombre que conocía la partitura musical y estaba tratando de tocarla, pero su cuerda E se aflojó y la melodía no estuvo en armonía con la verdad. Él oro para tener un próspero viaje para ir a visitarlos; los años pasaron y finalmente fue a Roma, no mediante un próspero viaje sino en un viaje peligroso, amenazado de peligros y el naufragio; en medio de todo aquello Pablo tenía una gran paz, Él fue a Roma en cadenas, pero con una inmensa paz, estaba agobiado, más siempre regocijándose, tal como se lo dijo a la Iglesia de Corinto, solo una cosa era importante para él (estar entregado completamente a Dios y estar activo para Él). Él era un ser humano, por eso a veces desentonaba, pero el Señor sabía cuan dispuesto estaba a tocar en el tono correcto y sonreír con Él y llenarlo de gozo. Desde el punto de vista humano, parecía como si sus planes hubieran fracasado, pero Pablo no estaba caminando en nerviosa frustración, él estaba viviendo la vida completa relajada del hombre que se somete completamente a la voluntad de Dios.

Hay una gran conclusión que puede sacarse de todo esto para la vida de todo aquel que lea estas palabras, si usted no es un creyente en el Señor Jesucristo, usted es un rebelde contra la música del cielo y nuca podrá ser admitido donde la orquesta del Señor vaya a tocar; solamente aquellos que se someten al principio de la soberanía de Dios, que se inicia en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, pueden ser limpiados de todo pecado y ser traídos a su presencia. Para todos ustedes que creen en al eterna Deidad y en la salvación que Él ha provisto, sométanse a Él para que, de una vez por todas, deseen rendirse al principio de su Señorío, y a su derecho de gobernar sobres sus vidas en todas las cosas, luego, estudie su Palabra para encontrar cual es su voluntad para usted. Cuando observe un pasaje con el que puedas llevarte bien muy fácilmente entretente con él por lo que más quieras. Eso te alejará de la abierta rebelión del pecado y te guiará por la senda de la santidad. Cuando tengas que enfrentarte con algunas de las preguntas de la vida que parecen agudas y mas allá de tus poderes, mira  Dios y dile: ”Señor, tú conoces mi corazón, yo quiero permanecer en todo contigo, hazme pasar sobre esto, y si solamente golpeo en cada tercera nota, o si me atraso, o me adelanto, o si toco  un nota equivocada, perdóname y dame la fortaleza para seguir adelante, y concédeme también el grande deseo agradarte”. Y cuando hagas eso encontrarás que tu Padre Celestial cuidará de ti con orgullo divino (orgullo de Padre) tal como se siente orgulloso un padre humano cuando escucha a su hijo tocando sus primeras notas en el piano. Otros pueden aburrirse, pero los padres no se aburren cuando su hijo da las señales de sus primeros pasos en el progreso. El padre conoce el corazón y nosotros descansamos en el hecho de que nuestro Padre Celestial cono ce nuestros corazones, y a pesar de que somos siervos inútiles, su corazón dirá “bien, buen siervo fiel”.

Nosotros no sabeos lo que tenemos por delante, pero sabemos que nuestro Señor está en nuestro futuro, aquel que nos creó y vino a redimirnos es el mismo que nos ama. No debemos atemorizarnos por nuestro futuro; Él nos ha dicho que no debemos temer aunque haya guerras y rumores de guerra. ¡Claro que puedes confiar en el hombre que murió por ti!                       

CAPITULO XII
El Espíritu Humano
“Porque testigo me es Dios, a quien sirvo en mi espíritu en el evangelio de su Hijo, de que sin cesar hago mención de vosotros siempre en mis oraciones” (Romanos 1:9). 
En los últimos años se ha acuñado una frase que ahora forma parte del ser humano cuando de psicología se trata; cuando escuchamos a la gente hablar sobre la  sensibilidad de un hombre, le oímos preguntar: ¿Qué es lo que le motiva?, lo que ellos quieren decir con esto es: ¿Por qué un hombre piensa en la forma en que lo hace?, ¿por qué es como es? Recientemente un respetable hombre de negocios se fugó con casi un millón de dólares, la suma mas grande jamás robada a un banco en Manhattan, al reportar el caso la revista Time, escribió como título la descriptiva frase: “El Extraño”. Aquí un hombre de 40 años de quien todos sus asociados, familiares y amigos pensaban una cosa y repentinamente resultó ser lo opuesto. Time describió el paso de su vida, y finalmente dijo: “Pero de la noche a la mañana toda esta evidencia para la mente, el carácter, los instintos y la inspiración perdieron su validez, y él se convirtió en un extraño para todos aquellos que lo conocían bien”. Pero para aquel que estudia la Palabra de Dios no hay nada de extraño en este caso.
El estudio mas importante para la humanidad, es el estudio de Dios, pero después de ello estaríamos de acuerdo con el Papa Alejandro, quien dijo que el estudio adecuado para la humanidad es el del hombre.

Sin embargo, si vamos a estudiar la naturaleza y el ser de un hombre, no debemos seguir los parámetros de los modernos científicos que solo estudian la mente y el cuerpo; hacer eso sería marchar hacia el final sin sentido en donde no se puede saber nada mas y la parte que sabemos no será comprendida porque no está apoyada en las mayores verdades que conforman el todo. Los doctores han estudiado la anatomía del cuerpo humano, los psicólogos han empezado  experimentar con la mente humana, pero solamente la revelación que el Creador ha hecho con respecto a la totalidad del ser del hombre puede darnos la verdad que necesitamos para entendernos a nosotros mismos y a quienes nos rodean. El psicólogo profesional, se de la escuela de Freud, Adler, Jung o cualquier otro, ha cometido el gran error de rechazar la idea de considerar la gran evidencia que Dios nos ha dado sobre la naturaleza y el ser del hombre, hecho mayor que las bestias, pero menor que los ángeles.

CON MI ESPIRITU

Al  llegar  a  este  versículo  en  nuestro  estudio  de  la  epístola  a  los             Romanos   hemos   alcanzado   un  punto   que   solamente   se   puede   entender estudiando   a   la   humanidad.  Pablo,   en   el   primer   capítulo de la epístola dice:              
“Porque testigo me es Dios, a quien sirvo en mi espíritu en el evangelio de su Hijo, de quien sin cesar hago mención de vosotros siempre en mis oraciones”.
Veamos ahora las implicaciones que surgen de la declaración de que su servicio a Dios era en su espíritu; que esto es mas que un mera declaración se demuestra con el hecho de que él escribió al Iglesia de Corinto para refutar a aquellos que pensaban que él “andaba según la carne” (2 Corintios 10:2). Y continúa diciendo: “porque aunque andamos según la carne, no militamos según la carne”, o tal como lo dirían las modernas versiones de la Escritura “No combatimos según la carne”. 
El verdadero servicio a Dios debe hacerse en el espíritu, y en esta caso no estamos hablando del Espíritu Santo, sino del espíritu renovado del individuo. Hay una gran diferencia entre ambos, ya que en otro lugar leemos:

“El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios” (Romanos 8:16). 
Esto demuestra que en la Palabra hay una clara diferenciación entre el espíritu humano y el Espíritu Santo. 
CUERPO, ALMA Y ESPIRITU
Quizá la mejor manera de entender el significado del ser es describiendo la conformación general del ser del hombre, si regresamos al registro de la creación del hombre, leemos:

“Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser (alma) viviente” (Génesis 2:7).
Aquí, entonces, tenemos la expresa declaración de que el hombre es un alma viviente; cuando yo digo que Yo soy, no quiero decir que soy un cuerpo, sino que yo soy un alma, yo tengo un cuerpo, también tengo un espíritu. Hay una gran diferencia entre el alma y el espíritu, la diferencia se hará evidente mientras estudiamos, pero sabe de ante mano (y tenlo muy claro) que la diferencia solamente puede percibirse por medio de la Palabra de Dios.

“Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, y mas cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intensiones del corazón” (Hebreos 4:12).     
Hay quienes han pretendido enseñar que no hay diferencia entre el alma y el espíritu, la Biblia dice, definitivamente, que hay una diferencia, y que esa diferencia puede reconocerse a través de la Palabra de Dios. Algunos argumentarán que las dos palabras se usan en forma intercambiada. Eso por supuesto, no es verdad; es cierto que hay veces cuando las cosas que se dicen con respecto al alma, se dicen también con respecto al espíritu, pero eso no quiere decir que ambos sean idénticos. Si yo fuera a un zoológico y dijera: “ese animal tiene dos ojos, dos oídos, cuatro patas, y una boca”, y luego pasara en frente a otra jaula y dijera: “este animal tiene dos ojos, dos oídos, cuatro patas, y una boca”, no necesariamente quiere decir que los dos animales que describí fueran leones; uno puede ser una zorra y el otro un elefante. Por eso no debemos creer a aquellos que nos dicen que el alma y el espíritu del hombre son idénticos porque algunas veces se usan para describir el todo del ser humano.

UNA CRIATURA CAIDA

Quizá sea mas sencillo explicar el tema, utilizado una analogía; el hombre es una trinidad: espíritu, alma y cuerpo. Podemos comparar a Adán antes de la caída con un edificio de tres pisos: el primer piso es el cuerpo, el segundo es el alma y el tercer piso es el espíritu. Cambiando la figura por un momento, notamos que el alma y el espíritu están ligados al cuerpo, y el cuerpo estaba sujeto a la tierra por la ley de la gravedad. El hombre podía moverse hasta donde su cuerpo se moviera, la mente y el espíritu podían elevarse hasta las nubes, pero el cuerpo estaba atado a la tierra. Cuando Adán pecó ocurrió una gran catástrofe psicológica, el hombre se convirtió en una criatura caída, el tercer piso cayó sobre el primer piso como un edificio bajo el impacto de una bomba. Hemos visto fotografías de tales escenas, las paredes del segundo piso desgajadas y revelando al ojo humano la infraestructura torcida y los escombros del tercer piso confundidos con los del segundo piso. Y en las paredes del primer piso, aparecieron las rajaduras, revelando así la debilidad de la estructura, es así con el hombre caído. El cuerpo es un ente muerto, aunque puede sostener por largos periodos de tiempo los pisos superiores, el alma y el espíritu están en desgracia. Esto es lo que sucede con la humanidad hoy en día, el cuerpo es conciente del mundo y a través de sus cinco sentidos somos conscientes de todo lo que está a nuestro alrededor. El alma es consciente de sí misma (el ego o el yo) y por medio de ella conocemos nuestra propia individualidad. El espíritu es consciente de Dios y por medio de él somos conscientes de la existencia de una fuerza que es mayor que nosotros mismos. Cuando Adán pecó, el todo de este conocimiento se volvió confuso y distorsionado, el cuerpo todavía funciona según su propósito, el alma manifiesta todas las facultades que pueden crear un gran atractivo y personalidad, el espíritu que debería conocer a Dios y serle obediente está caído y es rebelde.        
“Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios, porque no se sujetan a la Ley de Dios, ni tampoco pueden”  (Romanos 8:7).       
Que la mente y el espíritu son cosas diferentes se demuestra mediante la revelación  

“Porque ¿Quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él…?” (1 Corintios 2:11).
La centralidad total de la vida de la raza humana se encuentra depositada en el alma. El ser espiritual del hombre ha caído dentro del alma, es por eso que su conocimiento de Dios ha sido devastado en algunos casos, mientras que en todos los casos de los no regenerados tal conocimiento es falso y extraviado. Es por esta razón que la Biblia nos enseña que es totalmente imposible que un hombre que no ha nacido de nuevo entienda las cosas del Espíritu Santo.  
“Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, por que se han de discernir espiritualmente” (1 Corintios 1:14).     
UN NUEVO ESPIRITU
Cuando una persona se hace cristiana, una maravillosa transformación toma lugar en él, Dios pone en su ser un nuevo espíritu, en el lugar donde estaba el viejo tercer piso se coloca un nuevo  tercer piso; este no es levantado desde abajo por la fuerza de la gravedad, dependiendo del cuerpo, sino por una fuerza magnética que lo suspende desde arriba. Es por esta razón por la que la Biblia habla de los cristianos como “nacidos de arriba”, el mundo alrededor no puede apreciar, con sus cinco sentidos, que poseemos un espíritu completamente nuevo, pero nosotros si estamos inmediatamente al tanto de ello. Sabemos que podemos comprender espiritualmente lo que nunca antes entendimos, es como si hubiéramos recibido un nuevo juego de sentidos completamente nuevos.

Cuando una persona se convierte en cristiana, Dios no usa nada que estuviera en la vieja estructura de su ser, para crear dentro de ella la nueva estructura. El espíritu que Él crea dentro de nosotros es lo que constituye el Nuevo Nacimiento, y de ahí en adelante la vid del cristiano se convierte en una gran batalla entre la vieja alma y el nuevo espíritu. La vieja alma es traída hacia abajo (lo mas bajo del cuerpo) en el cuerpo, y este ser es llamado “carne” en la terminología bíblica. La Nueva Vida es el espíritu, y la Biblia nos dice que los deseos de la carne son contra el espíritu y los del espíritu contra los de la carne, y ambos se oponen mutuamente.

Antes de abandonar esta fase sobre el tema. Y para tomar el significado de nuestro texto, el cual habla de servir a Dios en nuestro espíritu, completemos nuestro punto de vista sobre la estructura de la nueva vida en Cristo, por que al igual que la vida del hombre adánico es tripartita, sustentado desde abajo, la vida del creyente se convierte en una vida tripartita sustentada desde arriba. El espíritu traspasa la vida celestial y el conocimiento al alma, de modo que, poco a poco, se da la transformación que continua en todo el trayecto de la vida cristiana. Pablo lo expresó cuando dijo:

“Con Cristo estoy (yo, ego, el alma) juntamente crucificado, y ya no vivo Yo… mas vive Cristo en mí (la nueva personalidad dominada por Cristo)” (Gálatas 2:20)                     

Y sabemos que vendrá el tiempo cuando los creyentes tengan sus nuevos cuerpos a semejanza del cuerpo glorificado de nuestro Señor (Filip. 3:21). En la muerte todo lo que es del viejo cuerpo, y la miseria de la vieja alma y del espíritu, serán abandonados para siempre, gracias a Dios. Con la resurrección de entre los muertos en el momento del regreso de nuestro Señor Jesucristo por los suyos, nuestra salvación será completada y tendremos nuestros nuevos cuerpos. Pero si nuestro cuerpo presente está ligado a la tierra y atrae al alma hacia él, el nuevo cuerpo no estará ligado a la tierra, sino será atraído hacia el espíritu, y será dominado completamente por los deseos del espíritu. Esa es la razón por la cual nuestro futuro se describe en los siguientes términos en la gran resurrección:   
“Se  siembra  cuerpo  animal  (natural), resucitará cuerpo espiritual” (1 Corintios 15:44).
Nunca debeos pensar que un cuerpo espiritual es un cuerpo etéreo, diáfano y transparente; un cuerpo espiritual es material y tangible como es cuerpo de nuestro Señor, el cual estaba completamente dominado por el espíritu.  
Ahora nos es posible regresar a nuestro texto y ver las tremendas implicaciones de la declaración de Pablo de que él servía al Dios vivo con su espíritu. En lo sucesivo, el centro de toda su vida y su ser era su nuevo espíritu, que había recibido cuando fue regenerado; él no servía al Señor solamente con las facultades naturales de la mente y la personalidad.
LA LENGUA DE PEDRO
Un ejemplo definido  de los tipos de servicio en la misma vida puede iluminar este punto para nosotros. En la vida de Pedro, según nos la cuenta los evangelios, tenemos ejemplos de Pedro hablando en el espíritu humano, por el Espíritu Santo y también por el diablo. Pedro era un hombre efervescente, hoy sería llamado un extrovertido. El era el primero en hablar en cualquier ocasión y los discípulos mismos debieron haber aprendido a descartar mucho de lo que decía. La primera vez que Pedro se encontró con el Salvador le preguntó cuantas veces debía perdonar a aquellos que lo ofendieran. Esto es una buena indicación de que frecuentemente se encontraba en medio de contiendas. En todo el desarrollo de la historia de los evangelios tenemos el mismo retrato. Fue Pedro quien tomó la iniciativa en la escena de la transfiguración y pregunto si se podrían erigir tres tabernáculos para la adoración terrenal. Fue Pedro quien dijo que no permitiría nunca que el Señor lavara sus pies, y cuando se le dijo que era un requisito para estar en asociación con el Salvador, pidió ser lavado de manos y pies también. Aquí tenemos la revelación de un pescador boca floja que hablaba primero y pensaba después (cuando pensaba). Este era el espíritu humano hablando a través de Pedro.          

Pero un día en el curso del ministerio del Señor hubo una gran diferencia, el Salvador preguntó a los discípulos sobre la opinión que el público tenía sobre él, luego les dijo Jesús a ellos “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?” (Mate 16:15), y fue Simón Pedro quien respondió: “Tú eres el Cristo (el Mesías), el Hijo del Dios viviente”. Inmediatamente Cristo señalo que esto no había provenido de Pedro, y manifestó que los discípulos no debían comparar  la respuesta de Pedro con sus usuales respuestas. La verdad de la Deidad de Nuestro Señor  Jesucristo fue una divina revelación para Pedro. La Deidad de Nuestro Señor  Jesucristo  es la roca sobre la cual debe estar fundada la Iglesia, este era el Espíritu Santo hablando a través de Pedro.

Lo siguiente nos sugiere un posible regreso de Pedro a su línea de pensamiento unos momentos después, parece como si se hubiera estado sorprendido por el hecho de que había sido el canal de una declaración divinamente inspirada, e inmediatamente empezó a desear otro cumplido semejante. Cuando el Señor  Jesús anunció que estaba a punto de ir a la cruz para morir, Pedro pensó que su oportunidad había llegado, e intentó convencer al Señor de que un curso de acción tal debería estar lejos de Él; inmediatamente el Señor se volvió y dijo “apártate de mi, Satanás”. Aquí entonces, tenemos los mismos labios humanos usados por el espíritu humano, el Espíritu Santo y el Diablo. Ello nos debería servir de ejemplo para considerar mejor nuestras palabras a la hora de hablar; esto nos debería hacer ver también, que no debemos creer todo lo que venga de un hombre, sin importar quien sea él. 

ESCUDRIÑAD LAS ESCRITURAS

Si el maligno, y Dios y la efervescencia humana pueden hablar por medio de los mismos labios, debemos entender, constantemente, que debemos tener un estándar para calificar todo lo que escuchamos y aprendemos. El estándar es, por su puesto, las Palabras de Dios. Inclusive, Pablo alaba a los cristianos de Berea por que eran más nobles que los de Tesalónica en el sentido de que no solo recibieron la Palabra con toda solicitud, sino que también escudriñaban las Escrituras todos los días para ver si esas cosas eran así (Hechos 17:1). Que gran diferencia habrá hoy si todas las personas guardaran este principio y juzgaran todo con la regla de la Palabra de Dios. Cuando escuchamos falsa teología provenir de un púlpito, sabemos que es Satanás hablando por los labios humanos, negando la persona y la obra de Jesucristo. Y cuando aquellos pastores que han abandonado la posición cristiana se ven forzados a preparar un sermón, no teniendo ningún evangelio que predicar, dejan salir por sus bocas todo tipo de esquemas e ideas. La naturaleza aborrece el vacío, y nada puede llenar el vacío que se crea cuando el evangelio es puesto a un lado.           

Esa es la razón por la cual muchos hombres que no tenían un evangelio que predicar, se dedicaron a predicar pacifismo después de Pearl Harbor. Las bombas japonesas de  Pearl Harbor destruyeron los sermones de muchos, y los pobres hombres vagaban de un lado a otro, hasta que un de los “chicos” mas brillantes pensó en la idea de “una paz justa y perdurable”. De este modo, durante toda la guerra, estos hombres no predicaron el evangelio, más bien hablaron de “una paz justa y duradera”.

Cuando la guerra terminó y la bomba atómica hubo separado nuestro mundo y Rusia se miraba en el horizonte como una nube obscura, estos hombres volvieron al pacifismo, y en el presente están involucrados con ideas semi-socialistas que destruyen la nación que tanto amamos.           
El Concilio Mundial de Iglesias que se formó en 1948 en Amsterdam vino con la idea de que es la labor de las iglesias luchar contra los demonios gemelos del comunismo y el capitalismo. Cualquier predicador que siga esa línea está sirviendo a Dios en la carne y no en el espíritu. Es posible combatir el comunismo en la carne, ya que es un sistema inicuo y nada escritural. No puede haber ninguna orientación comunista que sea compatible con la Palabra de Dios. Los diez mandamientos me dicen que yo no debo tomar tu vida, ni destruir tu casa, ni tomar tu propiedad o destruir tu reputación, pero ellos también son la garantía de mi vida, mi hogar, mi propiedad y mi reputación. “No robarás”, es la base bíblica de toda nuestra estructura de comercio y nuestro estilo de vida nacional.        
LA NUEVA VIDA DE PARTE DE CRISTO
El hombre no regenerado, por supuesto, vive toda su vida en una forma natural, carnal, en enemistad contra Dios y animado nada más que por sus propios principios de codicia, armado algunas veces con suficientes altruismo para alimentar su orgullo, exaltar su ego y satisfacer su conciencia. El cristianismo, por el otro lado, posee una vida que viene de parte de Cristo y puede seguir el señorío de esa vida o puede volver a los viejos días de la carne. Si hace esto último, entonces está caminando según la carne; si por el contrario, sirve a Dios en el espíritu, ello significa que cada parte de su ser está rendido el plan divino, que no está pretendiendo caminar bajo la sombra de la sabiduría humana sino bajo la luz de la revelación divina. La Biblia será la suprema corte en donde no hay apelación. El cristiano debe rendir su propia voluntad a la voluntad de Dios tal como está revelado en la Palabra. La voluntad de Dios será su delicia.
La palabra griega usada por Pablo para describir su servicio a Dios en el espíritu es muy interesante, originalmente describía el servicio de un siervo doméstico, pero en el Nuevo Testamento, es usada en todos lados describiendo el sentido más alto  de adoración a Dios. Servir a Dios es adorarlo y adorarlo es servirle, y esto debe hacerse a su manera. En la primera oración de la epístola a los Romanos, Pablo se describe a si mismo como siervo (doulos) de Jesucristo y aquí como un servidor doméstico (latris). Han existido algunos que han intentado hacer distinción entre una forma de adoración mas elevada y una menor aplicada a Dios, a la virgen y a los santos; pero a la luz de la Palabra de Dios es fácil ver que todos los términos pertenecen a Dios y que no pueden usarse con ninguna criatura, sin importar quien pueda ser.

Cuando Pablo dice que él sirve al Señor en el espíritu, él está diciendo lo mismo que Jesús enseñó en su encuentro con Satanás en la tentación:
“Al Señor tu Dios adorarás, y a Él sólo servirás” (Mateo 4:10)
Y con todo nuestro ser renovado, con el espíritu renovado entregado al Espíritu Santo, llevaremos a nuestro Dios el todo de nuestra adoración, en espíritu y en verdad. 
CAPITULO XIII
Fortalecidos por la Fe
“Porque deseo veros, para comunicaros algún don espiritual, a fin de que seáis confirmados; esto es, para ser mutuamente confortados por la fe que nos es común a vosotros y a mi.  Pero no quiero, hermanos, que ignoréis que muchas veces me he propuesto ir a vosotros (pero hasta ahora he sido estorbado), para tener también entre vosotros algún fruto, como entre los demás gentiles” (Romanos 1:11-13).
La mayor característica del amor es la ausencia de egoísmo, el amor piensa en el amado antes de pesar en si mismo; los intereses del amado son primordiales. Así sucedía en al vida del apóstol Pablo, el amaba a todos los creyentes en el Señor Jesucristo con un grande y tierno amor, y por eso deseaba que ellos pudieran ser fortalecidos por la verdad de Dios. Toda su gran expresión de deseo para verlos era con el prepósito de transmitirles el hecho de que él tenía algo para darles que iba a servir para su bienestar espiritual.

Por esto, leemos en el undécimo versículo del capítulo primero:

“Porque deseo veros, para comunicaros algún don espiritual, a fin de que seáis confirmados (establecidos)”.

Pablo sabía que Dios les había revelado grandes verdades, y tan pronto como supo del nuevo grupo de creyentes en la ciudad imperial, tuvo el deseo de ir a ellos para compartirles aquello que hacía que la vida fuera perfecta para él, y que, por lo tanto, era capaz de hacer lo mismo con ellos.
Permítanme señalar, entonces, en nuestro estudio de este versículo, que hay una necesidad de ser establecidos, que la Palabra de Dios nos establecerá, que nada sino la Palabra de Dios nos establecerá; establecer cual era la verdad especial que Pablo tenía que impartir, y finalmente, la forma en que aquel que lleva la Palabra a otros puede ser fortalecido en la fe, por quienes lo escuchan, de modo que la audiencia se convierte en el pastor del predicador.

PROPENSO A APARTARSE

El cristiano necesita ser establecido, cundo él es salvo, tiene el todo de su vida pasada y forma de pensar, actuando y siendo el medio para vencer la introducción de la nueva vida de Cristo y los principios que emanan de ella. Ser establecido es ser hecho estable, ser establecido firmemente, estar rendido a la constancia, ser hecho firme. Cuantas veces encontramos en la Biblia declaraciones en las que se dicen a los cristianos deben ser firmes y constantes, que tienes que fortalecerse en el Señor, y que no deben ser cambiantes, el hecho de que hay muchas amonestaciones a que tengamos estabilidad nos muestra la necesidad de encontrar aquello que nos puede establecer. Tenemos un himno que incluye las siguientes líneas:

Propenso a desviarme,  Señor, me siento,
Propenso a dejar al Dios que amo.

Nacemos con una naturaleza carnal que está en enemistad con Dios, que no se sujeta a la ley de Dios y que tampoco puede, nosotros nacemos como hombres naturales que no reciben las cosas del espíritu y que no tienen capacidad natural para recibirlas. La fuerza del pecado que nos lleva hacia abajo, la fuerza gravitacional que nunca deja de empujar, debe ser vencida mediante la institución de nuevas líneas de fuerza que nos empujen hacia arriba, a la vida del espíritu.

CRECIMIENTO MEDIANTE LA PALABRA

La palabra es lo único que puede establecer al cristiano y darle la fuerza para derrotar los viejos impulsos y para vivir una vida nueva, no podemos ser establecidos de ninguna otra manera. Leemos en 1 Pedro 2:1 
“Desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada, para que por ella crezcáis…”

El alimento mediante el cual crecemos es la leche de la Palabra para los cristianos nuevos, irradiada con la luz del Espíritu Santo, enriquecida con la vida de Dios. Usted no puede encontrar un solo cristiano sobre la tierra que se haya desarrollado en la fuerza de la sabiduría y en el testificar de nuestro Señor, que lo haya logrado por otro medio que no sea el estudio y la meditación de la Palabra de Dios. El Señor Jesús dijo:

“Santifícalos en tu verdad, tu Palabra es verdad” (Juan 17:17)
La palabra “santificar” quiere decir: “hacer santo (apartado)”. Por lo tanto, el Señor oró: “Hazlos santos (separados) mediante tu verdad, tu palabra es verdad”. ¿Hay entonces razón para maravillarse por el hecho de que Pablo, poseído por ese don sobrenatural, deseara traer esas verdades tan pronto como fuera posible a los cristianos de Roma?

NO HAY OTRO CAMINO

Además, Pablo no solo sabía que la Palabra de Dios establecería a la gente, sino que sabía que ninguna otra cosa podría hacerlo. Hay muchos otros aspectos sobre el crecimiento de la vida cristiana, pero ninguno de ellos fortalecerá al creyente en fuerza y vitalidad como el estudio de la Palabra de Dios. No creas que estamos minimizando las otras cosas, pero debemos entender que el estudio de la Palabra de Dios es de primera necesidad. Quizá podamos tomar un ejemplo que el moderno conocimiento científico nos brinda sobre la forma en la que el cuerpo es nutrido por el alimento. La proteína es lo que podríamos llamar los bloques se construcción del cuerpo humano, y sin ella no podría sustentarse la vida humana. El carbohidrato es el combustible que mantiene a la maquinaria humana en movimiento; si no hay carbohidrato en la dieta, el cuerpo quedaría desecho por el calor. Entonces, el estudio de la Biblia es la proteína del alimento del creyente, los bloques de construcción del todo de su vida cristiana.
La obra del Espíritu Santo es la energía en la vida cristiana,  y sin esa obra, la persona con el mayor conocimiento de la Biblia tendría un vacío en el alma que acabaría con el gozo de la vida cristiana. Además, es sabido que las vitaminas en la comida son el mecanismo de transferencia de energía que lleva los bloques básicos de construcción y el combustible, y los transmuta en una máquina de funcionamiento correcto. Esto puede ser una semejanza de la oración de nuestro desarrollo y crecimiento espiritual. Y para levar la analogía hasta su conclusión final, debería notarse que los ricos postres son malos, porque el cuerpo estimula al páncreas con azúcar en exceso y la persona se puede convertir en un paciente diabético. Cuantos cristianos hay, que desean vivir espiritualmente con una dieta espumosa (gaseosa) que no es buena para un crecimiento espiritual sano. Un programa de solemne y estática liturgia sin el estudio de la Biblia puede tornarse mortal. Un programa de religión llamativa puede igualmente entorpecer el crecimiento espiritual, y son muchos los pastores que no han aprendido que los sermoncitos hechos por predicadorcillos producen cristianitos. Si quieres tener una fuerte vida espiritual, debes tomar tiempo con la Palabra de Dios, el crecimiento del alma es una cosa definida, y debemos obedecer las reglas de la dieta espiritual, si es que queremos llegar a la medida de la plenitud de Cristo.
TESTIFICAR

Tenemos todavía una lección más en nuestro texto, la verdad que Dios imparte puede ser distribuida de persona en persona; y se nos advierte que aquellos que son fuertes deben llevar las cargas de los débiles. ¿Qué quiere decir compartir la verdad de un corazón a otro?, debería entenderse que es un trabajo vertical y no horizontal. Ha habido algunos que han intentado introducir al vocabulario cristiano la palabra “compartir”. Un hombre que fue borracho le dice a otro, que es borracho, que el había tenido el mismo problema antes, y que podría compartirle ciertas experiencias, y cierto conocimiento sobre como vencer este terrible mal. La idea de tal compartir no se encuentra en la Biblia, el compartir se inicia en un corazón humano y sus experiencias, y va a otro corazón humano. El término de la Biblia es un tanto diferente; nosotros no compartimos, nosotros testificamos. El testificar se inicia en la cruz de nuestro Señor Jesucristo y en el trono de Dios en el cielo donde nuestro Señor se encuentra ahora sentado, y viene por el camino de nuestro corazón hacia la necesidad de quienes están al nuestro alrededor.
Una gran ilustración de esta diferencia se encuentra en el libro de los Hechos, en el registro que tenemos cuando Pedro predica a los habitantes de Jerusalén, él y Juan habían realizado una obra milagrosa y la gente estaba llena de admiración, Pedro se levantó y les predicó. Si hubiera habido un hombre que se podría haber puesto de pie y compartir con ellos una experiencia, hubiera sido Pedro. El pudo haberles dicho: “Ahora escuchen, y les contaré como fue que yo estuve en el mismo dilema que ustedes, yo negué al Señor Jesús, lo negué con juramentos y maldiciones en la casa de Poncio Pilato; y puedo entenderlos porque yo mismo pasé por esa experiencia”. Pero no encontramos ni siquiera el más remoto trazo de una actitud similar. Más bien les dijo: 

“Viendo esto Pedro, respondió al pueblo: Varones Israelitas, ¿Por qué os maravilláis de esto?, ¿O por qué ponéis los ojos en nosotros, como si por nuestro propio poder o piedad hubiésemos hecho andar a éste?, el Dios de Abraham, de Isaac, y de Jacob, el Dios de nuestros padres, a glorificado a su hijo Jesús, a quien vosotros entregasteis y negasteis delante de Pilato, cuando éste había resuelto ponerle en libertad” (Hechos 3:12-13). 

Y lo sobresaliente de este pasaje es que Pedro, el que negó a Jesús, no sólo los acusa del mismo pecado que él cometió, sin hacer mención al hecho de que él mismo lo había cometido, sino que también repite el cargo. En el siguiente versículo leemos:
“Más vosotros negasteis al santo y al justo, y pedisteis que se os diese un homicida”
Impartir la verdad espiritual no es compartir sino más bien proclamar.

EL DON DE PABLO

El don espiritual que Pablo deseaba compartir con los creyentes de Roma era el don de la fe, el conocimiento, la santidad y la virtud. Era el don de las gracias de Dios que sigue el don original de gracias para salvación. Si leemos toda la epístola descubriremos inmediatamente que él tenía una nueva verdad para compartirles y que la había recibido directamente por revelación de Dios y que había establecido esa verdad de una forma ordenada y lógica para que ellos no fueran movidos por los falsos argumentos que Satanás levanta contra la verdad. Si observamos el primero y último párrafo de la epístola a los Romanos hay un contraste que no puede pasar desapercibido para nosotros. En 1:1 Pablo habla del evangelio de Dios; en 16:25 él habla de “mi evangelio”. En 1:2 él declara que el evangelio de Dios había sido prometido por los profetas, en el 16:25 dice que su evangelio le había venido por medio de “revelación”. En 1:2 es evidente  que  el  evangelio había sido algo bien conocido, y de ninguna forma secreto; en el 16:25  él nos dice que su evangelio había sido un misterio, mantenido en secreto, en el primer capítulo las buenas nuevas siempre habían sido manifiestas; las nuevas fases de las buenas nuevas en el último capítulo “eran ahora manifiestas”. En el primer capítulo el evangelio es acerca del Hijo de Dios, Jesucristo; el evangelio en el último capítulo es acerca de la iglesia, la cual es el cuerpo del Señor. En el primer capítulo el evangelio había sido comisionado a los profetas de una nación, Israel; en el último capítulo es “dado a conocer a todas las gentes”.  En el primer capítulo se establece que la verdad es el florecimiento de las profecías del Antiguo Testamento; en el último capítulo se declara que la verdad es hija de las epístolas del Nuevo Testamento. En el primer párrafo el clímax de la manifestación es la resurrección del Señor Jesús; en el último párrafo el anuncio del “ministerio” nos lleva hacia nuestra propia resurrección y la de todos aquellos que han creído en el Señor Jesús como Salvador.

¿Hay razón para maravillarse por el hecho de que Pablo quisiera compartir estas verdades con los creyentes de Roma?, si ellos recibieran estas verdades, y sobre todo, si esta verdades eran compartidas en forma correcta para entrar en sus vidas, habría habido entonces una iglesia vigorosa. El evangelio avanzaría y crecería mientras la verdad fuera pasada de corazón a corazón.

EL PASTOR DEL PREDICADOR

Pablo mismo fue fortalecido al mirar la bendición sobre las almas, y al ver la verdad la verdad enraizándose y creciendo en otros. El pastor que está activo en la obra del Señor tiene muy pocas oportunidades de escuchar a otros hablar. Él ha recibido la gracia y el don de la enseñanza, y debe ejercer dicho don. Hay un “ay” sobre él si no predicara el evangelio. El se siente bendecido al ministrarles a otros. La audiencia se convierte en el pastor del predicador. Nuestro texto continúa, después del anuncio de que Pablo deseba compartir con ellos algunas verdades espirituales, “esto es para ser confortados por la fe que nos es común a vosotros y a mi”. 

Nuestro Señor nos ha dejado una gran ilustración sobre la fortaleza que viene a un corazón que vive para ministrar a otros. Él se sentó cerca del pozo y habló con la mujer samaritana, como resultado de la entrada de su divina palabra en el corazón de la mujer, ella fue revivida y regresó a su villa con un rico testimonio de la gracia salvadora que había venido a su vida. Cuando los discípulos trajeron el alimento que habían ido a comprar, nuestro Señor no participó de los alimentos y ellos lo presionaron para que comiera algo, a lo que Él respondió:

“Yo tengo una comida que comer que vosotros no sabéis” (Juan 4:32)    

Él sabía que había sido refrescado por la bendición de satisfacer a un alma necesitada.

Todos nosotros, en un verano caliente, hemos ido al grifo para tomar un poco de agua fría, abrimos la llave y el agua empieza a salir, ponemos nuestras manos debajo del grifo esperando que salga el agua fresca y fría. La tubería se ha enfriado en el proceso de traer el agua fría para nuestra necesidad. Cuantas veces, al abrir el grifo de nuestras vidas para compartir la Palabra de Dios hemos experimentado la fría y refrescante satisfacción que viene por predicarles a otros. Y Pablo conocía este hecho, y se dio cuenta de que había otro grupo de creyentes a quienes podía predicarles sobre las inescrutables riquezas de Cristo, y su corazón se imaginó la bendición que ellos iban a recibir al escuchar sus enseñanzas, y él sería muy bendecido al dar.

REFRIGERIO EN EL SEÑOR

Yo tuve una experiencia que es una de las más benditas en mi ministerio que ilustra mejor esta verdad. Hacia varios años me marche de Texas en avión para ir al este, descendimos a Memphis y después de unos minutos cruzamos Tennessee. Había pocos pasajeros en el avión y el piloto salió y se sentó en uno de los asientos para pasajeros, repentinamente vi en la obscuridad que estábamos volando sobre un pequeño pueblo y juzgué que podría tener unas cinco mil personas. Le pregunté al piloto cual era ese pueblo, y él dio un vistazo al mapa y dijo que era Milán, pronunciándolo tal como pronunciamos el nombre de aquella gran ciudad italiana; yo no sabía que hubiera un pueblo en Tennessee con ese nombre, y recordé en mi mente las muchas ciudades de Norte América que habían tomado su nombre de las grandes ciudades clásicas de antaño (Atenas, Roma, Siracusa, y muchas más). Yo sabía que había cristianos allá abajo que están durmiendo y oré por ellos, mientras volábamos sobre al ciudad, aunque me eran desconocidos. Los años pasaron y me encontré con el pastor bautista de la Iglesia de Milán Tennessee, y supe que ellos pronunciaban el nombre la ciudad con el acento en la primera sílaba. Un poco después recibí una carta de otro pastor de la ciudad, pastor de una ciudad de mi propia denominación, invitándome a ir a ese pueblo para tener una serie de reuniones; el dijo que la invitación había sido hecha por la sugerencia de nuestro hermano bautista.

La reunión se llevó a cabo el año siguiente, y el domingo en la mañana, después de la escuela dominical, toda la congregación bautista salió por las calles cantando un himno para venir a encontrarse con nosotros en la Iglesia Presbiteriana. Hubo una gran bendición, y en el curso de la semana hubo conversaciones, sobresaliendo la de uno de los hombres de negocios de la ciudad. Dos años mas tarde, regresé a Milán para tener reuniones por dos semanas, las cuales se llevaron a cabo en el gimnasio del colegio para acomodar a la multitud y hubo una gran bendición. Yo fui fortalecido en la fe. La forma en la que ellos recibieron la Palabra que Dios me había dado, bendijo mi propia alma e hizo más fácil para mí el continuar la difícil vida de viajes y cansancio que  va de la mano con las constantes reuniones y la atención de la obra.

Pasó más de un año, estábamos separados por unas cuantas de viaje, recibí una llamada de larga distancia y dos telegramas en los que se me decía que un hombre que había sido salvo en mis primeras regiones estaba a punto de ingresar a un hospital en New York gravemente enfermo. Yo fui a llamarlo, oramos juntos y, cuando estaba a punto de irme después de una visita de una hora, las lágrimas rodaron por sus mejillas y me agradeció el hecho de haber venido a verlo, y dijo: “¿sabes?, te amo. Solo pude apretar su mano y poner mi brazo alrededor de su hombro, sabiendo que la sentencia de muerte estaba puesta sobré él, pero sabiendo que éramos uno en Cristo. Él me hablo de cuanto me debía, ya que yo lo había llevado a Cristo; pero el estímulo que recibí en esa hora que estuve con él, pago con creses cualquier deuda que él tuviera conmigo. Mientras vuelo sobre el continente por la noche y veo las pequeñas luces que señalan el dormitar de nuestros pueblos, pienso en los muchos cristianos que hay en todos esos lugares que nunca he visitado, en los que, si el Señor me lo permite, habrá mas reuniones y otras bendiciones de gentes a quienes nunca he visto, y que el ver al Señor creando nuevas vidas en ellos por medio de la Palabra que predico me permitirá seguir adelante, me impelirá a avanzar en la obra que el Señor me ha dado para hacer.

MUTUA FE

Y tenemos aun otra lección para ser rescatada de este pasaje. Es una prueba aun mas clara de que no había un clero en los días de los apóstoles. Pablo no estaba como uno separado de la gente, sobre ellos, dispensando la gracia de Dios como un sacerdote que entrega a una orden inferior de seres algo que tenían que tomar y estar agradecidos por ello. No podríamos imaginarnos al hombre que escribió esta epístola permitiendo que alguien se arrodillara a sus pies, o que le besara la mano. Pablo mismo necesitaba la bendición de la gente por medio de la fe que le era común. Mas tarde, él escribió el mismo pensamiento a los corintios diciendo que no tenía ningún señorío sobre la fe de ellos, sino mas bien que iba a contribuir para su gozo. La gran gracia de Dios nunca permitiría a Pablo asumir algún señorío sobre la gente. Para su doctrina él si demandaba una aceptación sin reservas, como ministro del Dios viviente, pero él, personalmente, tomaba su lugar con ellos, como uno entre ellos, un compañero de las verdades eternas, como uno que recibe aliento y fortaleza de parte de ellos, aunque ellos recibieran estabilidad de parte de él. El mismo Espíritu que estaba en él, estaba en ellos, el Espíritu Santo no estaba mas en Pablo que lo que estaba en aquellos a quienes Pablo ministraba. El Espíritu es uno, y esa uncida estaba acercando a los creyentes y a los maestros cada vez más a una comunión más íntima con Dios y fortaleciendo los lazos que los ligaban. No hay dominio sacerdotal, encontramos más bien, el corazón cariñoso de un pastor que ministra a su rebaño y que es vestido por ese mismo rebaño. Nosotros podemos entender por que Pablo escribió a los Hebreos que si Jesús estuviera en la tierra no sería sacerdote (Hebreos 8:4). La obra sacrificial del Señor había sido hecha en la cruz, y fue por siempre. Su obra sacerdotal en el cielo es la intercesión, pero es también un trabajo pastoral, que provee las bendiciones y vela que estén disponibles para nosotros momento a momento. El discípulo será mas como el Señor, cuando está orando por el rebaño y viendo que estén recibiendo el alimento que necesitan,  sin el cual no podrán crecer. Podemos entender ahora el significado de las palabras que el Señor usó cuando le dio a Pedro la comisión: “Apacienta mis corderos… pastorea mis ovejas…”. Permítanme sugerir a ustedes, que son creyentes, que oren para tener a alguien a quien compartir las verdades espirituales.

  CAPITULO XIV

Deudores
“A griegos y a no griegos, a sabios y a no sabios soy deudor. Así que, en cuanto a mi, pronto estoy a anunciaros el evangelio también a vosotros que estáis en Roma” (Romanos 1:14-15)
A través de toda la historia ha habido gente que no paga sus deudas, la sociedad ha ideado muchas curas para este mal, y ha infligido muchos castigos a quienes han fallado en cumplir con sus obligaciones. En los días de la Ley Mosaica, aquellos que caían en deudas y no eran capaces de pagar, estaban atados a esclavitud a su acreedor; una esclavitud que duraba hasta el año el perdón. En el siglo XIX la cárcel era cosa común para los deudores en Inglaterra, y fue quizá por la labor de Charles Dickens que estas manchas perjudiciales fueron removidas de la sociedad y que se hicieran otros arreglos para tomar cuidado del deudor. En nuestro propio país hay leyes que permiten la reposición de bienes cuando la deuda no puede ser pagada, y hay leyes que permiten un embargo sobre la propiedad o sobre el salario para que el acreedor pueda recibir lo que es justo. 
Sino nuestras civilizaciones, antiguas y modernas, han practicado tales procedimientos contra aquellos que están en deuda por cosas materiales, ¿cual debería ser nuestra obligación como deudores en el ámbito espiritual?, por que somos deudores, y ninguna cantidad de excusas alterará los hechos. Desde el momento en q escuchamos y creímos el evangelio de la gracia de Dios estamos en deuda con toda la raza humana.

En el primer capítulo de Romanos, versículos 14 y 15, Pablo declara:

“… a griego y a no griegos, a sabios y a no sabios, soy deudor; así que, en cuanto a mi, pronto estoy a anunciaron el evangelio también a vosotros que estáis en Roma” 

Pablo sabia que era deudor, y estaba listo para pagar, él fue capaz de pagar y la vida que llevó solo puede explicarse, a la luz del principio que se establece en este versículo: “Soy deudor…”.  E igualmente, Pablo escribe a los Corintios: 

“… en trabajos mas abundantes, en azotes sin número; en cárceles más; en peligros de muerte muchas veces. De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno. Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado, tres veces he padecido naufragio; una noche y un día he estado como náufrago en alta mar, en caminos muchas veces; en peligros de ríos; peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y en desnudez; y además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada día, la preocupación por las iglesias” (2 Corintios 11:23-28).

¿Qué nos demuestra todo esto?, Pablo era deudor y lo sabía, y tenía compulsiones para pagar su deuda. La palabra que se una para “deudor”, es una que describe a la persona que está atada por una obligación, que está ligada a alguna labor. La misma palabra se encuentra en lo que llamamos la oración del Señor: “Perdónanos nuestras deudas como también como nosotros perdonamos a nuestros deudores”.
DOBLEMENTE DEUDORES

Pablo era doblemente deudor; era deudor a los hombres y deudor a Cristo. Y hoy, todo cristiano tiene estas mismas deudas por las que debe dar cuenta. Somos deudores a Cristo porque hemos sido comprados por precio. El fundamento para la vida cristiana se declara a los Corintios cuando se habla del hecho de que fuimos adquiridos por Cristo. Nosotros éramos esclavos del pecado y el Señor intervino para redimirnos.
“¿o ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?  Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios”.
Por causa de la cruz de Jesucristo somos deudores a Cristo para hacer sus planes y cumplir sus propósitos. Pero también, tenemos una deuda con los hombres. Cualquier cristiano verdadero ha recibido ciertos dones que no solo le pertenecen a él sino también a la iglesia de Cristo. La verdad de Dios es como un gran diamante, cortado en varios trozos, y cada trozo revela las nuevas profundidades de la belleza en las llamas escondidas que arden en el corazón de la preciosa gema. Podemos volver la piedra de un lado a otro y la luz brilla por cada lado. Algunos de los perfiles más pequeños pueden revelar los colores más exquisitos. Si vamos a entender toda la belleza y la verdad de Cristo, debemos verla tal como ha sido revelada por cada individuo cristiano en todas las edades y de todas las tribus. El gigante apóstol conocido por todo el mundo tiene mucho que revelar; el cristiano sencillo, desconocido a cualquiera que no sea de su estrecho círculo, puede también revelar la belleza del Señor que ha sido revelada a él. El poeta ha hablado de las flores que ningún ojo humano ha visto:

Muchas flores nacen para no ser vistas,

Y gastan su dulzura en el aire del desierto.
Podemos parafrasear esto para entender la gran verdad de que muchos cristianos son creados por Dios para vivir su vida en algún pequeño lugar, desconocido para el mundo, pero conocido para Dios. La tumba del soldado desconocido tiene escrito en su lápida el hecho de que él solamente es conocido para Dios. Así, hay multitudes de cristianos que sólo son conocidos por Dios. Que esto entones, nos asegure a cada uno que individualmente, tenemos una tares que realizar para el Salvador y por nuestros compañeros creyentes, estamos en deuda para llevar a cabo esa tarea.

EL DON DE DIOS
Estar en deuda es especialmente grande para aquellos que son llamados por Dios al ministerio de tiempo completo por el evangelio. La Biblia dice que Él da dones a los hombres y por consiguiente da hombres dotados a la iglesia. Ninguno puede recibir nada que no le sea dado del cielo, ningún hombre o grupo estará nunca en posición de controlar la verdad o la gracia de Dios. La verdad pertenece a aquellos para quienes fue preparada (la verdad del evangelio para todos los hombres y las verdades de las glorias de las promesas para aquellos que han venido a Cristo). Es por esta razón que ningún hombre o grupo pueden tener una patente o un derecho de propiedad sobre la verdad. Cierta vez prediqué un sermón, en el verano, en una conferencia bíblica, y un conocido maestro de la Biblia se puso de pie después de mi exposición y dijo: “ese sermón es mío, ese sermón me pertenece, si vienen a mi ciudad el próximo septiembre pueden ir a mi iglesia, y me escucharan predicándolo”. Hubo un silencio momentáneo, y la audiencia nos miraba al Pastor y a mí, yo sabía por su puesto, que yo mismo había trabajo en el sermón, y supuse que el hombre había encontrado la misma idea en forma independiente. Me estaba preguntando como podría explicar ese hecho a la gente, cuando repentinamente, él continúo: “ahora, debo admitir que nunca antes había escuchado ese sermón hasta esta mañana. Pero cuando el Señor le dio eso al Dr. Barnhouse, Él también dio al Dr. Barnhouse a la iglesia, de modo que cualquier cosa que él piense o prepare, o entregue a cualquier audiencia, inmediatamente se convierte en propiedad de la iglesia de Cristo, este mensaje bendijo mi alma y por tanto se ha convertido en parte de mi, y me veo obligado a compartirlo con mi gente”. Lo que él dijo es verdad, si en los años que siguieron hemos inscrito los derechos de autor de los volúmenes que he escrito, no es por que la verdad me pertenezca, sino por que tenemos que protegerla de falsos maestros, que podrían apropiarse de una porción (de la verdad) para fines bajos, y confundir la mente de la gente. Pero es cierto que cualquier verdad que cualquier creyente verdadero reciba de mi parte, es inmediatamente de él, y él está inmediatamente en deuda con otros con respecto a esa verdad, y los otros que la reciban estarán en deuda con otros.

MAYORDOMIA

Entonces, Pablo sabía que él era un deudor, no solo por su incalculable obligación con el Salvador que había muerto por él, sino también con la gente. Él se había convertido en un mayordomo, y un mayordomo es un administrador, y un administrador debe conceder aquello que tiene, no para si mismo, sino para otros. Hace algún tiempo salió un artículo en la revista Reader’s Digests sobre actos extraordinarios e honestidad, se narraban muchas historias que daban los detalles de algunos actos de honestidad en donde hubiera sido imposible para alguien encontrar alguna pista de fraude y solo el individuo en cuestión podía hacer la decisión de ser honesto. El clímax del artículo registraba un incidente de un noble español que estaba despidiéndose de un amigo suyo que partía en tren; el noble dijo que iba a comprar un billete de lotería, a lo que su amigo respondió en alta voz: “compra uno para mi también”, el noble contestó que así lo haría, y unos meses mas tarde le envió a su amigo varios miles de pesetas, explicándole que su billete había sido el favorecido. Cuando el sorprendido amigo le preguntó como sabía que el billete favorecido no era el propio, el noble contestó que él inmediatamente colocó uno de los billetes en un sobre y escribió el nombre de su amigo. Era el numero que había sido escogido, y por lo tanto el billete ganador; y por lo tanto el dinero correspondía a su amigo. Siendo que podríamos cuestionar los estándares de un hombre de honor que se detiene a comprar un billete de lotería, mejor alabemos su honor, y según su propia luz, el pago la deuda de una forma honorable.  
Hoy muchos de ustedes que tiene una deuda de honor con aquellos que están a su alrededor, deuda que consiste en darles el evangelio que ustedes han recibido gratuitamente. Te has detenido a pensar que no tienes derecho de escuchar el evangelio dos veces hasta que todo el mundo lo haya escuchado una vez. Sin embargo la mayoría de ustedes has escuchado cientos de sermones, y el evangelio ha sido predicado a sus oídos en ocasiones demasiado numerosas para mencionar. Y no solo han permanecido indiferentes a su deuda, sino que muchas veces han permitido que la verdad venga a sus vidas, y ésta permanezca sin ser digerida, fermentando y destruyendo el poder y la fuerza de sus vidas espirituales, simplemente por que no están dispuestos a recorrer su deuda de honor y pasar esa verdad que han escuchado a quienes están a su alrededor en tinieblas, y no ha estado dispuestos a dar de sus medios, sacrificialmente, para evitar el mensaje a las multitudes que yacen en sombra de muerte, esperando, esperado.

DEUDAS SIN PAGAR
 Un año, en nuestra semana anual sobre las misiones, tomé tres de los mandamientos de Cristo y señalé que la iglesia los había observado más por ignorarlos que por obedecerlos. El dijo: “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura” (Marcos 16:15). El dijo “Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies” (Mateo 10:38). Y por medio de su apóstol, Él dio instrucciones, diciendo: “… cada uno de vosotros a parte algo según haya prosperado, guardándolo…” (1 Corintios 16:2). ¿Podría Él venir a nosotros, diciendo: les dije que fueran y no han ido; les dije que oraran y no han orado; les dije que dieran y no han dado?

Oh, Sión apresura tu misión a cumplir, di a todo el mundo que Dios es luz; que aquel que formó las naciones no quiere que ninguno perezca perdido en las sombras de la noche.

Mira cuantos miles todavía están postrados, atados en la cárcel del pecado, sin nadie que les advierta sobre el Salvador mugiente, o de la vida que Él dio por ellos para salvarlos.

Haz que todos tus hijos lleven el mensaje glorioso, da todas tus riquezas para apresurar su camino; derrama tu alma por ellos en victoria; y todo lo que inviertas Jesús de lo pagará.

Eso es lo sorprendente sobre nuestras deudas con Cristo y con los hombres, tan pronto como paguemos nuestras deudas, lo que invertimos nos será reembolsado. Dios nunca permanece en deuda con ningún hombre. En el momento que hacemos cualquier cosa en amor por Dios, Él esta listo para devolvernos cien veces mas lo que hemos hecho, con el gozo de saber que estamos ligados al Señor,  el Creador, y que estamos a todo con el eterno propósito, trabajando de acuerdo con aquello que Él desea que hagamos.

LA DEUDA DE PABLO A TODOS LOS HOMBRES
Y nuestro texto nos demuestra que la deuda que tenemos es para toda la raza humana. Pablo dijo que él rea deudor a griegos y a no griegos. Había muchas formas diferentes para describir la raza humana. Los judíos tenían una frase que dividía al mundo en judíos y griegos, haciendo la diferencia sobre la base de su religión. Los griegos y los romanos, por su parte, dividían a la humanidad en su lenguaje común: en Griegos y Bárbaros, siendo la línea de demarcación una cultura y civilización. Pablo al describir a los romanos, usa sus frases señalando el hecho de que es deudor a todos los hombres. Y para subrayar el hecho, nuevamente los divide entre sabios y no sabios; usando las palabras que describen a aquellos que son versados en las letras, y aquellos que eran iletrados. El evangelio es para los hombres de todas las etnias, y para todos los grados de sociedad, sin importar la forma en que se midan los estándares sociales.

Pablo era deudor a todos en un sentido muy especial. Es cierto que todo cristiano debe ser un testigo, pero Pablo tenía una deuda especial que estaba por encima de todas la deudas, ya que él fue el hombre a quien Dios le hizo la revelación especial de las verdades que nos habían de ser traspasadas. Newell señala esto de la siguiente manera: “Cuando Moisés hubo recibido las tablas de la ley escritas con el dedo de Dios, y el modelo del tabernáculo para Israel, él estaba obligado, como deudor, tanto con Dios como con Israel, a entregar esas tablas y ese modelo que le había sido entrados por Dios”. A Pablo, el mismo Cristo resucitado y glorificado, le había dado el evangelio en una revelación especial (Gálatas 1:11-12); y Pablo, como lo sabemos, debía ir especialmente a los gentiles, (así como Pedro, Santiago y Juan debían ir a la circuncisión). Tan definidamente como Moisés recibió la ley para darla a Israel, del mismo modo, Pablo recibió el evangelio para nosotros, y era un deudor, tanto con Dios como con nosotros, hasta que hubiera entregado el evangelio a todos. Cuan lamentable es encontrarse a muchos cristianos profesantes cerrando sus puertas en el rostro de Pablo cuando este viene a pagar sus deudas (cuando él viene a decirle las glorias de mensaje que le fue dado; las inescrutables riquezas de Cristo). Es su última epístola Pablo dice que “todos los que están en Asia (cuya capital era Éfeso) me abandonaron” (2 Timoteo 1:15). ¡Tan pronto!.
FALSIFICACIONES

Hay una historia sobre varios científicos alemanes que recibieron unas medallas de oro de parte del Kaiser por su gran labor científica; pero cuando él sumergió al mundo en la guerra, ellos decidieron renunciar a sus honores. Ellos donaron las medallas a una organización para que fueran usadas contra el totalitarismo del régimen alemán. Cuando se intentó cambiar las medallas por dinero, se descubrió que estaban hechas por una base de metal, ligeramente cubiertas por una capa de oro. Es penoso el hecho de que muchos hayan usado el evangelio como un adorno para cubrir la base de enseñanzas apóstatas. Es una falsificación cuando el hombre presenta meros rituales religiosos como el medio de la salvación, y que no demandan una fe sencilla en Cristo. Es una falsificación cunado la gente piensa que los individuos pueden ser apartados mediante ceremonias para ser canales mediante los cuales se imparten dones espirituales. Ningún hombre puede avivar el alma; ningún hombre puede tener un monopolio, o ser parte de un monopolio para avivar las almas y traerlas a la verdadera iglesia. Siempre se enseña la religión ritual, o siempre se dice que cierto grupo de hombres han sido dotados con privilegios divinos, tenemos una reversión de la primera mentira de Satanás, que vino a Eva negando la revelación divina y su finalidad. Si Dios ha designado a cualquier grupo especial de hombres y les ha dado el monopolio de acceso a Él, entonces aceptémoslo de una vez. Pero si Dios no ha señalado un grupo tal de personas, entonces el sistema y la idea son una mentira del diablo. Podemos cubrirlo con una superficie de oro e imprimir sobre el metal lo que deseemos, pero sigue siendo falso en su esencia, cada cristiano debe pesar muy solemnemente estas verdades y darse cuenta de que él es responsable ante Dios por su actitud hacia esa verdad.

El sentido de deuda de pablo trae a la luz, una vez más, que él, de ninguna forma se consideraba parte de una orden privilegiada de determinado clero, él era un siervo por amor al Señor Jesucristo. Pedro escribió contra aquellos que “tienen señorío sobre los que están bajo su cargo” (1 Pedro 5:3). Que la idea del clero es odiosa a Dios, se enseña claramente en las cartas escritas a las iglesias de Asia en Apocalipsis. Escribiendo a la Iglesia de Éfeso, el Señor dijo:

“pero tienes esto, que aborreces las obras de los Nicolaitas, las cuales yo también aborrezco” (Apocalipsis 2:6).
La palabra “Nicoliata” viene de una raíz griega que significa “dominar entre la gente”. Dios dice que él odia las obras de aquellos que señorean sobre su gente. Y unos cuantos versículos más adelante, leemos en el mensaje a la Iglesia de Pérgamo:
“Y también retienes los que retienen la doctrina de los Nicolaitas, la que yo aborrezco” 

Es serio considerar que lo que es una obra en el versículo seis se ha convertido en una doctrina en el versículo quince. En el curso de los años, un grupo de hombres, actuando en forma despótica, tomaron el control espiritual sobre la gente de Dios. Antes de que pasara mucho tiempo, ellos ya sostenían que la posición que ostentaban era una posición adquirida por derecho, y establecen la doctrina de la exaltación de unas pocas personas sobre todos.

OBRAS Y DOCTRINAS

Aquí hay un ejemplo de experiencias recientes en la denominación a la cual pertenezco; la posición tradicional de la Iglesia Presbiteriana ha sido que los ministros y los laicos están en el mismo nivel. El voto de un laico equivale al voto de un pastor en nuestra iglesia, cuando el laico ha sido elegido por la congregación para representarlos, y ha sido ordenado por el pastor y el grupo de laicos similarmente electos. Cuando un ministro ha sido aceptado por cualquier presbiterio de nuestra denominación, él es elegible para ser pastor de cualquier iglesia en la denominación, si es que la iglesia local lo quiere y vota por él. Tal ha sido la posición tradicional de la iglesia por siglos, tanto aquí como en nuestras iglesias antecesores de Escocia. Pero últimamente ha surgido una práctica que algún día los hombres intentarán convertir en ley de la iglesia. Se han organizado comités de ministros para estudiar las calificaciones de los hombres que son llamados de una iglesia a otra. Esto es completamente ilegal, sin embargo se está haciendo. Cierta iglesia en Pensilvania estorbó el llamamiento a un prominente pastor de nuestra congregación que tiene una iglesia en New York. Un comité en el presbiterio de Pensilvania le dijo a la Iglesia local que el hombre de New York no era aceptable por que no había apoyado económicamente el programa denominacional lo suficiente. En otras palabras él no era un caballero de juguete. Desafortunadamente, los miembros de la Iglesia local no fueron suficientemente fuertes, o atrevidos, no estaban lo suficientemente informados, como para decirle a dicho comité que empacara y se fuera a donde pertenecían. Ellos se sometieron mansamente, y desistieron de su invitación al pastor. De esto modo, se creó un precedente. En unos cuantos años una serie de hechos semejante puede tomar el aspecto de una práctica normal, y la práctica puede convertirse en una tradición, y la tradición pude convertirse en una ley, y sería entonces considerado poco ortodoxo oponerse a esa ley. Es, por su puesto, una gran tragedia, y la introducción de un sistema que puede hacer que la Iglesia se venga abajo en ruinas. Podemos imaginar también que una evolución semejante tomó lugar en la iglesia primitiva. Unos cuantos inspirados por Dios, sabían que habían sido llamados para predicar el evangelio, ellos eran deudores, Dios le había confiado el evangelio, y debían ir como siervos de la gente, ya que, humanamente hablando, la iglesia debe estar centrada en la gente y no en el clero. Cristo es el centro espiritual y la gente es el centro humano, esta es la  ley del Nuevo Testamento: No una organización sino un organismo; no engranajes y comités, si almas y Cristo. El tiempo llegó cuando la Iglesia que se había reunido de casa en casa, y algunas veces en forma subterránea, fue exaltada al trono de los césares. En lugar de humildes apóstoles se convirtieron en poderosos obispos. Surgieron hombres que tuvieron una victoria sobre los laicos (este es el término de “Nicolaitas”) y las obras de estos hombres (Apocalipsis 2:6) pronto reconvirtieron en doctrinas (Apocalipsis 2:15).

MONEDA DE ORO

Pablo era un deudor y estaba listo para pagar su deuda mediante la predicación del evangelio. El Dr. Stalker, en su “Trial and Death of Jesus Christ”, nos narra una bella historia, que cita de su diario privado: “Recuerdo, que cuando era estudiante visité a un moribundo, él había estado en la universidad unos años antes que yo; y al final de una carrera brillante en la universidad, fue nombrado profesor de filosofía en una universidad colonial. Pero unos años después su salud declinó, u él había decidido venir a morir a Escocia. Fue un domingo de verano cuando llamé para verlo y tuve la oportunidad de llevarlo a dar un paseo. Dos amigos se encontraban con él aquel día, amigos que habían venido de la ciudad para visitarlo. En el camino de regreso ellos se quedaron y me que dé a solas con él. Me habló con aprecio sobre la amistad que había tenido con esos dos hombres, “pero”, dijo él, “¿sabes lo que han estado haciendo todo el día?”, yo no podía adivinarlo, “bueno, me han estado leyendo ‘Sartor Resartus’; y estoy terriblemente cansado de ello”. Luego fijando en mí sus grandes ojos empezó a repetir. “Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo vino a morir por los pecadores, de los cuales yo soy el primero”, y luego agregó con gran solemnidad, No hay nada mas provechoso para mí ahora”.
No hay nada que sea mas provechoso para los miembros de esta raza caída, la era se acerca a fin, estamos en la era atómica, el mundo se ha dividido en dos campos, el gran clímax se aproxima. Cristo Jesús vino al mundo a salvar a los pecadores, esta es la moneda de oro con la que debemos pagar nuestra deuda. Si hemos sido redimidos estamos bajo la obligación de nuestra posición. ¡Noblesse Oblige! Nosotros debemos decir, y debemos decirlo hoy: “Soy un deudor… Estoy Listo…”.

  CAPITULO XV

No me Avergüenzo 
“Porque no me avergüenzo del evangelio, por que es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego” (Romanos 1:16)
Lo pero de la gente buena es que tiende a ser cobarde, vemos a la gente buena marcharse de las reuniones en donde los argumentos tienden a ponerse fuertes, por que, dicen ellos, no quieren permanecer en una atmósfera de contiende. Ellos tienen miedo de quedarse y luchar por lo que es justo. Es correcto avergonzarse de cosas que son innobles, de contiendas y desunión, pero no debemos avergonzarnos de las causas que son correctas. Cuando nuestro Señor Jesucristo fue arrestado, Pedro vino hasta la casa y se avergonzó de ser contado entre los que andaban con Cristo, él negó que conocía al Salvador y juego fue hacia la fogata donde los soldados romanos se estaban calentando y empezó a participar del calor de la fogata. Pronto volvió a ser identificado y se avergonzó nuevamente. En el corazón de todos los hombres de la raza de Adán hay una tendencia de avergonzarse de las cosas que son buenas y verdaderas, puras y hermosas. Ciertas formas de culturas cubren esta vergüenza en algunas personas y los hacen campeones de las cosa mas elevadas, pero siempre hay una tendencia natural en todos los hombres de no querer aparecer mejor que las masas.

Cuando el Señor Jesús miró a Pedro después de su negación el Espíritu Santo trajo un verdadero arrepentimiento al corazón del discípulo, y este salió y lloró amargamente. Ahora, él estaba avergonzado de haber tenido vergüenza. Ahora él se levantaría osadamente y sería capaz de decir con Pablo: 

“por que no me avergüenzo del evangelio por que es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente y también al griego”. 

ESPANTAPÁJAROS
El hecho de que alguno se avergüence el evangelio es asunto de sorprenderse; no obstante, hay gente que se avergüenza de cualquier posición que demanda una posición firme. A tales personas las llamamos “cobardes”, tienen miedo de lo que alguien pueda pensar. Hay algunas palabras en el idioma que no significan nada para mi y para otros, pero que aterrorizan a los espíritus tímidos, tales palabras representan, realmente, los grandes árbitros de la vida y la muerte para las almas tímidas y temerosa; esta personas tiene miedo de “la opinión”, “la sociedad”, “la convención”, “el mundo”, “el precedente”,”las costumbres”, y “los gustos”. Para algunos de nosotros, tales palabras son espantapájaros que el campesino a puesto en su campo, y estas palabras espantapájaros no producen ningún temor en nosotros. Sin embargo hay personas para quienes los terrores de la opinión pública y la condenación pública son reales. Que toda alma temerosa vea la transformación del Pedro lleno de temor y cobardía al Pedro lleno de orgullo en su Señor, dispuesto al martirio por amor de su Salvador. Y notemos que solo el Espíritu Santo es quien da la fuerza para transformar a los tímidos en héroes, y los cobardes en mártires.

“no me avergüenzo del evangelio; por que es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree”. 

Que cambio abría en las iglesias de hoy si los cristianos se atrevieran a salir del círculo de sus temores, rindiéndose al poder del Señor para testificar. Me han contado que si trazas un círculo en el suelo, y metes a un ganso dentro de ese círculo, nada en el mundo lo inducirá a salir de dicho círculo. Se morirá de hambre dentro del círculo; morirá de hambre aún si se le presenta comida fuera del círculo. Hay hombre y mujeres que son como los gansos, las marcas de tiza de las costumbres y el convencionalismo han sido trazadas para ellos en círculos de fuego. Ellos se sientan con un grupo de gente, y alguien dice por ejemplo: “bueno, después de todo, todas las religiones son buenas…”, ellos tienen miedo de hablar y decir que eso es mentira, y que debemos obedecer la revelación que nos ha sido dada por medio del Espíritu Santo, con respecto a Jesucristo. O están presentes cuando alguien dice: “Todos adoramos al mismo Dios…” y el cristiano permanece callado y no denuncia que Dios nos ha revelado que hay muchos señores y muchos dioses y que Satanás usa una máscara llamada Dios y que mucha gente adora a Satanás bajo el nombre de Dios.

SIN COMPROMISO
Escuchen a Jesucristo hablando con la mujer samaritana, no había ninguna cadena de etiqueta que lo aprisionara; Él no tenía tiempo para detener su alocución por la verdad, la pobre mujer era una gran pecadora, y el Señor gentilmente le mostró la mancha que había en su vida para traerle convicción a su corazón. A primera instancia, ella intentó refugiarse en sus asuntos teológicos y preguntó si la religión samaritana no era tan buena como la judía, sus palabras fueron:

“Nuestros padres adoraron en este monte, y vosotros decís, que en Jerusalén es en donde se debe adorar” (Juan 4:20).
Si hubo un momento cuando Jesús pudo haber tomado el tono del compromiso fue este. Pero Dios no puede tener una tolerancia ligera en asuntos que afectan al destino eterno del hombre. El Señor Jesús le respondió:

“Mujer, créeme que la hora viene, y ahora es, cuando ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no sabéis. Nosotros adoramos lo que sabemos, por que la salvación viene de los Judíos”.
Esa es la actitud de Señor, simple y categórica. El Antiguo Testamento decía que Dios nunca iba a aceptar un sacrificio de sangre que fuese ofrecido fuera de la ciudad de Jerusalén. Dios sabía, por supuesto, que en Jerusalén era donde nuestro Señor iba a ser crucificado, y todas las tipologías señalan hacia Él. Eran las palabras equivalentes del Antiguo Testamento a las grandiosas palabras de Cristo:

“Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí” (Juan 14:6).
Aquellos que han venido al evangelio de Dios en Cristo han sido salvos por su sacrificio, y en la medida en que nos rindamos a ese evangelio, el Espíritu Santo del Señor Jesucristo traerá a nuestro corazón esta misma y dulce firmeza, que va al mundo que crucificó al salvador, dispuesto a unirse a él, en muerte de mártir, antes que comprometer la verdad de la exclusiva finalidad de la muerte del Salvador como el medio de Dios para atraer las almas así mismo. Deja que Él te traiga hasta el lugar donde puedas tomar la posición de Atanasio contra el mundo, o clamar como Lutero “Ich Kann nicht anders” (“No puedo hacer otra cosa”). Aquí era donde Pedro estaba después de llorar amargamente por haberse comprometido, y se puso de pie ante toda Jerusalén para decir:

“Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos” (Hechos 4:12)    

Y fue esto mismo lo que llevó a Pablo, otro perseguidor de quienes creían en el Salvador, a clamar:

“Porque no me avergüenzo del evangelio; por que es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree”.  
SIN MODERACIÓN
En la primera copia del “Libertador”, William Lloyd Garrison, establece la actitud que todos los hombres cuerdos deberían tener contra la esclavitud. Lo hizo con un lenguaje muy duro; hay ocasiones en que no tienes derecho a pensar o hablar o sentir moderadamente. Tú no deberías dar una advertencia moderada a un vecino cuya casa está ardiendo en llamas, ni moderadamente intentarás rescatar a tu hijo de ahogarse, ni moderadamente librarás a tu esposa de la mano de algunos rufianes. Debes ser tan fuerte como la verdad, y sin compromisos como la justicia; no te equivocarás, no te excusarás, no darás un paso atrás, y serás escuchado. Debemos levantarnos por lo justo que sabemos es justo, y por la verdad que sabemos que es verdad.

Lo siento mas fuerte de lo puede decir, que es mi deber levantarme y proclamar el evangelio de Jesús, y advertir a la gente de que mucho de lo que está siendo predicado desde los púlpitos no es el evangelio. Todo el esfuerzo que se está haciendo para mover a la iglesia hacia el socialismo es una falsificación satánica. El cristianismo siempre será liberal en las cosas que conciernen a los derechos inherentes de los hombres, y luchador contra las injusticias que hieren al individuo. El cristiano siempre seguirá al Señor Jesús cuando clama: “¿Cuánto mas vale un hombre que una oveja?” (Mateo 12:12). Pero el cristiano sabrá y proclamará que el comunismo y el socialismo no son el evangelio, y que cualquier intento de introducir estas cosas a nuestra tierra es un crimen contra el evangelio y contra nuestra tierra.

EL EVANGELIO DE CRISTO

Pablo no se avergonzaba del evangelio y se encaminaba hacia Roma. Era una ciudad de esclavos, pero él no centraría su predicación contra la esclavitud; era una cuidad de lujuria, él no centraría su predicación sobre una reforma moral; era una cuidad de injusticia económica, pero él no centraría su proclamación en paliativos monetarios; era una ciudad construida a base de la rapacidad de la guerra, peri él no predicaría de pacifismo. Cualquiera que pretenda predicar en es forma, jamás encontrará su texto en la Biblia; es cierto por supuesto, que aquí y halla, hay versículos que demuestran que la paz, la justicia y la santidad son frutos de la fe cristiana, pero estos no puede conseguirse centrando nuestra prédica en la necesidad de tenerlos, o en su rectitud moral, sino estableciendo el poder que por sí solo puede traer dichos frutos al ser y la práctica en las vidas individuales.

Predicar un evangelio social, sin el transfondo redentor de una salvación individual del pecado, es como lanzar un planeador y no un avión de alto poder; un planeador puede volar muy alto durante cierto tiempo por las corrientes del viento, pero es el poder de cuatro motores el que llevaría un bombardeo a la estratósfera, y los jets de propulsión y cohetes que llevarían un avión a volar mas allá de la velocidad del sonido. Predicar pacifismo y socialismo moverá a un pequeño segmento de una población resentida, por un momento, pero el evangelio de Jesucristo siempre ha transformado a los individuos que lo han recibido en espíritu y en verdad, y los ha hecho el centro de nuevos círculos de paz y justicia.

Pablo no se avergonzaba del evangelio, él era siervo del Dios vivo; el venía a ellos como embajador, y como embajador del triunfo. Un hombre podría haberse sentido avergonzado como embajador de Alemania o Japón, firmando la rendición como resultado de la derrota del país, reconociendo la maldad de la causa de una nación, pero un hombre puede sentirse orgulloso de ser el embajador de una grande  y gloriosa nación con tradiciones de honor y justicia. Hubo una gran diferencia entre la psicología de MacArthur y Tojo cuando se reunieron a firmar papeles. Pablo estaba del lado del vencedor, él no estaba avergonzado.

PODER
La palabra que Pablo ministraba, y la que nosotros ministramos hoy, es el poder (el poder explosivo, el poder disruptivo) de Dios. Hay palabras en nuestro idioma que tienen varios significados diferentes, y “poder” es una de ellas. El diccionario Oxford nos da 18 definiciones de la palabra poder, y muchas subdivisiones que obscurecen el significado. El idioma griego tiene 8 diferentes palabras, todas traducidas con una sola palabra en español: “poder”. Tenemos la palabra “Kratos”,  de donde obtenemos “aristócratas”, “autócratas”, “demócratas”, y que significa “el poder para gobernar, el dominio de uno sobre otro”, y cuando la Biblia habla de Satanás como el que posee el imperio de la muerte. Hay otra palabra, “exousia”, que significa “el poder de la autoridad”, “un permiso, como cuando leemos: “Mas a todos lo que le recibieron, a los que creen en su Nombre, les dio potestad (autoridad, permiso, derecho legal) de ser llamados hijos de Dios”. Pero aquí, en nuestro texto, tenemos una palabra llena de fuerza, es la palabra “dunamis”, palabra que los científicos han adoptado en nuestros términos de “dínamo”, “dinamita”, y “dinámico”. Esto es lo que es el poder del evangelio.   

MaCclaren tiene un magnífico párrafo sobre el poder del evangelio que Pablo estaba llevando a roma. Pablo “deseaba hacer en el centro del poder lo que había hecho en Atenas, el hogar de la sabiduría; y con gran confianza, no en sí mismo, sino en su mensaje, hacer conclusiones con la cosa mas poderosa del mundo”. El conocía su poder (del evangelio) muy bien, y no estaba espantado. El peligro era fascinante para su intrépido espíritu, Él sabía que si lograba penetrar el Roma, el imperio entero sería sacudido. Si deseamos comprender la magnífica audiencia de estas palabras de mi texto, debemos tratar de escucharlas con oídos de romano. Aquí estaba un pequeño y pobre judío, como miles de sus compatriotas, uno que tenía su cabeza llena de fantasiosas tonterías sobre un joven visionario a quien el procurador de Siria había dado fin sabiamente para silenciar la turbulenta provincia; y él estaba marchando hacia Roma con la noción de que sus palabras sacudirían en trono de los césares. Que orgulloso desprecio habría salido de sus labios si se le hubiese dicho que a este viajero marcado como prisionero, que caminaba pesadamente sobre la vía Apia, se le había encomendado el poder más grande del mundo. Los romanos no creían mucho en esas ideas; su noción de poder eran espadas afiladas y yugos de acero sobre los países subyugados. Pero la historia del cristianismo, ha sido la historia de la supremacía y la revolucionaria fuerza de las ideas. El pensamiento es más poderoso que todas las fuerzas visibles, el pensamiento disuelve y reconstruye. Imperios e instituciones se derritieron ante él como la cera, y el pequeño cerro del calvario es más alto que el Palatino con sus casas reales y el capitolio con su templo; “No me avergüenzo del evangelio, por que es poder de Dios para salvación…“                
EL EVANGELIO DEFINIDO
Y ¿Cuál es este evangelio que es el poder de Dios para salvación?, hay términos que se usan con frecuencia que se toman por entendidos y sus definiciones se vuelven confusas, ya no más agudas, con un velo que frecuentemente confunde el significado. Esto es verdad con respecto a muchas palabras. Alguien a dicho que un comunista es cualquier que esté a la izquierda de tu posición y un fascista es cualquiera que esté a la derecha de tu posición. Y la misma palabra puede tener muchos diferentes significados para muchas personas. Ciertamente la palabra “democracia”, tiene un significado diferente en Moscú que el que tiene en Norte América. Y ciertamente se ha esgrimido la palabra evangelio hasta que la gente comenzó a hablar del evangelio social, y presenta otros sistemas y doctrinas bajo el nombre de “evangelio”, que la Biblia misma llama: “otro evangelio”. Pablo escribe a los Gálatas:
“Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis alejado del que os llamó por la gracia de Cristo, para seguir un evangelio diferente. No que haya otro, sino que hay algunos que os perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo. Pero si aún nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio del que os hemos anunciado, sea anatema. Como antes lo he dicho, también ahora lo repito, si alguno os predica diferente evangelio del que habéis recibido, sea anatema”.     
Juntado estos versículos con nuestro texto, nos damos cuenta de que el verdadero evangelio es el evangelio de la gracia de Cristo. El evangelio es la verdad de Dios con respecto a una serie de eventos históricos. No te engañes. Si alguno desea enseñar otro que no sea el evangelio que tiene como fundamento esos hechos históricos, está enseñando una perversión. Los hechos históricos están puestos en orden en la primera epístola a los Corintios. Pablo escribe:

“Además os declaro, hermanos, el evangelio que os he predicado, el cual también recibisteis, en el cual también perseveráis; por el cual asimismo, si retenéis la palabra que os he predicado, sois salvos, si no creísteis en vano. Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras; y que apareció…” (1 Corintios 15:1-5).         
A la luz de estas declaraciones es posible decir que no hay nada en el evangelio cristiano que está separado de estos tres hechos históricos: Que el Señor Jesucristo murió por nuestros pecados, que fue sepultado, y que nuevamente se levantó de entre los muertos; y todo esto está en acuerdo con el registro que Dios nos dejo en las Escrituras. Admitimos entonces que si estos tres hechos no son históricamente verdaderos no tenemos evangelio, no tenemos cristianismo. Cualquier otro intento de colocar otros hechos como centro del cristianismo es pura palabrería. Las enseñanzas éticas de Jesús separadas de su muerte, su sepultura, y su resurrección son solo palabras y no merecen más atención que las palabras de un filósofo cualquiera. Los hechos de la vida de Jesús de Nazareth, si son separados de su muerte expiatoria por el pecado, su sepultura y su resurrección, son pequeñas historias que pueden clasificarse en la literatura del mundo al lado de “El Cantar de Rolando”, o “Las Aventuras de Don Quijote”.

MUERTE, SEPULTURA Y RESURECCÓN
En la antigua religión hebrea, cada día diez del mes de Nisan se llevaba un pequeño cordero a la casa de cada familia, y era mantenido allí hasta el decimocuarto día del mes para ser ofrecido por los pecados de la gente. Puedes imaginarte la alegría de los niños cuando un pequeño cordero vivo era llevado dentro de la casa. ¡Cuánto lo cuidaban, lo acariciaban y lo amaban! Pero el cordero debía ser llevado fuera de la casa y ser ofrecido en sacrificio. Y el Señor Jesús vivo, que caminaba sobre la tierra de Palestina, predicando y enseñando, no es digno de consideración ni por un solo momento, si su vida no hubiera terminado con su muerte por el pecado, su sepultura y su resurrección. Voy a ir aún más lejos. Si los tres hechos históricos que son la base del evangelio son eliminados, entonces Jesucristo se convierte en uno de los monstruos de la historia. El flautista de Hamelin vació las casas de Hamelin, primero de ratas y luego de niños. Si Jesucristo no es Dios, poniendo el sello sobre sus obras y palabras con su muerte por el pecado, su sepultura y su resurrección, entonces es un maldito flautista que enseñó a unos pobres y débiles pescadores un cúmulo de mentiras y los convenció de seguirlos en una maldición que ha sido marcada por el derramamiento de sangre en guerras religiosas y muertes salvajes de incautos mártires. Gilder escribió:   
“Si Jesús era un hombre, y solamente un hombre, pienso que de toda la humanidad a Él me aferraría, y solo a Él me apegaría en todo el camino”.

“Si Jesucristo es un Dios, y el único Dios, juro que lo seguiría a través del cielo y el infierno, la el mar y el aire”.           
Yo puedo aceptar la segunda estrofa, pero si Jesús era un hombre y solo un hombre, entonces opino que debemos ponerlo dentro de los execrados de la historia. Si Él no resucitó, entonces busquemos la tumba que guarda su cuero muerto, demos sus huesos a los perros y expongámoslo a toda la vilificación que fue apilada sobre el cuerpo de Mussolinni. El italiano, por lo menos, hizo que los trenes corrieran a tiempo por unos cuantos años, y dejó tras él algunas carreteras u obras públicas, pero el galileo trajo espada, y enemistad al padre contra el hijo, de modo que los enemigos son los de su propia casa.

Pero tan pronto como tenemos estros tres hechos históricos, entonces tenemos el evangelio de Cristo, que es poder de dios para salvación.  Entonces podemos ir al corazón de los hombres y decirles que el Salvador murió y que las barreras han sido desechas, de modo que el hombre pecador puede venir ahora a la misma presencia de Dios. Ahora podemos ir al cementerio y decir a quienes lloran que sequen sus lágrimas, que la muerte no ha vencido, sino que el cristiano amado que se ha ido, lo ha hecho por tan solo un momento. Ahora tenemos el evangelio de Jesucristo, y podemos cantar:

Prestad oído, vosotros sordos; para su alabanza, 

Vosotros mudos, vuestras lenguas atadas emplead;

Vosotros ciegos, mirad al Salvador venir, y

Brincad de júbilo vosotros cojos.

Él quebró el poder del pecado cancelado,

Él liberta a los cautivos;

Su sangre puede hacer limpieza total, 

Su sangre está disponible para mí.

  Y su sangre está disponible para ti. Este es el evangelio de que es poder de Dios para salvación.

CAPITULO XVI
A todo Aquel que Cree 
“Porque no me avergüenzo del evangelio, por que es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego” (Romanos 1:16)

El evangelio es la verdad que surge de tres grandes hechos históricos: 1) Que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras. 2) que fue sepultado, 3) y que resucitó al tercer día, según las Escrituras.  Ahora, el apóstol declara que creer en las buenas nuevas de estos tres hechos históricos es lo que produce la salvación.

SALVACIÓN
¿Qué quiere decir por salvación?, el resto de la epístola dará la respuesta completa, porque nuestro texto, es el texto base para todo el resto de la epístola. La palabra “Salvación” viene de la palabra latina para “salud”. En tiempos antiguos describía la salude del cuerpo; pero mas adelante se aplicó a la salud del alma y del espíritu. En nuestro uso espiritual de la palabra “salvación”, se refiere a todo lo que conduce a la seguridad, la salud, y la felicidad del alma y del espíritu. La salvación debe iniciarse, sin embargo, con la relación del alma con aquel que nos creó. Como preludio a cualquier pensamiento de salvación, debe venir primero la convicción de que necesitamos la salvación.

Los primeros cinco capítulos de esta epístola contiene el terrible diagnóstico de la condición presente del alma humana, totalmente ajena a Dios, en muerte espiritual, si esperanza, sin fuerza, e incapaz de hacer algo por sí misma, sino solo aplicarse un vendaje temporal para algunas de sus mas leves heridas. En estos capítulos vemos el alma completamente separada de Dios, completamente incompetente de hacer algo por su propia salvación, y sin embargo, completamente  responsable delante de Dios que la creó. Por estas razones la salvación tenía que empezar con Dios, y tenía que ser su obra. Lo mas importante de este evangelio es que fue Dios quien tomó la iniciativa en la obra de reconciliación, que Él vino es Cristo, la palabra hecha carne, y habitó entre nosotros para cumplir los tres eventos históricos que hicieron posible la salvación. El murió por nuestros pecados según las Escrituras, Él fue sepultado según las Escrituras, y resucitó de entre lo muertos según las Escrituras. De manera que toda la obra de salvación fue completada por el Señor Jesucristo, y ahora puede ser aplicada al individuo. Estas son las buenas noticias que tenemos que llevar a los hombres, y esta obra es el poder de Dios para salvación a otos aquel que cree.

Hay quienes pretenden traer salvación a los hombres obrando en las circunstancias externas de la vida. Esto es como tratar con los síntomas y no con las causas. Si suministrar un jarabe para la tos a alguien con tos tuberculosa, momentánea y temporalmente aliviaras la irritación de su garganta, pero pronto empezará de nuevo, con renovada fuerza, y mucho más lejos de cura posible. Dios dice que completamente imposible traer salvación al hombre trabajando desde afuera. La salvación debe empezar desde adentro, por la obra de Dios en el corazón.

LA OBRA DE DIOS
La palabra que se usa en el idioma original cubre la obra total de Dios a favor del alma humana. Estoy seguro de que ninguno de nosotros, ni siquiera el que haya pasado mas tiempo en el estudio de la Palabra de Dios, puede comprender completamente la altura y la profundidad  del vasto tema de la salvación.  La profundidad es nuestra necesidad; la altura es la provisión que Dios ha hecho. La salvación se inicia cuando el pecador reconoce el hecho de que es menos perfecto que Dios y, por lo tanto, está bajo condenación.
Para hacer esto más práctico, apelaré a usted con respecto a su propia salvación. Dios viene a ti hoy, tal como eres, no hay nada que puedas hacer para atraer su atención; tú no tienes que mejorar para que Él inicie su obra. Hay un viejo himno que lo pone muy claro:

Que ninguna consciencia te haga esperar

Ni ingenuo sueñes en medidas.

Toda la medida que Él requiere, 

Es sentir tu necesidad de Él

Dios viene a ti cualquiera que sea tu fondo educativo o la carencia de éste; Él viene a ti con tus prejuicios, como sea que hayan sido formaos; Él viene a ti con la declaración de que estás en una posición que es desesperada, pero te dice está listo para suplir tu necesidad. Desafortunadamente muchos le dan la espalda porque viven en un mundo donde las fantasías abundan. Un hombre tiene una salud vigorosa, está haciendo bastante dinero, y es relativamente feliz; es fácil pensar que debido a que estás progresando en el mundo natural, también estás progresando en tu camino hacia Dios. El hecho es que estás durmiendo en los regazos de la muerte y no te das cuenta de tu necesidad.

Un evangelista chino se encontraba una vez predicando en una calle de un pueblo de China; él estaba hablando sobre el peso del pecado, y un burlista preguntó cuanto pesaba el pecado, “¿cincuenta libras?, ¿cien libras?”. El evangelista respondió: “si tuvieras un cadáver dentro de su ataúd, ¿sentiría más el peso de cien libras que el peso de cincuenta libras sobre su pecho?”. Así, el peso del pecado se cierne sobre el alma, y es sólo cuando el Espíritu Santo nos hace conscientes de nuestra necesidad que podemos sentir el peso del pecado y volvernos al Salvador que es capaz de levantarlo.
Si crees que tienes cierta habilidad que pueda ayudarte, nunca has entendido tu propia inhabilidad o la magnitud de la tarea que se demanda. Un hombre puede ser el campeón olímpico de natación, pero si repentinamente fuera lanzado en medio océano, la distancia a la orilla estaría completamente fuera del alcance de sus poderes. Y Dios declara que tú estás a la deriva en el mar del pecado y eso te hace estar ajeno a Él. Ninguna emoción puede traerte a la orilla; debes reconocer tu condición perdida y someterte a su gracia soberana. Dios manda a todos los hombres que se arrepientan, y arrepentimiento no significa un estado emocional en el que estás dolido por tus pecados. La palabra arrepentimiento se deriva de una expresión griega para el mandato militar de “media vuelta”. Tú has estado confiando en tu propia capacidad mientras que Cristo ha estado a tu espalda, despreciado y rechazado por ti. Debes dar media vuelta; debes despreciar y rechazar tus propios esfuerzos para salvarte, y darte cuenta de que Dios ha hecho toda la obra mediante el Salvador, y que lo que Él desea es que pongas tu confianza en Él.

EN TRES TIEMPOS

Una anécdota establecerá algunas de las vastas posibilidades en la salvación que Dios ha provisto para nosotros. El finado Handley Moule, obispo de Durhan el al iglesia de Inglaterra, era un hombre muy piadoso; un día estaba caminando en la calle Princesa de Edimburgo, cuando se acercó a una esquina donde ciertos obreros del Ejército de Salvación estaban llevando a cabo una reunión al aire libre. El se detuvo por un momento para escucharlos, y una de las mujeres del grupo le habló, diciendo: “señor, ¿es usted salvo?”, el venerable obispo la miró con una amable sonrisa y le preguntó: “¿quiere usted decir…?” y aquí el uso tres palabras griegas que eran incomprensibles para ella. Ella mostró su ignorancia por la perplejidad que exhibió, y el obispo continuó: “¿quiere usted decir si ‘Yo he sido salvo’, o ‘si estoy siendo salvo’, o si ‘seré salvo’?”. Y entonces ella recibió una rica lección de algunos de los puntos más grandiosos de la salvación.

La verdadera salvación se encuentra en estos tres tiempos: en el pasado, el creyente ha sido salvo de la culpabilidad del pecado; en el presente el creyente está siendo salvo del poder del pecado; y en el futuro, él será salvo de la misma presencia del pecado. Si dejáramos por fuera alguno de estos tres, no tendríamos la realidad de la salvación. ¿De qué sirve la remisión de la culpa del pecado si uno permanece todavía en la esclavitud de las acciones del pecado?, ¿De qué valor es la obra pasada y presente de la salvación si no es continuada con su lógico cumplimiento en el cielo, donde el triunfo completo de la justicia y el gozo serán nuestros por siempre en perfección de circunstancias y capacidad?
DE LA CULPA DEL PECADO

El evangelio del Jesucristo es el poder de Dios para salvación en el tiempo pasado: salvación de la culpabilidad del pecado; “Porque la paga del pecado es la muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús, Señor nuestro” (Romanos 6:23). El alma se encuentra separada de Dios por causa del pecado y continuará separada por siempre si no es restaurada por la gracia de Dios. Esta es la primera obra de la salvación y aquello que escuchamos más frecuentemente. Este es el tema de los evangelistas y predicadores en las calles, es la proclamación al hombre que está muerto y en obscuridad, y que permanecerá así por toda la eternidad si no es salvo de la culpa del pecado. Uno de los errores comunes de algunos predicadores, sin embargo, es decir a la audiencia o a los individuos: “Si no recibes a Cristo, estarás perdido”, esta proposición se presenta como si el individuo estuviera en una encrucijada con su destino dependiendo de una decisión. Un leguaje de ese tipo no puede justificarse por medio de la Biblia; la forma correcta de presentar el evangelio debe ser enfatizando el hecho de que si ni aceptas a Jesucristo como tu Salvador seguirás estando perdido. La pena del pecado es que el incrédulo camina en tinieblas. La pena de caminar en tinieblas es ser lanzado eternamente a las tinieblas de afuera. Cuando te pregunto si eres salvo en el tiempo pasado, te estoy preguntando si la culpa de tu pecado a sido remitida y si tu multa ha sido pagada para que puedas ser restaurado a la comunión con nuestro Santo Dios.
Reducido a su concepto más elemental, podemos decir que el cristianismo está expresado en la proposición: Yo merezco el infierno, Jesús llevó mi infierno; no hay nada mas para mí sino su cielo. Eh ahí el gran hecho de nuestra salvación en el tiempo pasado. Cristo pagó la culpa de nuestro pecado. Debido a que nací e nuevo, se que esta salvación es mi posesión presente como algo que ha sido terminado por siempre. Tú no puedes tener salvación en el tiempo presente hasta que te hayas movido a la salvación que ha sido comprada para ti. Entonces tú también puedes decir: “Yo he sido salvado”.

DEL PODER DEL PECADO

El evangelio de Jesucristo es también el poder de Dios para salvación en el tiempo presente: Salvación del poder del pecado. Yo estoy siendo salvo del poder del pecado; esto no quiere decir que el cristiano no tiene mas arrebatos de pecado. Lo que quiere decir es que hemos sido provistos de un poder que nos permite vivir por encima del pecado. Cuando el Señor Jesús nació, el ángel dijo: “… Y llamarás su nombre Jesús, por que Él salvará a su pueblo de sus pecado” (Mateo 1:21). Aquí no dice que Él salvará a su pueblo “en” sus pecados, si vamos a entender esta fase de la salvación, es necesario que entendamos que hay una gran diferencia entre pecado y pecados. El pecado puede ser comparado al veneno en el torrente sanguíneo, los pecados, al brote de diviesos en la superficie de la piel; ambos deben ser tratados. Cuando primero somos salvos, en lo que hemos llamado salvación en tiempo pasado, Dios ha tratado en el veneno, el pecado. (El ejemplo no puede ser llevado a extremos ya que la Vieja Naturaleza del pecado no ha sido eliminada). Seguido a esto, hay una batalla diaria con relación a nuestra salvación del poder del pecado. La promesa está aquí: “Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia”, hay algunos incrédulos que intentan tratar con los pecados pero con el pecado. Cualquier intento de reforma moral sin creer en la salvación mediante la sangre de Jesucristo es como poner ungüento en la superficie de la piel en lugar de tratar con el veneno en el torrente sanguíneo. Es posible llevar la hinchazón a otra parte del cuerpo. El divieso va del cuello a la espalda, o de la nariz a los hombros. La sociedad toma la actitud de que la presencia de los diviesos no puede tratarse sino que deben ser mantenidos fuera de la vista. Todo lo que se hace discretamente es aceptable para la sociedad. El pecado en ceda no es desaprobado, aunque el pecado en harapos si lo es.

Cuando lleguemos a los capítulos siguientes, veremos el gran hecho de la posibilidad de una santidad diaria en Cristo Jesús. Suficiente es decir que estamos enseñando que hay un tiempo presente de salvación que hace posible que el cristiano tenga un nivel de vida celestialmente balanceada con la victoria diaria sobre el pecado, y que el poder que fue dado a Cristo en ocasión de la resurrección está disponible para nosotros. Al igual que los mártires del período de la tribulación, podemos vencer al enemigo por medio de la sangre del Cordero y la Palabra de nuestro testimonio (Apocalipsis 12:11).

DE LA PRESENCIA DEL PECADO

El evangelio de Jesucristo es también el poder de Dios para salvación en el tiempo futuro, sería un evangelio deplorable si solo tuviéramos esperanza en cuanto a esta vida. Si tal fuera el caso, seríamos, como Pablo le escribió a los Corintios, “… los mas dignos de conmiseración de todos los hombres…” (1 Corintios 15:16). ¿Estamos destinado a contemplar como se degeneran nuestros cuerpos y como declinan nuestras facultades? ¿Estamos destinados a venir al final e nuestros días a una estrecha tumba con una lápida de mármol sobre nosotros?, gracias a Dios la muerte del creyente no es sino la entrada a su gloria. Y la esperanza de todos los que han venido a la salvación en el tiempo pasado, es que seremos completamente liberados con la salvación que está por venir. 
Pedro escribe un gran párrafo con respecto para lo que está reservado par  los creyentes:

“Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos, para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros, que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que está preparada para ser manifestada en el tiempo postrero” (1 Pedro 1:3-5). 
Tendremos mucho más que decir sobre esta salvación futura en neutro estudios. De hecho los capítulos tres y cuatro tratan extensamente con la salvación de la culpabilidad del pecado, los capítulos del cinco al siete del poder del pecado, y el capítulo ocho nos lleva hasta la salvación de la presencia del pecado. Y la epístola culmina con una promesa triunfante en el párrafo final:

“Y el Dios de paz aplastará en breve a Satanás bajo nuestros pies…” (Romanos 16:20)

FE
Pero el siguiente punto de nuestro texto es que esta tremenda salvación en tres tiempos e para todo aquel que cree. No pienses  ni por un momento que es posible ser salvo sin fe. Esto hace que surgen algunas preguntas en cuanto a la naturaleza de la fe y el objeto de la fe.  La fe es creencia, y no importa como sea que la llames, la fe es sencillamente actuar sobre la palabra de otro. Durante el año actúas mil veces sobre la base de la palabra de alguien a quien no conoces y, en algunos casos gente a quienes nunca has visto. Sigues las instrucciones que alguna persona te da por el teléfono, o que lees en los periódicos, te conformas con los consejos que dan los comentaristas o los columnistas, hasta obedeces las instrucciones de camino que los extraños te dan. Todas estas acciones son movimiento de fe.

En el ámbito de las cosas espirituales la fe es sencillamente actuar sobre la Palabra de Dios. Él te dice que eres un pecador, tú lo crees no solo por lo que sabes que eres en tu propio corazón, sino, por sobre todas las cosas, por la gran revelación de salvación en la Palabra de Dios. Él te dice que vino a morir por ti por que te ama, te dice que puso tus pecados sobre Cristo, y que lo crucificó en tu lugar. Te dice que levanto al Señor Jesús de entre los muertos como señal de justificación para todos aquellos que creen en Él. Yo, junto con otros miles, creí en esto y descubrí que simultáneamente fue creada en mí una nueva vida. Yo actué sobre la Palabra de Dios en la misma forma en la que actuarían sobre la palabra de una secretaria del boreau de información de la estación del tren. Dios produjo un resultado sobrenatural en mí el día que descanse completamente en su Palabra con respecto a la obra que Él había hecho por mí.

CREDOS
Algunas veces se ha dicho que podemos tener un credo sin fe, eso es realmente pura tontería; tal pensamiento, surge quizás, por la ignorancia del lenguaje que es una marca de nuestro tiempo. La palabra “credo” es directa del Latín y es el verbo para creer. Si recitamos el credo de los apóstoles empezamos: “Creo en Dios Padre Todopoderoso, Creador del cielo y la tierra”, si dijéramos lo mismo en Latín empezaríamos diciendo: “Credo…”

A la luz de este pequeño dato lingüístico puedes ver cuan sin sentido es que alguien diga que quiere eliminar un credo. Sería lo mismo que decir: “Yo quiero tener fe sin fe, o creencia sin creencia”. Eso no es posible, aun tu incredulidad es un es un credo.

JUDIO Y GRIEGO

Y finalmente, nuestro texto dice que este evangelio de Jesucristo, ”es el poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente y también al griego”. Esta era la forma judía de expresar la universalidad de la raza humana. La razón por la que Pablo habla del judío y el griego es evidente, había llegado al tema central; él es un heraldo del evangelio. Aquel que era representante de una religión angosta y racista, anuncia ahora que el evangelio es el poder universal de Dios, el evangelio es para todo el mundo; es “para todo aquel que cree”. El no podía olvidar las grandes operaciones de Dios para Israel en el pasado, por eso anuncia que el evangelio vino primero a ellos (en cuanto a tiempo); pero también tiene cuidado de decir que es para los gentiles. Este versículo ha sido muy mal interpretado. El evangelio no es primero a los judíos en cuanto a importancia sino en cuanto a tiempo. Vino a ellos antes de venir a nosotros. Cuando el gran judío Disraeli, obtuvo el título de Lord Beconsfield, alguien se burló de él por su descendencia judía; con cortés reverencia respondió a la persona que había tenido el mas gusto de hablar en esa forma, y lo puso en su lugar por siempre. “Si, mi noble señor”, respondió Disraeli, “Yo soy judío, y cuando sus ancestros estaban viviendo en los bosques de Alemania mis ancestros estaban dándole al mundo la Ley, Literatura, religión, y a nuestro Salvador”. Por mucho, él tenía la mejor parte.

Si hubiera algún judío leyendo estas palabras, espero que entienda la importancia vital de esta verdad para quienes nacimos como gentiles. Sin estas verdades no tendríamos esperanza. Si alguien cree en el A.T. y solamente en el A.T. entonces nosotros y toda la humanidad que ha vivido en estos últimos dos mil años, y quienes viven hoy, han estado y están en un estado terrible de desesperanza. De acuerdo al A.T. ninguno de nosotros podría venir a morar bajo la gracia de Dios a menos que abandonemos nuestra posición gentil, aceptemos la circuncisión y fuéramos adoptados en una de las tribus de Israel. Solamente entonces, de acuerdo al A.T., se nos permitiera acercarnos a la tribu de Levi por quienes el cordero era inmolado, de modo que tuviéramos una expiación. “Y casi todo es purificado, según la Ley, con sangre; y sin derramamiento de sangre no hay remisión” (Hebreos 9:22). Pero el botón del A.T. se convirtió en la rosa del Nuevo Testamento.                     
La orden de la predicación, sin embrago, magnifica a los judíos. Así fue establecido después de la resurrección de Cristo. Lucas recuerda que el tiempo de la resurrección el Señor Jesús abrió el entendimiento de los discípulos y les dijo:

“Y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día; y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén” (Lucas 24:26-27). 
Nunca debemos olvidar que la predicación se inició en Jerusalén, y creemos que el último clímax será en Jerusalén, tal como Dios lo anuncia.

Cualquier cristiano que sea fiel a la Biblia confesará inmediatamente su deuda con los judíos, y admitirá que los judíos tienen una ventaja sobre él en el plan de Dios. Siempre y cuando ellos vengan al lugar de la fe. Aquel a quien adoramos vino primero a nosotros como el Mesías de Israel, nunca debemos olvidar eso. Pero también debemos darnos cuenta de la verdad de las palabras de apertura de la epístola de los hebreos, de que el Cristo es ahora heredero de todas las cosas (1:2), y que su salvación debe ser ofrecida a quienes están lejos, sin Dios, sin Cristo y si esperanza en el mundo (Efesios 2:11-12). El evangelio en esta era nunca debe ser dirigido a los hombres desde la perspectiva de su etnia, sino en la universalidad de su membresía de la raza humana. Dios ya no habla a los hombres en términos de judío, sino, habla al judío como un hombre. Y así se dirige a nosotros. Somos considerados solamente como miembros de la raza humana, los hijos caídos de Adán. Cuando una vez había un pueblo al cual Dios se dirigía como los hijos de Abraham y de David, ahora se dirige a toda la humanidad como hijos de Adán. Donde había multitudes que no podían dirigirse directamente a Dios porque eran incircuncisos, extraños a los pactos y ajenos a las promesas, del mismo modo, se dirige a ellos como hijos de Adán, para que puedan venir a la nueva universalidad en Cristo. El resto de toda la epístola se dirige a todos, todos, todos como hombres perdidos. Cristo no solamente será exaltado como el Cordero de Dios, un símbolo peculiar a los judíos y entendible a nosotros solamente mediante el estudio de sus sacrificios, sino que Cristo será anunciado como el fin de la Ley para justicia, gracias a esto nosotros (los gentiles, los perrillos) los despreciados “goyim” tenemos nuestro lugar en el plan de Dios, mediante nuestro Señor Jesucristo.

CAPITULO XVII

La Justicia de Dios  
“Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe  y para fe, como está escrito: Mas el justo por la fe vivirá (Romanos 1:17).
El evangelio es buena noticia de Dios sobre la relevancia espiritual de los hechos históricos que se centran en la obra del Salvador, el Señor Jesucristo. “Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras… fue sepultado… resucitó… según las Escrituras” (1 Corintios 15:3-4). Nuestro texto de Romanos 1:17 nos dice que la justicia de Dios se revela en el evangelio.

DOS TIPOS DE JUSTICIA

 Debemos entender claramente, en todo momento, que la Justicia de Dios y la justicia del hombre son dos clases de justicia completamente diferentes. Son diferentes en género, son diferentes en especie, son diferentes en fuente, en alcance y en calidad. Cualquiera que piense que la justicia humana es sólo un poco menor que la Justicia Divina, ligeramente inferior pero moviéndose en la misma dirección, ha fracasado en comprender el corazón de la enseñanza de toda la Palabra de Dios. Construyamos una analogía por contraste. Es bien sabido en el campo de la física que lo que llamamos frío y calor, son realmente dos nombres para una misma cosa. Pero todos saben que una habitación para la abuela es muy fría puede ser muy caliente para cualquier otro en la casa. Sus huesos frágiles necesitan la atmósfera de un aposento tropical, y tu constitución más fuerte puede desear una fresca y vigorosa brisa. El mundo tiene la idea de que la Justicia de Dios y la justicia del hombre son solo dos fases diferentes de la misma justicia, como grados ascendentes de lo que los hombres llaman frío a lo que llaman calor. El mundo tiene la idea de que las obras de un convicto son injusticia, pero que tiene todavía un poco de bien en sí que se le puede contar a su favor, y que hay mejores hombres que tienen una justicia mejor que la de los convictos. Y luego hombres mucho mejores, tienen mucha mayor justicia, mientras que Dios tiene la mayor justicia de todos. Eventualmente, se piensa que hay cierto grado de justicia en el hombre que es aceptable a Dios, y que si el hombre alcanza ese nivel obtendrá el cielo mediante su propia justicia humana. Por todos lados, la Biblia repudia ese concepto. Pablo escribió a Tito:
“Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo” (Tito 3:5).
A los Efesios escribió:
“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8-9).
Y debemos ver el capítulo cuatro del libro de Romanos, en donde está escrito:

“Más al que no obra, sino cree en aquel que justifica al impío, su fe le es contada por justicia” (Romanos 4:5).
Encontramos la misma verdad en toda la revelación de Dios, y puede considerarse como el fundamento estructural de todo el mensaje del evangelio.

Cuando nuestro texto nos dice que el evangelio revela la Justicia de Dios, nos está diciendo entonces que Dios debe, inevitablemente, demandar del hombre aquello que nunca puede ser provisto por el mismo. Piensa cuan injusto sería de parte de Dios poner una condición para entrar al cielo que sólo pueda ser cumplida por una pequeña porción de la raza humana. Si Dios demandara cierto grado de inteligencia para entrar al cielo, sería absurdo para los discapacitados mentales. Si demandara riquezas sería arbitrario para los pobres. Si demandara justicia sería injusto para aquellos que nacieron con una naturaleza cuya fibra moral ha sido debilitada por la depravación de una larga línea de ancestros pecadores.
UN DON GRATUITO

Sin embargo, Dios viene a nosotros, sobre una base que es totalmente ajena de los estándares que surgen del hombre. Nunca entenderemos la Palabra de Dios hasta que nos demos cuenta de que la naturaleza de Dios demanda que Él requiera lo imposible de nuestra parte, y cuando es demostrado que ningún hombre puede cumplir los requerimientos de Dios, Él mismo interviene y nos da el don gratuito que Él demanda de nosotros. Si tomamos la perfección absoluto como la norma de la justicia humana, podríamos decir que el convicto ha cumplido el veinte por ciento, el hombre común cincuenta por ciento, y el líder ético un ochenta por ciento; ningún hombre que haya vivido a logrado cien por ciento. Es evidente, por supuesto, que no estamos midiendo al Señor Jesucristo en esta comparación, por Él era mucho más que un simple hombre, y poseía la Justicia de Dios en toda su perfección, y vivía por encima de cualquier nivel de justicia que el hombre haya establecido. Pero si consideramos a cualquier mortal, podremos ver que cae en alguna categoría de imperfección. Desafortunadamente hay algunas personas que gastan su tiempo tratando de incrementar el porcentaje de su justicia humana, y por esto fallan en descansar completamente en la Justicia Divina que es provista por el evangelio.

No pienses que el convicto puede decir: “Dios, he hecho el veinte por ciento por mí mismo, de modo que necesito el ochenta por ciento de tu parte”. Y no piense que un hombre éticamente bueno puede decir: “Dios, puedes ver que he logrado el ochenta por ciento por mí mismo, y por ello, afortunadamente, no necesito molestarte mas que con un veinte por ciento para completar lo que me falta”. Por el contrario, el convicto debe aprender a desechar el veinte por ciento de su justicia humana, abandonar toda esperanza de salvación por medio de ella, y venir a la cruz de Jesucristo para recibir el cien por ciento de una justicia completamente diferente, que es provista por el Señor Jesucristo sobre la base de su muerte expiatoria por el pecado y los pecadores. Y lo que es mas duro, el buen hombre debe abandonar el ochenta por ciento e justicia humana, abandonar toda esperanza de salvación mediante ella, y venir a la cruz de Jesucristo para recibir cien por ciento de una justicia que es completamente diferente, que no viene del hombre, sino que es provista por el Señor Jesucristo sobre la base de su muerte expiatoria por el pecado y los pecadores. 

A través de todos los siglos de la historia de la tierra, antes de la venida del Salvador, quedó claramente establecido que: “Por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:23). Ningún hombre ha podido vivir por encima de los estándares de la justicia humana, cuanto menos de la Justicia Divina. Ningún hombre hubiera llegado al cielo si Dios no hubiera dicho a los hombres que creyeran su Palabra y sacrificaran un cordero. Cuando hagas eso, dijo Dios, depositaré mi justicia a tu cuenta, por que habré comprobado que crees mi Palabra. “… Y veré la sangre y pasaré de vosotros” (Éxodo 12:13). Pero, ¿Cuál era el significado de esta continua demanda de un sacrificio de sangre?, ciertamente la sangre de toros y machos cabríos no podía borrar el pecado; no, no podía.

Ni toda la sangre de bestias sacrificadas en los altares judíos, podía dar paz a la conciencia culpable, o lavar los pecados; pero Cristo, el Cordero del Cielo lleva todos nuestros pecados, un sacrificio de Nombre más noble y una sangre más preciosa que la de ellos.

Cunado se manifestó el Salvador, la justicia se manifestó en Él. Cuando los hechos históricos de su muerte, sepultura, y resurrección fueron cumplidos, las buenas nuevas concernientes al significado teológico de esos hechos históricos revelaron la Justicia de Dios. Quedo demostrado que Dos fue justo odiando al pecado. Se manifestó que Dios fue justo, amando al pecador. Se evidenció que Dios podía personar al pecador sin tolerar su pecado. Fue demostrado que Dios podía llevar al pecador al cielo, sin ensuciar el cielo. Fue demostrado que Dios podía atraer a un ser humano pecador a su propio seno, sin abandonar su santidad. El evangelio es el que revela la justicia de Dios; y al estudiar la epístola a los Romanos esto se hará evidente en todo lugar.

LA GRACIA DE DIOS
La primera promesa que Dios hizo al hombre caído fue una promesa de gracia; la vasta mayoría de la humanidad se olvidó del Dios de gracia, y por lo tanto, olvidaron la gracia de Dios. A través de las edades, relativamente pocos se recordaron del verdadero Dios. La gracia de Dios había sido prometida, pero su cumplimiento estaba tan distante que los hombres no pensaban en ella. Los compromisos del momento nublaron la distante promesa de la misma forma en que una pequeña moneda puesta frente al ojo pude tapar al sol mismo. Ahora Cristo ha venido, y ha muerto por nuestros pecados, y ha resucitado. Es aquí entonces donde se anuncia el evangelio como completo y efectivo. El A.T. contiene miles de anuncios de lo que Dios haría por su gente y lo que Él sería para ellos. El N.T. contiene miles de revelaciones de lo que Dios ha hecho por nosotros y lo que Él ha venido a ser para nosotros. Las riquezas que fueron prometidas están ahora disponibles. Si vemos la Biblia desde la perspectiva del A.T. solo vemos una promesa lejana. Si vemos la Biblia desde el N.T., la perspectiva es completamente diferente. Es como mirar a través de un telescopio. En el A.T. miramos por medio de la parte ancha del telescopio y lo que vemos son figuras borrosas de una promesa caminante con un fondo en miniatura, pero tan pronto como Cristo muere por nuestros pecados, el telescopio es invertido. Vemos las grandes figuras del cumplimiento y de la completa revelación de la Justicia de Dios.            
POR FE Y PARA FE
Pero ¿cómo puede esto hacerse efectivo para un hombre moderno?, nuestro texto dice que la Justicia de Dios no es revelada mediante los sentidos del hombre, sino mediante la fe y para fe. El griego es muy interesante: “ek pisteos eis pistin”, literalmente quiere decir que la Justicia de Dios es revelada saliendo de la fe hacia la fe. En otras palabras, Dios no habla directamente desde el cielo, sino desde la fe de un corazón para entrar  a la fe de otro corazón. La Justicia de Dios me es comunicada por el testimonio de la fe de otro hombre a la receptividad de mi fe. y la Justicia de Dios será comunicada a muchos, por el testimonio de mi fe a la receptividad de su fe; un hombre predica y otro hombre cree. No ha existido ningún hombre que haya sido ganado aparte de la instrumentalidad de otro creyente que primero testifico el evangelio. Si dices que fuiste salvo en la soledad de tu habitación yo respondo que la semilla se abrió cuando estuviste solo, pero que fue plantada y regada por hombres. Alguien movido por fe dio el dinero para imprimir el tratado o para imprimir la Biblia que estas leyendo. La fe vino a tu corazón mediante la fe intermediaria del corazón de otro creyente.

Alguien podría citar a Saulo de Tarso como ejemplo, pero solo si no ha estudiado el asunto en forma completa. Saulo no fue salvado directamente del cielo, él había sido el testigo de la muerte de Esteban; el primer mártir cristiano fue apedreado hasta la muerte mientras Saulo estaba contemplando el suceso, guardando las ropas de aquellos que lapidaban a Esteban. 
El registro nos dice que el rostro de Esteban era como el de un ángel, esto es brillante como la luz del cielo; Saulo de tarso lo vio morir. Antes de ser apedreado, Esteban “lleno del Espíritu Santo, puesto los ojos en el cielo, vio la gloria de Dios, y a Jesús que estaba a la diestra de Dios y dijo: he aquí, veo los ojos abiertos, y al Hijo del Hombre que está a la diestra  de Dios” (Hechos 7:55-56). “Y Saulo consentía en su muerte” (Hechos 8:1). El nunca pudo escaparse de la visión del moribundo Esteban, sin embargo, él siguió en su camino, respirando amenazas y muerte contra los discípulos del Señor, pero era como un hombre a quien le disparan en el corazón pero que todavía camina un poco ante de caer por reacción automática.

Así fue en el momento en que la luz del cielo brillo sobre él mientras viajaba hacia Damasco, y la voz le preguntó por que lo perseguía. El nuevo discípulo dijo: “¿Quién eres Señor?”, una vez más, la Justicia de Dios había sido revelada por fe y para fe, desde la fe de Esteban hacia la fe de Pablo. Y si tiene un encuentro verdadero del Señor, tu fe encenderá un fuego en algún otro. 

Esta es la razón por la cual el Señor Jesús dijo que el Espíritu Santo vendría en la forma por él descrita. El Espíritu Santo no vendría sobre el mundo, sino solo sobre los cristianos, para trabajar desde allí hacia los incrédulos. Él dijo que enviaría “al Espíritu de Verdad, al cual el mundo no puede recibir, por que no lo ve, ni lo conoce” (Juan 14:17). Y otra vez dijo el Señor: “… os lo enviaré a vosotros; y cuando Él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio” (Juan 16:7-8). El Señor usa al cristiano como un puesto de avanzada contra el enemigo.

AVANZADAS

Dios trabaja desde el cielo sobre los hombre de hoy de la misma forma en que la fuerza militar Norteamericana actúo sobre Japón; ellos no pelearon directamente desde San Francisco, ni siquiera desde Pearl Harbor; ellos pusieron puestos de avanzada en Saipan y Okinawa. Hay una razón por la cual Dios obra de esta manera; la gloria para Dios es mucha mayor cuando un alma es arrebatada del control de Satanás por medio de un simple ser humano, que si hubiera sido ganada por la directa intervención de Dios. 
Dios tiene el poder para venir a este mundo y salvar a todos los individuos en un segundo si así lo deseara.  Pero entonces Satanás podría proclamar algún tipo de victoria moral sobre Dios; Él (Satanás) habría sido derrotado pero solo por una fuerza infinitamente mayor que la de él. Pero ahora Dios toma a un hombre del género de los seres que fueron hechos un poco menores que los ángeles; y en la sumisión voluntaria de esa alma al plan de Dios, existe la comunicación de la vida Divina; entonces esa alma desarrolla un celo por Dios al contemplar las maravillas de su gracia, y empieza a testificar a otros seres humanos que todavía no e han sometido a Dios. Satanás pone frente a ellos toda la zalamería de este mundo, pero él constantemente está perdiendo seguidores, quienes ven lo invisible en lugar de lo visible, y se vuelven de la justicia del hombre para recibir la Justicia de Dios, la cual no es acreditada por medio de la fe.

Una vez tuve una conversación con un hombre a quien me encontré en el carro de un tren, empezamos a discutir sobre la fe, y le pregunté si era salvo, parece que él se resintió por mi pregunta y me interpeló diciendo por que algunos cristianos siempre estaban testificando o preguntando sobre el estado de la fe de los demás. Le respondí diciendo que aún funa lectura superficial de la Biblia demostraba que todo cristiano tenía la obligación de testificar. 
Las últimas palabras que Jesucristo habló estando sobre esta tierra fueron: “Pero recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigo, en Jerusalén, en Judea; en  Samaria, y hasta lo último de la Tierra” (Hechos 1:8). El reconoció esto, pero todavía parecía disgustado por lo que consideraba una intromisión en su vida privada. Yo le dije que iría tan lejos como para dudar del hecho de que alguna persona que profesa ser cristiana lo fuera si no hiciera nada para decirle a los demás sobre ello. La Palabra de Dios dice: “Creí, por lo cual hablé” (2 Corintios 4:13). Quien es hijo de Satanás manifiesta de alguna forma su oposición a la fe, y quien sea un verdadero cristiano debe comunicar su fe, y algunos serán atraídos fuera de la gran masa indiferente, algunos de una forma, otros de otra.

POR RADIO
Hay una contribución interesante a este punto en toda la gama de programas radiales de los Estados Unidos. En Inglaterra el estado posee casi todos los sistemas de radio. No hay comerciales, y lo que se hable de religión es revisado por el juicio de algún funcionario de la BBC quien exhibe lo que él considera que es bueno para la gente. Ahora, en Norteamérica usted puede comprar tiempo en la radio para anunciar cualquier cosa, desde jabón hasta nueces. Todos los programas comerciales son financiados por un presupuesto comercial.

Si los programas en la radio dependieran de cartas de escuchas hipotéticos provenientes de Oshkosh o Kankakee con la contribución de un dólar porque alguno disfruto cierto programa, las estaciones de radio estarían silenciadas. La gente de este país nunca sostendría mediante contribuciones voluntarias, programas radiales  de opera, orquestas, artistas cómicos, drama, romance, noticias o cualquier otro caso, excepto una. La gente, por millones, financia programas religiosos y los que son pagados por los escuchas tiene mayor audiencia que los que son financiados por organizaciones o por las cadenas radiales. ¿Por qué esto es así? La respuesta se encuentra en nuestro texto; la Justicia de Dios se revela de una fe para otra fe; de mi fe hacia tu fe,  y tan pronto como hayas recibido la justicia de Dios, ella debe ser regada y cuidada, y deber ser comunicada a otros.

Si la Comisión Federal de Comunicaciones permitiera predicaciones verdaderamente controversiales, se identificarían las herejías por nombre y se señalarían las penas por creencias falsas, los programas serían seguidos más intensamente y serían sostenidos más sacrificialmente. Aún si uno paga por el tiempo, las autoridades desean que uno diluya el mensaje hasta el punto de que no ofenda a ningún posible radio escucha. Y cuando la religión no ofende, no es verdadera, porque la verdad siempre ofende. Yo no digo que la verdad debe ser ofensiva, sino que debe doler, debe dar convicción.

El evangelio es la historia de la completa ruina del hombre en pecado, y del perfecto remedio de Dios en Cristo. A la mayoría de los hijos de Adán no les gusta que les digan que en cuanto a Dios concierne, ellos están completamente arruinados, y que deben confesar su bancarrota y descansar solamente en la gracia de Dios. Y después que un hombre es salvado, el proceso total de la vida cristiana es menguar al hombre. Y eso siempre dolerá; pero hará que el bloque de mármol se convierta en una bella estatua, cuando Dios haya finalizado con este proceso. Y entre más sea formada la imagen de Cristo dentro del creyente, más deseará este anunciar su fe a quienes están a su alrededor y que están en una necesidad tan tremenda, una necesidad que es mucho mayor ya que no es reconocida. “Ay, de mi, sino predico el evangelio” (1 Corintios 9:16).
JUSTICIA PARA USTED

El tiempo ha llegado en el curso de esta exposición de hacer al interlocutor una pregunta concerniente a su propia relación con el Dios y el Padre de nuestro Señor Jesucristo. ¿Ha sido usted el recipiente de la Justicia de Dios mediante la fe en el Salvador?, permítame decirle como puede usted cambiar los trapos inmundos de su propia justicia por los puros y santos vestidos de la Justicia de Dios revelada en el evangelio de Jesucristo. Usted se encuentra en el país de los perdidos, muerto en delitos y pecados. El le pide que venga y crea. Si usted admite que está bajo la maldición de Dios, ya hecho la mitad de lo que se requiere para ser salvo. Usted debe aceptar el veredicto de Dios con respecto a su propia condición perdida. Si usted se atreve a estar delante de Él en su propia justicia, usted será lanzado a las tinieblas de afuera, como el invitado a las bodas que tenía el vestido que él mismo había conseguido y no el que era provisto por el anfitrión.

Entonces, cuando usted haya admitido su condición sin esperaza, Él les mostrara el gran hecho de que Él se encuentra satisfecho con la muerte de su Hijo y no con la suya. Al pasar de la muerte a vida, usted pasa a través de la cruz de Cristo. Toda su propia justicia es dejada allí. Por un momento usted permanece desnudo delante de Él, sintiendo los horrores del infierno, que habría sido su destino por la eternidad. Luego, Él lo viste con los vestidos de su propia justicia y en ese momento  ingresa al país de los salvos. Nosotros lo cantamos:

Jesús, tu sangre y tu Justicia, mi belleza son,

Mi glorioso vestido;

Y otro gran himno dice:

Cuando Él venga con sonido de trompeta, oh, 

Entonces en Él seré encontrado;

Vestido en su justicia solamente,

Sin falta he de aparecer en su presencia.

En Cristo, la Roca sólida estoy seguro,

Cualquier otro terreno es arena movediza.   
Desde eso momento el Señor Dios Todopoderoso nos mira a través de su Justo Hijo y nos ve en Él. Si usted mira a través de lentes color rosa, entonces todo aparece en color rosa; si mira a través de lentes color ámbar, entonces todo parece ser color ámbar. En el momento en que paso de la muerte a la vida, Dios me mira a través de su amado Hijo y me contempla en toda la blanca justicia del Señor Jesucristo. Esa es la revelación de la justicia de Dios en el evangelio.

La palabra “revela”, viene de una palabra griega que significa “quitar un velo”. Antes del tiempo de Cristo la plena gracia de Dios estaba oculta. Ahora ha sido revelada. “Porque Dios, que mando que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la  gloria de Dios en la faz de Jesucristo” (2 Corintios 4:6). Cuanto agradezco a Dios el día en que su justicia me fue revelada. Cuanto oro para que puedes mirar a la cruz para que la Justicia de Dios te sea imputada y revelada por siempre.       
CAPITULO XVIII

El Justo por la Fe Vivirá  
“Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe  y para fe, como está escrito: Mas el justo por la fe vivirá” (Romanos 1:17).
Cuando estudiábamos el versículo que dice que el evangelio es el poder de Dios para salvación, señalamos que hay varias palabras griegas que se emplean para describir el vocablo “poder”, y que el utilizado en la famosa introducción a la epístola a los Romanos es “dunamis”, de donde obtenemos nuestros vocablos: dinamo, dinámico y dinamita; es el poder explosivo de Dios. El texto que tenemos hoy delante de nosotros, nos suministra una de las ilustraciones históricas más grandes de ese hecho. En el versículo diecisiete del primer capítulo de la epístola de los Romanos leemos: “Más el justo por la fe vivirá”. Este versículo alteró el curso de la historia, casi cualquier historiador estará de acuerdo en que este versículo produjo un efecto tan profundo en la historia como la Carta Magna o la Declaración de la Independencia.
LA REFORMA PROTESTANTE

Este versículo sacó a la Iglesia de Jesucristo del desierto del descarrío a la senda de la verdad de Dios; este texto fue el que hizo posible la reforma protestante. Ha habido quienes, en ignorancia de las leyes de la historia y la lógica, han pretendido que la reforma protestante empezó con Lutero y Calvino. El error nace al fallar en distinguir entre el organización de la Iglesia y el organismo de la Iglesia. La historia puede estudiar formas externas de organizaciones eclesiásticas, pero debe ser en el campo de la teología en donde la pregunta de la verdad se decida. Examinemos las dos por un momento y seremos capaces de comprender mejor como la verdad de nuestro texto conmovió al mundo.

Yo inicié mi carrera enseñando historia en una universidad, y recuerdo suficiente de lo que enseñé como para saber que no puede afirmarse con honestidad que una iglesia es mayor que otra. Si hablamos de la edad de una iglesia, ¿cómo puede decirse si la iglesia griega ortodoxa, por ejemplo, o la iglesia católico romana antecede la una o la otra?, ellas tiene orígenes simultáneos, y llegaron al punto donde se dividieron. Un torrente golpeó una roca y se dividió en dos. ¿Cuál es la original?
EL AROLLO DIVISOR

Y si se puede decir esto de una división de organización, cuanto más puede sostenerse un argumento en asunto de organismo. Ya hemos comparado la organización de un arrollo divisor; comparemos el organismo de una carretera recta. Usted ha visto, algunas veces, un camino que va directo desde usted hacia el horizonte, sin dobles sin la más mínima desviación; la verdad es semejante a dicha carretera; no hay compromiso con la verdad. No se doblega y sigue el punto de compás hacia la estrella polar; lejos en el desierto, los hombres se encuentran así mismos fuera del camino, y siguiendo caminos tortuosos que van de acá par allá en el desierto. ¿Quién está en el camino correcto?, un observador, en un avión, o un hombre con un mapa muy bueno. Podrían decir inmediatamente que el camino recto y verdadero se encuentra en determinado lugar, y que todos los que se encontraban en los caminos zigzagueantes estaban fuera de la carretera principal. Si vamos a la Biblia, encontraremos la gran carretera recta de la verdad; nuestro Señor Jesucristo, la Palabra Eterna, dijo:
“Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mi” (Juan 14:6).

Dios nunca ha cambiado; Él es el mismo ayer, hoy, y por los siglos. Los hombres se han apartado de Él. De hecho, durante los siglos subsiguientes a la caída del imperio romano casi todas las iglesias se desviaron a la oscuridad de los años del medioevo, y era raro encontrar a alguien creyendo en la simplicidad de la verdad. Aquí y allá había almas sencillas que seguían el camino recto de la verdad. Aquí y allá había pequeños grupos que no seguían a los líderes ciegos, guías de ciegos, sino que caminaban bajo la luz clara de la revelación divina. Muchos de los padres de la iglesia estaban firmes en la senda de la justificación por la fe, sin las obras de la ley. Tenemos aquí a Agustín, asido a la senda derecha, caminando ocasionalmente en el filo de la carretera, o inclusive saliéndose unos cuantos pasos del camino, pero nunca desviándose bruscamente del camino señalado. Savaranola, Peter Waldo, Tyndale, Wicliffe y John Hus, estrella de la mañana de la reforma. Luego, en un momento cuando casi la totalidad de la iglesia se encontraba en un terrible fango, caminando en desesperación vino Lutero y guió a una vasta compañía de regreso al camino. El pudo haber llevado un poco de equipaje del desierto con él, pero nuestro texto lo plantó sólidamente en el gran camino de la verdad revelada.

No creas que Lutero y  Calvino son los autores de la fe evangélica; hablar  de una idea tal es tan vano como pensar que el ideal americano de Democracia se inició con nuestra protesta contra el Hittlerismo. El Cristianismo Bíblico siempre es un protestante contra cualquier cosa que se aleje de la verdad de Dios. Nosotros protestamos contra cualquier pensamiento que se aleje de la verdad de Dios; nunca estamos pretendiendo caminar en la senda de la verdad y de la vida. El hecho de que Lutero y Calvino protestaran significa que las ideas que ellos mantenían estaban en lo profundo de las Sagradas Escrituras, esperando ser redescubiertas por algunos de aquellos que estaban apartados de la verdad. Nuestro texto destrozó las barreras que los alejaba del camino de la verdad, y pronto, multitudes estaban caminando en gozo y salvación, mientras la Palabra de Dios entraba y traía su luz, la verdad tiene su origen en la verdad.

CRISTO, LA FUENTE

Todas las iglesias tienen alguna forma de origen común en Cristo, más tarde se dio lugar la partida y, si podemos volver a la figura antes mencionada, cada arroyo ha sido alimentado por otras fuentes que le dan sus propias características. Lo que haya de verdad en cualquiera de ellas vino de la fuente original, de Cristo y la Palabra de Dios. Lo que haya de error en cualquiera de ellas vino de los otros manantiales que las contaminaron. En un arroyo es difícil distinguir las caídas que provienes del manantial original. En una manantial de ideas es fácil distinguir el claro fluir de la verdad de las aguas lodosas del error. Tenemos en nuestras manos la Palabra de Dios como nuestra medida constante, ya que la Palabra de Dios es verdad, y es toda la verdad espiritual. No hay verdad espiritual que se encuentre fuera de la Palabra de Dios. Los hombres intentan diluir la verdad con los pequeños arroyos de sus propias imaginaciones, pero el gran manantial fluye claro y límpido para todos los que vienen a el con todo su corazón.
Borehan, de Australia, ha escrito un volumen de sermones sobre nuestro texto que hicieron historia; a continuación citaré en alguna medida su estudio sobre el texto de Martín Lutero, ya que él ha establecido el transfondo histórico mejor que cualquier otro.

MARTIN LUTERO

“No es necesario decir que el texto que hizo a Martín Lutero hizo  historia con una venganza”; cuando a través de su místico pero poderoso ministerio, Martín Lutero entró en vida nueva, la faz del mundo fue transformada, fue como si todas las ventanas de Europa se abrieran simultáneamente, y los rayos del sol entraron brillando en todo lugar. El destino de imperios fue cambiado ese día. Caryle tiene un inspirador y dramático capítulo en el cual demuestra que cada nación bajo el cielo permaneció o calló según la actitud que asumieran para con Martín Lutero. ‘Yo llamo a este Lutero un verdadero gran hombre’ exclama Carlyle. ‘El es grande en intelecto, grande en valor, grande en afecto e integridad, uno de nuestros hombres mas amados y apreciados. El es grande no como un monolito es grande, sino como una montaña de los Alpes; tan simple, tan espontáneo; no proponiéndose ser grande, sino allí por otro propósito más que el propósito de ser grande’. ‘Un hombre poderoso’ dice él nuevamente. ‘¿Qué eran todos lo emperadores, papas y potentados en comparación con él?, su vida era para brillar como una faro por largos siglos y épocas del mundo; el mundo entero y su historia estaba esperando a este hombre’. Y en otro lugar él declara que el momento en que Lutero desafió la Ira de la Dieta de Worms fue el momento más grande de la historia de los hombres. Aquí entonces, estaba el hombre; ¿Cuál fue el texto que lo hizo?

Visitemos unas cuantas bibliotecas europeas; y aquí, en la biblioteca del convento en Erfurt, se nos muestra una bella y famosa pintura; ella representa a Lutero como un joven monje de 24, estudiando atentamente una copia de las Escrituras, de la cual colgaba un pedazo de cadena rota. El amanecer se está colando por el ático abierto, iluminado tanto la Biblia abierta como el agudo rostro de su lector; y en la página que el joven monje estudia tan intensamente se ven unas palabras: “El justo por la fe vivirá”, “El justo por la fe vivirá”, “El justo por la fe vivirá”. “Estas, entonces, fueron las palabras que reorganizaron al mundo entero, y ahora, dejando la biblioteca del convento de Erfurt, visitemos otra biblioteca, la biblioteca de Rudolstadt. Aquí, en una vitrina, descubrimos un manuscrito que nos fascinará; es una carta de puño y letra del Dr. Pablo Lutero, el hijo menor del reformador; ‘en el año de 1544’ podemos leer, ‘ mi finado y amadísimo padre en presencia de todos nosotros, nos narró la historia completa de su viaje a Roma; él reconoció con gran gozo que, en aquella ciudad, mediante el Espíritu de Jesucristo, él había venido al conocimiento de la verdad del evangelio eterno.” 
LA CONVERSION DE LUTERO
Y el hijo del reformador continúa con la historia en la ciudad de Roma se encuentra la catedral de San Juan de Lateran, en ella hay una famosa escalinata construida en tres secciones, o más bien, hay una antigua escalinata en dos escaleras paralelas, una en cada lado; la gente sube por las escalinatas de los lados, pero en la del centro los peregrinos suben dolorosamente sobre sus rodillas, escalón por escalón recitando oraciones mientras suben. En dos o tres de los escalones hay una parte de cristal, a través de la cual se pueden observar algunas manchas rojas; al llegar a estos escalones, los angustiados peregrinos se detienen y besan el cristal sobre las manchas. Una antigua tradición dice que esta parte de la escalinata procede del salón de Pilato en Jerusalén, y que estas manchas son de la Sangre del Señor Jesucristo. Se da como un hecho, por supuesto, que la arqueología y la arquitectura nunca aceptarían estas afirmaciones como verdaderas.

Cientos y cientos de años después del tiempo de Cristo, los cruzados marcharon hacia la tierra santa y se supone que todos trajeron alguna reliquia, se trajeron tantas piezas de la supuesta verdadera cruz, que un alto dignatario de la iglesia dijo que la cruz tenía el poder de multiplicarse. Pero los hombres que conocen sobre maderas dicen que solo en España hay supuestas piezas de la verdadera cruz que proviene de media docena de variedades de árboles. La supuesta escalinata es del mismo origen; pero los pobres peregrinos han estado gimiendo en su camino hacia arriba por ciento de años. Yo me he detenido en una de las escalinatas de los lados, y los he visto con angustia y dolor en sus rostros; pero fue un lugar de gran gozo para mí, mientra estuve allí. En ese momento recordé que un hombre llegó a la mitad de la escalinata y pensó en el texto que tenemos hoy delante de nosotros. “El justo por la fe vivirá, El justo por la fe vivirá,”. 
Fue Martín Lutero, quien estaba recitando oraciones cuando el Espíritu Santo irrumpió en su mente con las gloriosas palabras de este texto: El justo por la fe vivirá, El justo por la fe vivirá. Él se puso de pie apresuradamente y siguió su camino con gran gozo. La historia de la biblioteca de Rodolstadt, en la escritura de su propio hijo, concluye diciendo: “Allí mismo, él cesó sus oraciones, regresó a Witenberg, y tomó esto como la piedra angular de su doctrina”. La pintura en una biblioteca, y la escritura en la otra, nos han dicho lo que deseábamos saber.

“El justo por la fe vivirá”         
Las palabras no centellan o resplandecen; al igual que el océano al mirar su superficie, ellas no dan ninguna indicación de las profundidades y los misterios que yacen ocultos en la profundidad. “El justo por la fe vivirá”, clama el profeta Habacuc. “El justo por la fe vivirá”, dice Pablo al dirigir su carta a una de las iglesias europeas mas grandes. “El justo por la fe vivirá”, dice el escritor de la epístola a los Hebreos, al dirigirse a los judíos.

EL EPITOME DE LA RELIGION REVELDA

Es como si fuera la suma y la substancia de todas las cosas proclamas por los profetas en la antigua dispensación, e hizo eco en los apóstolos en la nueva; para ser traducido en todos los idiomas y ser transmitida a cada sección e la tierra habitada. Ciertamente, tal como lo dice el obispo Lightfood, estas palabras representan la concentración y el epítome de toda la religión revelada. ‘La ley entera’, dice él, fue dada a Moisés en 613 preceptos, David, en el Salmo 15 los reduce a once. Isaías los reduce a seis; Miqueas a tres; Isaías, en un pasaje final a dos. Pero Habacuc los condensa todos en uno: “El justo por la fe vivirá”.    
Y este texto que condensa todo y que es enviado a todos (el texto del viejo mundo, el texto del nuevo mundo, el texto e los profetas, el texto de los judíos, el texto de los europeos, el texto de los asiáticos, el texto e todo el mundo, es en un sentido muy especial y peculiar, el texto e Martín Lutero). Hicimos ese descubrimiento en las bibliotecas de Erfurt y Rodolstadt; y encontraremos mas evidencia para confirmarnos en esa conclusión.
Porque extrañamente, el texto que se menciona tres veces en el Nuevo Testamento, hace eco también tres veces en la experiencia de Lutero, el texto lo encontró en Witemberg, en Bologna y finalmente en Roma.

Fue en Witemberg donde ocurrió el incidente que ya hemos visto transferido a la pintura; en la soledad de su silenciosa celda, mientras el mundo está todavía profundamente dormido, él estudia profundamente la epístola a los Romanos. La cita hace Pablo de Habacuc lo cautiva extrañamente, “El justo por la fe vivirá, el justo por la fe vivirá”. 

“Este precepto” dice el historiador, “lo fascina, para el justo entonces, ‘se dice Lutero así mismo’ hay una vida diferente que la de los otros hombres; y esta vida es el don de la fe”. Esta promesa ante la cual abre todo su corazón, como si Dios la hubiera puesto especialmente para él, le revela el misterio de la vida cristiana. Por años, en medio de sus muchas ocupaciones, le parece escuchar las palabras una y otra vez. “El justo por la fe vivirá, El justo por la fe vivirá”.

Los años pasan, Lutero viaja; en el curso de su viaje, cursa los Alpes, es hospedado en un convento Benedictino en Bologna, y allí es atacado por una seria enfermedad, su mente recae en obscuridad y abatimiento. ¡Morir así, bajo un cielo ardiente y en una tierra lejana! Él se estremecía con ese pensamiento, el sentimiento de su pecaminosidad lo molesta; el prospecto del juicio lo llena de pavor. Pero en el preciso momento en que sus temores llegaban al punto mas alto, las palabras que ya lo habían golpeado en Witemberg regresan a su memoria e iluminan su alma como un rayo venido del cielo: “El justo por la fe vivirá, El justo por la fe vivirá”. “De esta forma, restaurado y confortado”, concluye el registro, “pronto recobra su salud y reasume el viaje”.

La tercera de estas experiencias (la experiencia narrada al calor del fuego, de la que se nos habla en el manuscrito de Rodenstadt) le acontece en Roma. Deseando obtener una indulgencia prometida por el papa a quienes ascendieron por la escalinata de Pedro (así llamada) de rodillas, el buen monje sajón está arrastrándose dolorosamente por los escalones, que, según le han dicho, fueron trasportados milagrosamente de Jerusalén a Roma. Mientras se encuentra realizando este hecho meritorio, sin embargo, le parece escuchar una voz de trueno que dice (al igual que en Witemberg y en Bologna): “El justo por la fe vivirá, El justo por la fe vivirá”.
Estas palabras que dos veces le habían golpeado anteriormente como si fueran la voz de un ángel del cielo, resuenan incesante y poderosamente dentro de él. Sorprendido, se pone de pie, él se estremece completamente, está avergonzado de ver las profundidades de superstición a las que ha llegado; él huye lejos de la escena de su insensatez. De esta forma, tres veces en el Nuevo Testamento, y tres veces en la vida de Lutero, el texto habla con singular propiedad y efecto.
UNA EXPRESION CREATIVA

“Este poderoso texto”, señala Merle d’Aubigne, ‘tiene una misteriosa influencia’ en la vida de Lutero; era una expresión creativa, tanto para la reforma coma para el reformador. Fue en estas palabras que Dios dijo entonces: “Sea la luz, y fue la luz”.

¡Fue la revelación de la faz de Dios!, hasta el momento en que este gran pasaje iluminó el alma de Lutero, su forma de pensar era pagana; y el pensamiento pagano es un pensamiento impío, indigno y cruel. Miren a este devoto indígena, desde la cabeza hasta los pies lleva las marcas de la tortura que se ha infligido para agradar a su dios; su espalda es una maraña de maceraciones. La carne ha sido lacerada por los inmisericordes azotes, las navajas de acero han corrido repetidas veces por su lengua, sus oídos estás hecho tiras; ¿qué quiere decir esto?, esto solo quiere decir que está sirviendo a un monstruo desalmado. ¡Su dios se deleita cunado lo ve sufrir!, sus clamores de dolor son música para los oídos de al deidad a la que adora; esta incesante orgía de dolor es si inútil esfuerzo de satisfacer el deseo de sangre de su ídolo. Lutero cometió precisamente el mismo error; para su mente sensitiva, todo pensamiento acerca de Dios era cosa de terror. “Cuando era joven” nos dice él, “yo estaba caminado con la procesión, cuando repentinamente, al ver el santo sacramento que era llevado por el Doctor Staupitz, me sentí tan aterrorizado que un sudor frío cubrió mi cuerpo y pensé que iba a morir de terror”. En todos sus días de convento él cree que Dios se recrea en su miseria; su cuerpo es casi un esqueleto, su fuerza se ha ido; en más de una ocasión sus hermanos monjes lo encuentran protestando en el suelo a punto de morir. Y todo este tiempo él concibe a Dios como uno que puede encontrar deleite en sus continuos tormentos. “El justo vivirá” se dice así mismo “por penitencias y dolores”, “el justo vivirá por ayunos, el justo vivirá por temores”.
“El justo por temores vivirá”, se decía en sus adentros Lutero, todos los días de si vida.

“El justo por la fe vivirá”, dice el texto que lo ilumina como una luz desde el cielo.

“Por temor, por temor”

“Por fe, por fe”

VIDA POR LA FE
“Y ¿qué es la fe?”, los teólogos pueden encontrar un poco difícil tratar de definirla, sin embargo cualquier niñito sabe que es. En todos los días de mi ministerio solo he encontrado una definición que me ha satisfecho, y siempre que he tenido la oportunidad de hablar sobre la fe, lo he recitado. Es la definición del obispo O’Brien: “Aquellos que saben lo que quiere decir fe en una promesa, saben lo que significa fe en un remedio, saben lo que significa fe en la Sangre del Redentor; quienes saben lo que significa fe en un médico, fe en un abogado, fe en un amigo, saben también, lo que significa fe en el Señor Jesucristo”.

“Con la llegada de este texto, Lutero pasa del reino del temor al reino de la fe. Es como pasar del rigor de la noche ártica a los rayos del sol de un día de verano; es como entrar a un nuevo mundo, es como entrar al paraíso”.
“Si, es como entrar al paraíso”, la expresión es de Lutero, no es mía. “Antes de que estas palabras irrumpiesen en mi mente”, dice él, “yo odiaba a Dios y estaba airado con Él, por que no contento con atemorizarnos a nosotros los pecadores mediante la Ley y las miserias de la vida, además incrementaba nuestra tortura mediante el evangelio. Pero cuando, por el Espíritu de Dios, yo entendí estas palabras (el justo por la fe vivirá) entonces me sentí nacido de nuevo, como un nuevo hombre; yo entre por las puertas abiertas al mismo Paraíso de Dios”. 

“De  aquí en mas” nos dice nuevamente, “vi las amadas y Santas Escrituras con otros ojos, las palabras que antes detestaba, empecé a valorarlas y amarlas como las palabras mas dulces y consoladoras. A decir verdad, este texto fue para mí la verdadera puerta del paraíso; una puerta abierta al mismo Paraíso de Dios”.

Boreham concluye su estudio sobre el texto de Lutero con la maravillosa declaración: “Todos aquellos que entran al Reino de Dios por esa puerta, nunca más podrán salir”.

LIBERTAD DE LA ESCLAVITUD
 Cuando escuchamos una historia como esta, y vemos como transformó un mundo y trajo libertad a millones, ¿hay alguna razón para maravillarse del hecho de que podemos saber con gran confianza que el evangelio de Cristo es el poder de Dios? y ¿hay alguna razón para maravillarse de que confiemos en la promesa de salvación del pecado, salvación de la esclavitud, salvación del temor y salvación de la superstición?; el justo por la fe vivirá, ¿ha sido usted justificado?, ¿tiene usted una fe verdadera?, ¿está usted viviendo por esa fe?.

CAPITULO XIX

Vivir por Fe  
“Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe  y para fe, como está escrito: Mas el justo por la fe vivirá” (Romanos 1:17).
“El Justo por la Fe Vivirá”, estas palabras han hecho un tremendo impacto en la vida de multitudes de todos los tiempo; los justo han aprendido a vivir por fe y diariamente están creciendo en este conocimiento, inclusive en un mundo donde los injustos viven desafiando a Dios.

EL JUSTO

Si vamos a entender más sobre el significado de este texto, debemos entender el significado sencillo de las palabras, ya que tienen un significado diferente par muchas personas. Una pelota significa una cosa para un debutante y otra cosa para un deportista profesional; e inclusive, dentro del ámbito de los deportistas una pelota puede ser algo para tirar, algo para patear, o algo para golpear con un palo de golf. De la misma manera la palabra “Justo”, tienen diferentes significados para diferentes personas. El diccionario Oxford nos da una definición muy clara de la palabra: “Aquel que hace lo que es moralmente correcto; digno, justo delante de Dios: justificado”, y tristemente se fuerza a concluir la primera definición con la declaración: “Ahora se toma mayormente como un arcaísmo bíblico”; sí, la palabra “justo” es un arcaísmo, algo que está fuera de moda con para los hombre, pero no está fuera de moda para Dios.           

Nunca debemos olvidar que el diablo está en guerra constante con las palabras; a Satanás se le llama mentiroso, y padre de toda mentira. Un mentiroso, por necesidad, debe tratar principalmente con las palabras. Para llegar a cabo sus malignos propósitos, Satanás constantemente esta jugando con las palabras; originalmente una determinada palabra tiene un significado que es claro como el cristal. Entonces el diablo empieza a agregar pequeños significados hasta que lo que era una buena palabra se convierte en algo que es repugnante. La segunda definición del diccionario de la palabra “Justo” es: “Recto e imparcial en la conducta, equitativo”. En el momento en que arribamos a la quinta definición del diccionario, encontramos que la palabra significa:”conformable a los estándares o a los requisitos”. Y si estudiamos algunos de los significados que se han vuelto obsoletos, encontramos que los hombres han aplicado la palabra a ideas tales como: “honorable en cuanto a las relaciones sociales de uno”, o “ropa bien ajustada”. Desafortunadamente no escaparnos de los significados de “equitativo” y “recto”, aunque un uso tal para es palabra es una dilución que se ha convertido en una adulteración venenosa. Llamar a un hombre “justo” simplemente por que es recto y honesto es una distorsión del idioma. De alguna forma es como la historia del joven, hijo de un mercader de ropa, quien le pregunto a su padre el significado de la palabra “ética”; el padre le respondió al joven de la siguiente manera: “Bueno, Sammy, el asunto es como sigue; supongamos que viene un cliente a la tienda y me da un billete de diez dólares por un par de pantalones, yo los tomo y él empieza a salir por la puerta; en el preciso momento que está saliendo, descubro que realmente me ha dado dos billetes de diez dólares que estaban pegados. Ética, hijo, significa: ¿se lo diré a mi socio?”.

PECADROES REDIMIDOS
Antes de proseguir sería bueno que te preguntes si eres una persona que ha sido justificada; es inútil hablar de fe y de vivir una vida de fe si no estas en la clasificación de seres humanos para quienes ese tipo de vida es posible. Esa vida nos ha sido comunicada por la acción de Dios en nuestra regeneración cuando nosotros abandonamos toda esperanza de salvación a través de nuestros propios méritos o esfuerzos, y confiamos solamente en la obra del Señor Jesucristo. Pero si tu esperanza del cielo descansa en el hecho de que Cristo fue herido por tus transgresiones, molido por tus pecados, y que el castigo de tu paz fue sobre Él, entonces puede proseguir con confianza con nosotros en este estudio. El fondo de pecado del que procedas no hace ninguna diferencia; Dios empieza con un hombre exactamente donde el hombre está dispuesto a ser encontrado por Él, y lo lleva desde el punto de la primera fe hasta el triunfo final. Así que, si estas listo para entender que “el justo por la fe vivirá”, no  quiere decir que un buen hombre vivirá por fe, sino que el pecador redimido de cualquier categoría de pecado vivirá por fe, entonces estamos listos para avanzar. 

DESCANSA
En los primeros días del evangelio en las islas del Pacífico Sur muchos misioneros fueron asesinados por los nativos, que se encontraban en un estado de canibalismo salvaje. Finalmente, John G. Paton arribó a sus destino de a las Nuevas Hebridas, y por un hecho de la providencia, que los incrédulos llaman casualidad, él llegó a la isla en un momento en que había una terrible epidemia que estaba diezmando a la población; el entró a las chozas de los enfermos y empezó a cuidarlos. Cuando la epidemia hubo pasado, él fue recibido por todos; su primer pensamiento fue el de aprender su idioma, y comenzó poner atención a su hablar y a escribir en su cuaderno todas las palabras y frases que iba aprendiendo. Los nativos se acostumbraron a que él los detuviera en medio de una declaración para hacerles repetir la frase o la palabra, y a esperar mientras él escribía. Luego, llegó el momento cuando decidió traducir algunos de los evangelios a su idioma, pero para su tristeza encontró que en su libro no había la palabra para fe, confianza, creencia. Usted no podrá ir muy lejos en la traducción de la Biblia sin esas palabras, y él volcó toda su atención a encontrar algo que transmitiera la idea; sin embargo, nada apareció.             
El se imaginaba historias que podían traer posibles conversaciones que pudieran contener esa palabra. Los nativos sabían que él estaba buscando algo, pero no se podían imaginar que era. Después de algún tiempo de frustración él fue a un viaje de caza con uno de sus ayudantes; ellos cazaron un venado y llevaron su presa a la casa del misionero. El clima ecuatorial era opresivo, y la colina donde cazaron no tenía caminos establecidos, por lo cual llegaron completamente exhaustos a las casa; ellos dejaron caer su pesada carga y luego se arrojaron al suelo para descansar. El nativo dijo, después de un momento: “Oh, es bueno echarse a qui en la sombra”.

El misionero revivió al instante, felizmente hizo a su ayudante repetir la frase una y otra vez; él la escribió en un libro; y cuando los evangelios fueron finalmente traducidos, esta palabra fue usada para transmitir la idea de fe y creencia: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo Unigénito, par que todo aquel que en Él se echa no se pierda mas tenga vida eterna”, y “Échate en el Señor Jesucristo y serás salvo tu y tu casa”; y otra vez: “Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y te echas en el hecho de que Dios lo levantó de los muertos serás salvo; por que con el corazón se descansa para justicia, más con la boca se confiesa para salvación”.
DE LA MUERTE

Si mantenemos todo esto en nuestro corazón mientras avanzamos, entonces nos será posible entrar en alguna forma a las profundas riquezas que yacen ante nosotros. El justo por la fe vivirá; primero, el justo pasará de la muerte a la vida por medio de la fe. La raza humana, según la declaración de Dios, murió la segunda muerte cuando Adán pecó, en el momento de la caída la muerte paso a la raza, y el hombre fue separado espiritualmente de Dios. Al igual que la muerte física es la separación del alma y el espíritu del cuerpo, la muerte espiritual es la separación del alma y el espíritu de Dios. El gran problema concierne al método de hacer que los hombres vayan de regreso a la comunión con Dios; esto no puede ser de o por los medios humanos, o satánicos que han inventado las falsas religiones. El verdadero Dios no puede ser satisfecho con ningún sacrifico, ordenanza u obras religiosas de los hombres. Él no está satisfecho non ningún sistema psicológico que cambie tu manera de pensar. Es posible que el alma separada de Dios entre en armonía con lo infinito, o mantener el pensamiento de que habrá armonía si decidimos que así sea. Dios mismo tiene que proveer la justicia divina para el pecador, y Él ya ha hecho eso mediante el sacrificio de su Hijo en la cruz. “Y en ningún otro hay salvación; por que no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podemos ser salvos” (Hechos 4:12). Ay de aquel hombre que pretende ser salvo por medio de las religiones psicológicas. El justo pasará de la muerte a la vida mediante la fe. El justo vendrá a la fe abandonando toda esperanza en sí mismo, descansando solamente en la obra terminada de Nuestro Salvador.        

A LA VIDA
La segunda fase de esta gran verdad es que cuando un hombre ha pasado de muerte a la vida, debe continuar viviendo por fe. El hombre justificado tomará su aire del cielo y no del olor pestilencial que infecta la atmósfera de esta tierra. Estamos en el mundo pero no somos del mundo, por lo tanto si vamos a vivir, vamos a vivir como ciudadanos del cielo, por medio de la fe. Hay una gran ilustración que se encuentra en una palabra que Pablo usa para los Corintios. En 1 Corintios 15 Pablo habla de aquellos que vieron a Jesús después de la resurrección, y concluye la lista con esta declaración “y al último de todos, como a un abortivo me aprecio a mi”. Esta palabra no se encuentra en ningún otro lugar del Nuevo Testamento, la septuaginta la usa para Job 3:16, donde Job se está quejando de sus sufrimientos y preguntándose por que no murió antes de nacer, y luego, acentuando más su queja dice. “¿Por qué no fui escondido como abortivo (niño de incubadora, gr.), como los pequeños que nunca vieron la luz?”, también se usa para la declaración de Salomón de que si un hombre no tiene su alma llena de bien, “mejor es un abortivo que él” (Eclesiastés 6:3). Meditemos en estos términos que está empleando Pablo y veamos como nos dan más luz. Pablo habla de Jesús como habiéndose aparecido a varios grupos y finalmente a mi, dice él, como a un abortivo, un bebé prematuro. El cristiano nos quiere hacer ver Pablo, en la matriz obscura de esta vida s encuentra en la era de tinieblas que es gobernada por el príncipe de la potestad del aire. Naceremos a luz en el momento del regreso del Señor Jesucristo y tendremos nuestra vida perfecta desde ese momento en adelante. “Pero” está diciendo Pablo, “Dios me permitió ver al Señor Jesucristo resucitado en anticipación a mi tiempo; en el camino a Damasco, el Señor me arrebató de la matriz de las cosas terrenales y me permitió contemplar las gloriosas del cielo. Luego, me envió de regreso a la tierra para gastar mis días en servicio por Él, hasta que Él me llamara al final de mis días o a la morada eterna en la gloria”. Y así como un niño que nace antes de tiempo necesita de una atmósfera especial en la incubadora, que no sea la atmósfera de esta tierra, el cristiano debe darse cuenta de que él es nacido del cielo, aunque esté forzado a vivir aquí en la tierra por algunos años. El debe tomar el aire del Cielo; él debe tomar su comida del Cielo; y ese aire y esa comida le sarán comunicados momento a momento mediante la fe en el Hijo de Dios. El hombre justificado por la fe vivirá; el hombre justificado se alimentará del cielo y respirará el aire del cielo por la de del Hijo de Dios.      

VICTORIA MOMENTO A MOMENTO
¿Por qué hay tantos cristianos débiles y tambaleantes?, la respuesta es clara: ellos no están viviendo por fe, ¿por qué hay tantos cristianos infelices?, la respuesta es clara, ellos no están viviendo por fe; ¿por qué hay tantos cristianos confundidos?, la respuesta es clara, ellos no están viviendo por fe. Hay un himno en nuestros himnarios que es terrible, pero que es veraz; Isaac Watts cantaba una oración pidiendo al Señor:
De amor sagrado enciende una llama,

En los corazones fríos de quienes tu amas,

Luego él prosiguió cantando:

Mira como aquí abajo nos arrastramos,

En estos frívolos juguetes nos interesamos;

Nuestras almas no pueden enriquecerse para caminar,

Ni los gozos eternos buscar.

Nuestros himnos formales en vano entonamos;

Para levantarnos en vano luchamos;

Los ‘hosannas’ languidecen en neutras lenguas,

Y nuestra devoción mengua.

Amante Señor ¿viviremos siempre en esta pobreza espiritual?,

Nuestro amor tan débil, tan frío par contigo,

Y tu tan grande para con nosotros.

Y yo respondo sin vacilación que la iglesia vivirá todavía en frialdad, enamorada con los frívolos juguetes del mundo, y en pobreza espiritual hasta que aprendamos el secreto que yace ante nosotros: “el justo por la fe vivirá”. Permítanme volverlo para que lo entendamos mejor: “por la fe vivirá el justo”. Y cuando nos demos cuenta de ese hecho seremos capaces de vivir en ese momento de victoria en victoria, teniendo nuestra vida del Señor Jesucristo, quien ahora está sentado a la diestra de Dios como nuestro mediador e intercesor.

Oh, Confíate a Jesús,

Cuando estés conciente de tu pecado,

De su gran peso sobre ti,

De su poder dentro de ti:

Entonces es la hora de apropiar

Su obra terminada en tu lugar:

Entonces es el tiempo de cantar,

“Su sangre fue derramada en mi lugar”.

Oh, Confíate a Jesús,

Cuando seas tentado a transgredir,

Por palabra o mirada aireada,

O pensamiento de amargura;

Entonces es la hora de rogar,

A tu Señor que pelee por ti:

Entonces es el tiempo de cantar

“Él me liberta a mí”.

Oh, Confíate a Jesús,

Cuando los problemas te abrumen,

Y las frivolidades parecen tan poderosas,

Que a tu alma arrastrarán;

Entonces es la hora de tomar,

Su mano que anduvo sobre el mar;

Entonces es el tiempo de entonar,

“por mí, Él calma el Mar”,

Oh, Confíate a Jesús,

Cuando este lleno de preocupaciones,
Por los amados que todavía rehúsan,

Compartir nuestra bendita expectación:

Entonces es la hora de confiar,

En Nuestro Señor para que los acerque,

Entonces es el tiempo de cantar:

“Él los ama mas que yo”.

Oh, Confíate a Jesús,

Cuando estés lleno de dolor,

Cuando las manos y cabeza rehúsan,

Pensar o trabajar más,

Entonces es la hora de recostarse,

Cerca del pecho del Maestro:

Entonces es la hora de cantar:

“Mi Salvador descanso da”.

Oh, Confíate a Jesús,

Cuando nuestros amados se van,

Y la vida es triste y solitaria,

Y muy obscuro sea el camino:

Entonces es la hora de reposar,

Completamente en su Voluntad,

Entonces es el tiempo de cantar:

“Tengo todavía a mi Salvador”.

Y finalmente, un día el justo entrará en la plenitud de la vida mediante la fe; “El que cree en mí” dijo el Señor a Martha “aunque este muerto vivirá” (Juan 11:25). Hace algún tiempo se tenía la costumbre de escribir en las inscripciones funerales la siguiente frase: “Entró (Pasó) a la vida eterna”, en tal y tal día. Cierta vez le dije a mis amigos que ellos podían poner en mi lápida, si el Señor no ha venido, que la vida eterna entró en mí desde hace mucho tiempo, y que ahora he abandonado la vida terrenal para vivir nada mas que la vida eterna que ha sido mía. Todos estos años los justificados serán un día como el Señor Jesucristo: esta es nuestra bendita esperanza y nuestra gozosa expectación. 
De modo que, ya que hemos venido a vivir por fe mediante la regeneración, vivamos por fe en el Señor resucitado, entre tanto viene el día en que no viviremos de otra forma para siempre. ¡El justo por la fe vivirá!

CAPITULO XX

La ira de Dios  
“Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la verdad” (Romanos 1:18).
En los últimos tres capítulos hemos señalado varios aspectos de la revelación de la Justicia de Dios mediante el evangelio de Jesucristo. Ahora llegamos a la revelación de la ira de Dios mediante el evangelio de nuestro señor Jesucristo; seria grato no tener que  predicar sobre este asunto, pero si alguien se propone ser expositor de la Palabra de Dios, es necesario considerar toda la revelación de la verdad en el orden en que Dios ha querido entregárnosla. El ministro no tiene derecho a escoger, aunque hay muchos ministros que buscan interponer su voluntad por encima de la revelación divina.

Supón el caso de un joven que va ha solicitar empleo al correo; el pide un trabajo que se relacione con las entrega de telegramas, y el administrador le dice que puede empezar de inmediato. “Pero”, dice el joven, “hay algo que quiero advertirle, mi constitución psicológica es tal, que no puedo soportar ninguna escena de infelicidad; yo repartiré todos los telegramas que hablen de fortuna, e felicitaciones por algún logro adquirido, aceptaciones de matrimonios, etc. En otras palabras, todos los telegramas que sean de gozo; pero los telegramas que sean de enfermedad, muerte y pérdida, son extraños a mi naturaleza, por lo tanto no los repartiré”. No le tomaría mucho tiempo a ese administrador el constatar que no hay lugar para un mensajero así en la compañía; la labor del mensajero es llevar todos los mensajes a los destinatarios, por la ruta más corta y en el lapso mas corto. Esta es, igualmente, la labor del maestro de la Palabra de Dios; esto es lo que Pablo quiso decir cuando se despidió de los ancianos de la Iglesia de Éfeso: “Porque no he rehusado declararos todo el consejo de Dios” (Hechos 20:27), y esto fue precedido por la afirmación de que ellos eran testigos de que él estaba “limpio de la sangre de todos”. Y yo les aseguro que si predico sobre la revelación de la ira de Dios, es por que tengo la profunda convicción de que he recibido mi ministerio de parte de Dios, y de que soy completamente responsable para con Él, y que debo un día rendir cuentas por la forma en que maneje mi ministerio. Claro, debe entenderse que cuando predicamos por la radio, frecuentemente no somos capaces de decir todo lo que quisiéramos por causa de las limitaciones que se imponen por naturaleza. No olvides que ni a Jesús mismo se le permitiría  hablar (por la radio) en América si deseara decir a los líderes del gobierno que son hipócritas y a los líderes religiosos que son sepulcros blanqueados y una generación de víboras. Y cuando yo hablo con libertad desde mi púlpito, sin limitaciones de ninguna clase, soy capaz de hablar con mucha mayor intrepidez y plenitud.

EL CARGO DEL PROCESO JUDICIAL
Nuestro texto dice: 

“Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen (suprimen) con injusticia la verdad”.  

La introducción terminó, el anuncio del evangelio culminó; ahora tenemos el principio de un gran argumento que podría llamarse el cargo del proceso contra el hombre. La línea de razonamiento es que el hombre, la criatura de Dios, tiene una historia de pecado y una condición presente desesperada. Antes que pueda haber un remedio, debe haber un diagnóstico y ante de que haya un diagnóstico es necesario tener el historial del caso; el historial empieza por revelar que el hombre, toda la humanidad y el hombre como individuo, está necesariamente bajo la ira de Dios. El argumento será tratado en dos capítulos, y establecerá que el hombre depravado, y el hombre moralista están igualmente perdidos, que el no religioso y el religioso están igualmente perdidos. Solo después de entender estos hechos puede haber una prescripción universal que pueda traer el remedio divino a todos los hombres.           
La ira de Dios es una frase que debería congelar la sangre de cualquier individuo que no sabe que ha sido paralizado por siempre y que no hay manera de evitarla. Nuestro Dios es perfecto, y debe ser perfecto en todo lo que hace; tal como fue justo al juzgar al mundo cuando el pecado entró por medio de Lucifer, donde encontró su origen, así debe ser perfecto en su último juicio sobre aquellos que no lo conocen y no obedecen el evangelio de su Hijo. “El que viola la ley de Moisés, por el testimonio de dos o tres muera irremisiblemente; cuanto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisoteare al Hijo de Dios, y tuviere por inmunda la sangre en la cual fue santificado, e hiciere afrenta al Espíritu de Gracia” (Hebreos 10:28-29).                    
EL ODIO DE DIOS
Algunas personas se molestan con la idea de un Dios de amor que posee ira; cualquier Dios que no tenga ira es una monstruosidad, un Dios defectuoso. Los atributos de Dios están balanceados por su perfección, Dios es perfecto en su amor pero también es perfecto en su santidad y en su justicia. Es perfectamente glorioso y cierto que Dios es amor, pero igual de real es el hecho, y puedo agregar, gloriosamente cierto, que Dios es odio; cualquiera que no tome en cuanta el odio de Dios ha fallado en comprender una de las verdades más importantes de este universo. Dios es amor hacia el pecador, pero Dios es odio hacia el pecado; ¿Podríamos respetar a un Dios que no odiara el pecado?. Habacuc establece esta verdad: “muy limpio eres de ojos para ver el mal, ni puedes ver el agravio…” (Habacuc 1:13) y una de las pruebas de la Deidad del Señor Jesucristo es que se establece en el primer capítulo de la epístola a los Hebreos que Él sabía como odiar el pecado. Leemos: “Has amado la justicia y aborrecido la maldad; por lo cual te ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros” (Hebreos 1:9).
Una de las tragedias de la vida religiosa moderna es que ha habido una predicación sobre el amor de Dios hasta el punto de llegar a excluir el odio de Dios; nunca podrá haber demasiada predicación del amor de Dios, cuando esta se encuentra balanceada con la predicación del odio de Dios por el pecado y la ira final que será revelada sobre aquellos que no lo conocen ni obedecen el evangelio de su Hijo. Cuando usted dice que Dios es amor, debe decirlo en el tono de voz correcto; hay quienes lo dicen en un tono tan sentimental, tan empalagoso, tan azucarado, que es repulsivo a quienes son de mentalidad bíblica. “¡Dios es amor!”. El cantante viene al micrófono, y en un tono melodioso pregunta: “¿Podría ser aamoooorr?”; la respuesta en su caso, es que él está cantando realmente sobre codicia sexual, sólo que lo llama amor. Y cuando alguna persona dice: “Dios es amor” hay una pequeña diferencia. Estas tres palabras pueden tener significados tan diversos como apuestos. Es como las otra dos palabras famosas: ¿Qué quiere decir un hombre cuando dice: “te amo”?, ese es un enigma que cada mujer tiene que resolver cuando escucha esas palabras; puede haber una atrevida ligereza en las palabras: “te amo, nena”, cuyas palabras pueden inclusive ser una capa para la seducción y vileza; tan lejos del verdadero amor como lejos está la inmundicia de la pureza. Pero las mismas palabras pueden ser dichas por un hombre que está poniendo su vida, su fortuna y su nombre a los pies de una mujer a la que desea honrar como esposa y madre de sus hijos, “te amo”, “te amo”; los polos norte y sur de la pureza en emoción.

Lo mismo es verdad con: “Dios es amor” y “Dios es amor”; cuando es dicho por un ministro liberal que niega la persona y la obra de Cristo y que no cree en la condenación eterna de los impenitentes, puede significar otra cosa. Cuando es dicho por un claro y fiel predicador del pecado, arrepentimiento, salvación y justificación, ello puede significar algo completamente diferente. Cuando estas palabras son dichas por un John Greenleaf Whittier son trágicas en su negación; cuado son emitidas por un D.L. Moody son gloriosas en su verdad y exaltación del ser de Dios. En el último caso, ellas admiten la plenitud de Dios (su amor hacia el pecador y su odio por el pecado).

IRA REVELADA

En nuestro texto, la palabra “ira” tiene un significado muy interesante en el original; hay dos palabras diferentes en Griego para “ira”, una de ellas indicando la ardiente y vehemente explosión de enojo, y la otra, describiendo una indignación que se incrementa lentamente. La primera palabra, “thumus”, que viene de una raíz que significa “respirar violentamente” no es usada aquí; pero la palabra “orge”, que representa una indignación que ha ido creciendo lentamente, es la palabra que aquí tenemos. La palabra es aplicada a la ira de Dios, la que Thayer define como “aquello en Dios que se opone a la desobediencia y la obstinación del hombre, y especialmente en resistir el evangelio, y se manifiesta a si misma castigando”, al igual que el botón de una flor se hincha, y se va abriendo lentamente hasta reventar al florecer, la ira de Dios reventará contra el mundo impío. 

Nuestro texto dice que “La ira de Dios se revela”; la raza humana siempre ha tenido un sentido interno de la justicia de Dios y la necesidad de propiciación de esa justicia. No es una nueva revelación el que Dios odie el pecado, sin embargo la muerte de Cristo en la cruz del calvario es la revelación de la ira de Dios en su grado más alto ates del tiempo de Cristo, Dios ocasionalmente mostró una explosión de ira contra alguna gran ofensa de parte de algún hombre en particular , dejando señales de su ira en la encrucijada de la historia humana para mostrar al hombre la dirección en la cual se estaba moviendo, en la que muy seguramente Dios lo iba a seguir. Pero la mayor parte del tiempo la conducta de Dos durante los siglos antes del tiempo de Cristo se encuentra descrita en la frase que Pablo usó al  predicar en el areópago: “pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia…” (Hechos 17:30). Poco a poco el hombre fue pensando que podía anteponer antes a Dios, que él podía pecar con impunidad, que podía escapar de sus crímenes. El evangelio de Cristo deshace esa ilusión para siempre, aun que existen hombres todavía que piensan que ya que Dios no castiga el pecado inmediatamente ellos están logrando burlarse de Él.

LAS CUENTAS DE DIOS
Esa ilusión se desvanecerá si logramos pensar como el sensible editor del periódico de un área de finqueros, quien le respondió a un escéptico con una sencilla oración. La historia nos dice que los granjeros piadosos de una comunidad el oeste fueron grandemente molestados un domingo por la mañana, cuando se dirigían a la pequeña iglesia del lugar, al ver que el hombre que poseía la granja de cuarenta acres, que estaba frente a la iglesia estaba en plena labor de arado, y que evidentemente desde el amanecer había estado abriendo surcos. La gente entró al templo y podían escuchar el sonido del tractor mientras este se aproximaba y luego se alejaba hacia la otra parte del campo; el granjero que estaba haciendo esto trabajaba en otros campos durante la semana y venía los domingos a completar el trabajo; y así, durante toda la primavera, el verano y el otoño, le aró, regó, fertilizó, y finalmente corto, amontonó el trigo y luego lo vendió. Luego escribió una carta al editor del seminario local, señalando que él había hecho todo esto los domingos, y que sin embargo había tenido la mejor cosecha por acre de cualquier granja en los alrededores; y el preguntó al editor como podían los cristianos explicar esto. El editor, con gran sentido común imprimió la carta, pero la acompañó con esta sencilla declaración: “Dios no necesita pagar sus cuentas en el mes de octubre”.

Pero para aquellos que no tiene ojos del todo, el evangelio de Jesucristo contiene la terrible advertencia de que Dios odia el pecado y que Él va a tratar completamente con el pecado en aquellos que han rehusado el don de su Hijo, a quien Él envió para que fuera el estrado de la misericordia para todos, para remisión del pecado. Hay algunos evangelistas que se siente guiados a predicar sobre la empalagosa nota del amor; y puede estar bien que haya algunos a quienes el Espíritu lleva a los pies de Cristo mediante este tipo de predicación. Pero Pablo, al igual que Juan el Bautista, era un severo predicador de la ira de Dios. ¿Cómo hubieran podido ser seguidores del Maestro si no hubieran estados dispuestos a seguirlo en este asunto?, es correcto tener la nota dulce en algunos momentos, y ciertamente siempre tenemos que habar la verdad en amor, pero nunca debemos olvidar que hoy no es el día de predicar suavemente, tanto como lo es el de una aguda proclamación del mandamiento de Dios a los hombres culpables, par que dejen las negras habitaciones de la injusticia y venga a la luz del Hijo de Dios. En el areópago, Pablo dijo: 

“Pero Dios habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan, por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien designó, dando fe a todos con haberle levantado de los muertos” (Hechos 17:30-31).

UN DIA ESTABLECIDO

Dios ha establecido un día en el cual juzgará al mundo; al igual que la promesa del cielo para los creyentes, la promesa del día del juicio es parte de las buenas nuevas; en la Biblia se encuentra el registro de varios clamores de angustia que provenían del corazón de hombres justos que se dirigían a Dios, preguntando por que Él no hacia nada para acabar con el pecado. David clama: “Mira el pacto, porque los lugares tenebrosos de la tierra están llenos de habitaciones de violencia” (Salmo 74:20). Debe haber sido el Espíritu Santo quien puso ese clamor en el corazón de David, ya que él no hubiera sido capaz de ir a los lugares tenebrosos de la tierra, tal como lo hacemos nosotros con los modernos medios de transporte. Cuantos jóvenes cristianos han dejado sus hogares e ido a las partes mas lejanas de la tierra para ser confrontados con el aterrador impacto de los horrores del paganismo. Es casi imposible para una mente Americana imaginarse la miseria en la que millones de almas se encuentran en esos “lugares tenebrosos”. De vez en cuando la historia de un campo de concentración en donde se tortura a las miserables víctimas hace el encabezado de las noticias, pero en mucho del mundo semejantes barbaridades están al orden el día; el mundo occidental ha inventado un término que cubre la verdadera fuente del mal. Los hombres llaman a tales actos “atrocidades inhumanas”, pero la Biblia nos enseña que no hay nada mas humano en el hombre que actuar conforme a su condición caída; todos los males del mundo emanan el perverso corazón del hombre. El Señor Jesús, discutiendo con los fariseos sobre ceremoniales religiosos, dijo que no era lo que venía de fuera lo que contaminaba al hombre, sino aquellas cosas que salían del corazón. Por que de adentro del corazón, proceden los males que existen en la raza humana. Esta es la enseñanza del Maestro. El poeta escocés Robert Burns ilustró el dilema del hombre en sus pensamientos cuando escribió: 

“La inhumanidad del hombre hacia el hombre,
Hace que incontable miles sufran”
Muchas personas no saben que el título que dicho escritor dio al poema en el que se encuentran estas famosas palabras: “El Hombre fue hecho para Sufrir”. El hombre fue hecho realmente para Dios; la primera pregunta en el Catecismo de Webminister es: “¿Cual es la meta primordial del hombre?”, y la respuesta es: “La meta primordial de hombre es Glorificar a Dios y Disfrutar de Él para siempre”. Cuando nuestro primer padre pecó nos trajo a todos al camino del pecado con nuestras espaladas a Dios. El final de ese camino es degradación y depravación.

EL TRIUNFO DE LA JUSTICIA

¿Cómo vamos a saber que la justicia finalmente triunfará?; no hay nada en la naturaleza que nos pueda sugerir que el proceso de decaimiento y erosión serán un día vencidos, y que los desiertos del mundo florecerán como la rosa. No hay nada en la vida social del mundo que nos lleve a creer que el hombre pueda resolver los vastos problemas de su naturaleza y su ser. No hay nada en la religión humana que pueda ser más que drogar los sentidos humanos por un momento para hacer que el camino al infierno sea menos trágico. Nunca como hoy fueron más reales las palabras que Carl Marx dijera: “La religión es el opio de los pueblos”. Ya que es la religión, no el cristianismo, la que provee el soporífico que sosiega al hombre para que duerma a pesar de la inminente condenación que se cierne sobre todos los que no conocen a Dios y no obedecen el evangelio de Nuestro Señor Jesucristo.

¿Cómo, entonces, sabremos que la justicia finalmente triunfará?, no hay nada en la historia que guíe al hombre a creer que él es capaz de levantarse a sí mismo y salir de la inmundicia del pecado. De hecho, estamos en la época de las guerras globales, y tan pronto como termine una, los hombres pueden a hablar sobre la próxima.

¿Cómo, entonces, sabremos que la justicia finalmente triunfará?, solamente hay una respuesta; la revelación de la ira de Dios en la cruz del calvario es suficiente garantía de que el Señor Dios terminará lo que ha iniciado. En ese momento Él manifestará su gloria, su majestad, dominio y poder y traerá a todos los rebeldes a condenación; y que nadie se engañe con a idea de que la justicia humana pasará como aceptable cuando el día de ajuste de cuentas llegue.

LA JUSTICIA Y LA IRA REBELADAS

El argumento que ahora se establece en el resto de la epístola está basado en la doble revelación de estos versículos; en la cruz se revela la Justicia de Dios y la Ira de Dios. De este modo, el evangelio se convierte en una contundente advertencia del gran peligro que existe para quienes rehúsan la misericordia de Dios. Y al mismo tiempo es la firma garantía de liberación y seguridad para aquellos que acepten la advertencia. Desde la primera desobediencia del hombre esta ha sido una criatura caída; los terribles primeros capítulos describen al hombre tal como es ante los ojos de Dios, pero también ahora él tiene el reflejo de sí mismo mediante el espejo de so propia conciencia, iluminada por la Palabra de Dios. Dios mismo ha declarado que el hombre es corrupto, ajeno a la vida de Dios, y muerto en delitos y pecados. Se describe al hombre, no solamente de forma individual, sino como una especie, y por naturaleza, como disoluto, depravado y corrupto, sin santidad, impío e injusto; en pocas palabras, como un ser malo y perverso desde su nacimiento. De esta forma se ve a los hombres como “Hijos de la Ira”, tal como es Espíritu Santo los llama en al epístola a los Efesios. La unión de ese versículo con nuestro texto hace posible que veamos la terrible posición del mundo perdido. Los hombres, por naturaleza, son hijos de la ira, lo cual quiere decir que merecen por naturaleza toda la ira e Dios. La cruz ha revelado la ira e Dos, y los juicios que están por venir sobre el mundo emanan de la muerte del Salvador.

Hay una ilustración de esto en el Libro de Apocalipsis, que es sumamente impactante; yo veo el libro de Apocalipsis en gran parte como una profecía de juicios literales que vendrán sobre la tierra, empezando con la segunda venida de Cristo. Sin embargo, si solo miras el libro como mero simbolismo, ¿qué simbolismo más terrible se puede encontrar que aquel del juicio de Dios que sale del lugar del sacrificio?; en el capítulo octavo del libro de Apocalipsis, hay una escena en la cual un ángel, un mensajero (que en este caso puede ser el Señor Jesucristo, ya que no hay nada extraño en que el Hijo sea mensajero del Padre) se acerca a altar, toma un incendiario lleno de fuego del altar, y lo derrama sobre la tierra, donde suceden eventos cataclísmicos. ¿No es claro?, la obra que se hace en el altar es el sacrifico por los pecados: ese es el lugar de la sangre. Pero al final de los tiempos, se ve que el día de la gracia ha terminado y el día del juicio ha arribado. Los hombres han rehusado la sangre del altar, por eso deben tener el fuego del altar. Y cuando se recuerda que el primer día de adoración bajo la Ley Mosaica, fue Dios mismo quien encendió el fuego que consumió el cuerpo del cordero; esto es equivalente a decir: Sino tiene a Jesús como tu Salvador, debes tenerlo como tu juez. Es una verdad que la gracia y la ira proceden de al cruz de Cristo, y que tanto la justicia como la ira son reveladas en el evangelio.

Hasta que te hayas arrodillado ante la cruz de Cristo y hayas aceptado la gracias que Él desea impartirte, hasta ese momento tu vida es una deshonra perpetua al Creador, y una provocación continua de ira a la santidad divina, la cual es la expresión natural del odio de Dios hacia el pecado. Hoy es todavía el día de la misericordia para ti, si vienes al Señor tal cual eres, y lo recibes como tu Salvador.              

CAPITULO XXI

La Ira Revelada   

“Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la verdad” (Romanos 1:18).
El primer capítulo de Romanos presenta el evangelio como la respuesta de Dios a los problemas creados por el pecado y la rebelión del hombre. En el evangelio se revela la justicia de Dios y la ira de Dios. En el versículo 18 leemos: “Por que la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia la verdad”.
Debemos notar, primero, que mientras la justicia de Dios se revela de fe para fe, esto es, de la fe de un hombre para la fe de otro hombre, la ira de Dios se revela desde el Cielo. Podemos hablar a los hombres sobre la gracia, e inclusive podemos  comunicarles la fe, pero la ira es del cielo, y es por entero, jurisdicción de Dios. Tenemos el privilegio de anunciar la primera, y la tarea de anunciar la segunda, pero solo podemos comunicar la justicia. Debemos abstenernos de la ira. Aún cuando ejercemos nuestras funciones de remitir y retener pecados, debemos entender que solamente estamos actuando como agentes del Señor. El Señor Jesús nos dijo: “A quienes remitiereis los pecados, le son remitidos; y a quienes se los retuviereis, le serán retenidos” (Juan 20:23). Permítanme decir, a quienes han sido inquietados por las afirmaciones de algunos de tener el monopolio sobre este poder sobre ellos mismos por alguna autoridad divina, y su exclusión en otros por la misma autoridad, que no tienen por que temer a tales aseveraciones.

Si un grupo de hombres se reúne en una oficina en New York y deciden hacerse llamar ‘La Corporación de Energía Atómica’, diciendo que ellos ahora controlan la energía atómica, sería una afirmación que provocaría risa en el gobierno y entre el público, y se permitiría a estas personas asentar sus pies sobre el suelo de Oak Rigde o los otros proyectos atómicos. La afirmación de cualquier iglesia o cualquier grupo de clérigos de tener el poder de remitir, y retener pecados es tan risible como la afirmación de poseer el monopolio del poder sobre la tierra. Cualquier creyente, llámese laico o clérigo, no hay ninguna diferencia, está gloriosamente autorizado para decir a los hombres en todo lugar que si ponen su confianza en el Señor Jesucristo, sus pecados son remitidos, y que sus pecados están todavía sobre ellos si rechazan al Señor Jesucristo . De esta forma remitimos r retenemos pecados, y lo hacemos cada vez que testificamos.

Sin embrago, Dios desde el cielo es el canal de transmisión de su propia ira; mientras Él usará ángeles en la obra del castigo, no hay ni una solo línea en la Escritura que nos diga que en este día de la paciencia de Dios la novia deba tener alguna manifestación de ira. En el futuro estaremos asociados con Él, aun en el asunto de desmenuzar a la naciones (Apocalipsis 2:27), pero hoy es todavía el tiempo aceptable, es todavía el día de Salvación.

LA PACIENCIA DE DIOS

La paciencia de Dios es como las aguas que son retenidas en una represa. Puedo recordar la primera vez que vi la represa Hoover, una de las represas mas grandes de la tierra; esta represa ha sido hecha a través de la aguas del río Colorado, y estas se aguas han salido de su cause y penetrado en cada valle. De este modo ha sucedido con la ria de Dios; la primera vez que se cometió un pecado, la ira de Dio se almacenó contra ese pecado. Mientras mas hombre vivían sobre la tierra, y mientras sus corazones se hacían más perversos y los estallidos de su pecado mas violentos, la acumulación de ira fue creciendo y creciendo, siendo solo retenida por la paciencia de Dios, la cual yace a través del valle de su juicio como una gran represa a través de un río. En su presciencia eterna, Dios el Padre previó todo el pecado que iba a ser cometido después del tiempo de Cristo (tus pecados y mis pecados) y acumuló su ira en contra de él (el pecado) detrás del embalse de su paciencia. Y la ira de Dios contra el pecado, que aun hoy no ha sido cometido, está toda acumulada, esperando el día cuando su paciencia llegue a su santo fin.

Que cosa para contemplar, la paciencia de Dios; por miles de años su paciencia ha retenido su ira. Solo ocasionalmente en el curso de la historia Él se detuvo para meter su mano y derramar unas gotas de su ira especialmente contra unos estallidos viciosos de rebeldía. Pero la mayor parte del tiempo parecía que Dios pasaba por alto los pecados de los hombres en todos los siglos antes de la cruz; parecía como si el pecado fuera condonado. Como ya lo hemos visto, Pablo habla sobre el hecho de que Dios había pasado por alto los tiempos de esta ignorancia; sin embargo el día de una condonación tal ha terminado. La cruz es la revelación del hecho de que Dios realmente habla en serio con respecto al pecado, y ¡ay! del hombre que piensa de otra forma.

EL OASIS DEL CALVARIO
El Señor Jesucristo vino y se puso de pie frente al embalse de la paciencia de Dios; entonces, se situó el oasis del calvario sobre el cual la cruz fue levantada. Cuando Cristo se hizo pecado por nosotros, se convirtió en maldición, por que está escrito: “maldito todo aquel que es colgado de un madero” (Gálatas 3:13). Esta es la base judicial sobre la cual un Dios Santo y justo envió a la muerte a su inocente Hijo. Al transgredir la ley en un solo punto, el Salvador técnicamente se hacía culpable de todo (Santiago 2:10). En aquella obscura hora, la tormenta de la ira de Dios alcanzó su clímax. El sol se obscureció, lo noche cayó sobre la tierra al mediodía; Dios rompió la represa de su paciencia, y las olas furiosas de su ria se desbordaron sobre el Señor Jesús. Todos los que han creído la Palabra de Dios en cuanto al derramamiento de sangre del cordero en el Antiguo Testamento, y todos los que creerían en la muerte del Señor Jesucristo por todas las edades fueron vistos como si estuvieran con Cristo en el calvario. Cuando el embalse se desbordó, el Señor Jesús murió, pero tomo consigo toda la ira de Dios que estaba acumulada contra aquellos que han confiando en el Salvador. ¿Es de maravillarse que la Iglesia prorrumpa en canto?:

Al pie de la cruz de Jesús,

Yo tomo mi lugar,

La sombra de una gran roca,

En una tierra desértica,

Un hogar en el desierto,

Un descanso en el camino,

Del calor del sol de mediodía,

Y la carga del día.

Oh, feliz y seguro escondite,

Oh, dulce y probado refugio,

Oh, lugar donde el amor del cielo,

Y su justicia se encontraron.

Como el santo patriarca,

Que un sueño recibió,

Así me parece la cruz de mi Salvador,

Una escalera al  cielo.

Debajo de su sombra estoy,

Pero en el lado más distante,

La obscuridad de una horrible tumba,

Que es ancha y onda,

Y ahí ante vosotros está la cruz,

Dos brazos extendidos para salvar,

Como un atalaya puesto para guardar el camino
De la condenación eterna.

IMPIEDAD E INJUSTICIA
¿Es de cuestionar el hecho de que Él deba revelar su ira contra toda impiedad e injusticia, después de mostrar una prodigalidad tal de amor a nuestro favor?, ¿por qué habla el Señor sobre estas dos cualidades al evocar su ira?, las palabras en el idioma original muestran que se refieren, en un caso, a hechos contra Dios, y en el otro, a casos dentro del corazón o contra los hombres. Es extraño pensar que los hombres cometan hechos contra Dios; no obstante, es un hecho, ya que vemos a los hombres crucificando a Cristo. Al contemplar eso, nos damos cuenta, de que el hombre es capaz de cualquier vileza contra su Creador; esta es una de las razones por la que el Señor vino a la tierra. ¿De qué otra forma podría ser revelada la verdadera profundidad de la naturaleza del hombre? Era imposible para el hombre subir hasta el cielo y pelar contra Dios, si el hombre fuera a tacar a Dios directamente, tendría que ser por que Dios permitiera que tal ataque se diera. Y cuando la Palabra fue hecha carne para habitar entre nosotros, ese hecho reveló inmediatamente lo que estaba dentro del hombre, ya que el odio se manifestó contra Él desde el tiempo de su nacimiento, cuando Herodes buscó matarlo. Realmente “la carne es enemistad contra Dios” (Romanos 8:7), tal cono el Señor lo ha declarado.                   
Y si los hombres son capaces de hechos terribles en contra de Dios, ¿es de extrañarse de que sean capaces de cometer hechos atroces los unos contra los otros?, solo tenemos que leer los diarios para conocer algunas de las capacidades del corazón humano; y cualquiera que esté involucrado en el ambiente periodístico dirá que diariamente, en nuestras ciudades, hay crímenes tan espantosos, y tan contrarios a la moral pública, que los periódicos ejercitan una censura en silencio, y los hechos no se hacen públicos a menos que haya una muerte involucrada.

EL CORAZON HUMANO

Lo que sea que hagas, tu que escuchas estas palabras, asegúrate de aplicar estas verdades a tu vida. Si te retraes en error y dices que no tienes nada que ver con el terrible estado de cosas descritas aquí, desafías el propósito de la revelación, ya que Dios está queriendo decir a cada uno de nosotros exactamente cual es nuestro estado por naturaleza. Usted puede ver una pradera que es verde y preciosa, con flores silvestres y puede pensar que es hermosa, pero un pastor sabe que algunos campos no deben ser frecuentados por el rebaño debido a los parásitos que se encuentran en el suelo, que bien pueden no dañar a las flores pero que destruirán al rebaño. Y así es con el corazón humano; usted puede parecer exteriormente, una verde pradera para los espectadores, pero Dios dice que el terreno de su corazón, está por naturaleza, lleno de todos los parásitos de la injusticia, los cuales obstaculizan cualquier crecimiento hacia Dios, y que deben ser tratados solamente con la redención.

Hay un párrafo en el comentario de Newell que merece ser cotado; él escribe: “A menos que apliquemos a nuestra vida el terrible emplazamiento de Dios contra el pecado humano, descubriendo por medio de ello el estado de nuestra propia naturaleza, seremos perjudicados en gran manera; por lo tanto, hemos buscado hacer claros estos términos que Pablo usa, en vista del pecado de nuestros días. El cristianismo está perdiendo rápidamente la conciencia del pecado, lo cual significa la pérdida de la conciencia de Dios mismo; lo cual a su vez, significa condenación eterna: ‘como fue en los días de Noe… así mismo sucedió en los días de Lot… y no entendieron’. Por multiplicarse la maldad, el amor de muchos cristianos profesantes se enfriará: así, vemos una condenación de Sardis en todo lugar; con nombres vivos, y sin embrago muertos; en muchos rostros la horrible carencia de vida espiritual; los ojos carentes de luz, sin vida; el frío del cadáver, de los faltos de vida, los insensibles. Por lo tanto, quienes tienen oído para oír, que escuchen con suma atención lo que Dios dice concerniente a nuestro estado por naturaleza. No apliques las palabras “Dios los entregó”, de Romanos Uno a los paganos, como la mayoría lo hace. He aquí que somos aquellos de quienes Dios dice: ‘Por que no hay diferencia: por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios’, todos se encuentran bajo el juicios de Dios. Oh, santos, mucho cuidado con los círculos ‘selectos’, y el orgulloso, ‘nosotros somos una mejor sociedad’, ya que todos los seres humanos son igualmente pecadores: ‘mas la Escritura lo encerró todo bajo pecado, para que la promesa que es por la fe de Jesucristo fuese dada a los creyentes (Gálatas 3:22). Entre mas te descubras a ti mismo como un pecador común, mas te das cuenta de la insólita gracias de Dios, y entre más pierde la esperanza entre los hombres, en ti mismo, más simple y más fácil será descansar en Cristo y su obra de Salvación por ti”.                 

EL INFIERNO
Este pasaje en Romanos, que expone la revelación de la ira de Dios en el evangelio, es muy interesante por que es una de las pocas referencias al juicio que se encuentran en las epístolas de Pablo; Pablo era el gran predicador, de la gracia soberana de Dios. La palabra “infierno” nunca se encuentra en los escritos de Pablo; la doctrina del castigo eterno era particularmente la doctrina del Señor Jesucristo. Aquel de quien generalmente se dice que es “manso y humilde”, fue quien mas fuertemente habló contra cualquier estallido de iniquidad y quién anunció más firmemente que ciertas ciudades e individuos irían al infierno.
Es extraño que los más agries enemigos de la doctrina del castigo eterno se refugien en al doctrina el amor de Dios y el amor del Salvador para promover su error. El hecho es que el amor de Dios y el amor del Salvador son la garantía más segura de la ira de Dios. Si una casa ha sido infectada por un virus epidémico, un hombre podría regresar a ella concebiblemente, sin el solo pensamiento de limpiar la casa. Pero, si estuviera a punto de traer a su amada par vivir en esa casa, ¿cuán grande sería su cuidado por limpiar, purificar y desinfectar cada centímetro de la casa con tal de que ella no sea infectada?, ¿y no cuidará el Señor Jesucristo a su novia?, ¿y no será el cielo purificado?, ¿no iría Él inclusive, hasta el punto de disolver el cielo y la tierra, y crear un cielo nuevo y una nueva tierra, para que la justicia sea completa y el pecado se desvanezca por siempre?. Si, gracias a Dios, Él lo hará; y nuestros corazones redimidos se regocijan en el amor que expulsará de su reino, todas las cosas que ofenden y a todas las personas que afrentan.

Un día, hace muchos años, un hombre se me acercó después de una reunión, y pronto dejó ver que era miembro de uno de esos cultos que tan rápido se desarrollan en América, y cuya razón principal de existencia es negar la doctrina del castigo eterno. El hombre me preguntó si yo creía en el infierno, y yo respondí que ciertamente yo creía en el infierno; y fue mas adelante y me preguntó si yo creía en el infierno literal; yo le respondí que creía de tal forma que el infierno era un lugar, que inclusive sentía que probablemente debería deletrearlo con una letra inicial en mayúscula, como cualquier otro estado o ciudad. 

CASTIGO ETERNO
Finalmente aquel hombre me dijo: “Doctor, ¿tomaría usted un animal (no estoy preguntando si usted tomaría un niño), sino, tomaría usted un animal y lo pondría vivo en el fuego para verlo quemarse?”. En aquella época no fui capaz de responder como lo haría hoy; ese día yo respondí que no haría eso nunca. Antes que él tuviera tiempo de hacer una segunda pregunta, le esclarecí el hecho de que nosotros somos criaturas y Dios es el Creador; nosotros estamos limitados por el tiempo, y Dios es Eterno; nosotros no tenemos santidad, Dios es Santo. Sin embrago, mi respuesta no le satisfizo, y él me preguntó de modo directo si yo creía que Dios era pero que yo. Si tuviera que responder a ello hoy, concebiría algunas condiciones en las cuales felizmente entraría un animal a las llamas. Si un roedor estuviera contagiado una enfermedad fatal a mis amados, sin ninguna duda lo destruiría si tuviera la oportunidad; si un hombre degenerado estuviera poniendo en peligro la pureza de un niño, felizmente lo destruiría. Nosotros tomamos un asesino y lo llevamos a la silla eléctrica o a la cámara de gas y apagamos su vida; y esto lo hacemos colectivamente, ya que el juez y el que ejecuta, no son sino agentes de la sociedad en conjunto. Si hacemos esto con hombres que tienen cuerpos destructibles, ¿cómo deberíamos tratar con hombres que poseen almas indestructibles?, ya que eso es exactamente lo que los hombres son; ha habido quienes han pretendido enseñar la mortalidad del alma humana, pero no hay un solo versículo que pudiera ser interpretado correctamente de ese modo, y solo es correcto que la santidad de Dios se manifieste así misma en ira contra aquellos que rehúsan el don de la Justicia Divina.

LA ACTITUD DEL CREYENTE
Cuando finalmente los creyentes se encuentren en el cielo, los juicios finales tomarán lugar en la tierra; ¿cuál debe ser nuestra actitud hacia la revelación final de la ira de Dios?, las Escrituras no guardan silencio con este respecto; en el libro de Apocalipsis encontramos capítulo tras capítulo los juicios mas terribles que se pueden describir. En el capítulo 19, cuando Babilonia, el gran símbolo del eclesiastismo humano, el gobierno humano y el comercio humano son finalmente destruidos, se empieza de la siguiente manera:

“Después de esto oí una gran voz de gran multitud en el cielo, que decía: ¡Aleluya!, Salvación y gloria y honra y poder son del Señor Dios nuestro; porque sus juicios son verdaderos y justos: pues ha juzgado a la gran ramera que ha corrompido la tierra con su fornicación, y ha vengado la sangre de sus siervos de la mano de ella” (Apocalipsis 19:1-2).          
Y de este modo, ahora mismo, el verdadero creyente aceptará con profunda calma, y con un sentimiento de unidad a la santidad de Dios, el hecho de la ira de Dios contra toda injusticia e impiedad.

Por último, se establece que la ira de Dios se revela contra estas terribles características que se encuentran en el hombre; la materia inanimada es golpeada por el decaimiento y la erosión. La materia es sencillamente energía en otra forma y puede ser fácilmente transformada por el poder de Dios para que tome otra forma en la cual sea perfecta. Pero el hombre tiene cualidades que hacen que sea imposible tratar con él como se trata con piedras y palos.

Calvino parafrasea la frase Romanos 1:18 de la siguiente manera: “en donde quiera que un hombre mire alrededor, no encontrará salvación; por que la ira de Dios está derramada sobre toda la tierra”. Pero creo que hay algo mas en ese versículo; si analizamos los siguientes sesenta y tres versículos que nos llevan a través del historial de la raza, hasta la revelación del remedio en Cristo, debemos ver que Dios está mostrando a todas las clases bajo pecado. Él habla de judíos y gentiles; habla de aquellos que se encuentran en las formas más viles de adoración de ídolos y de aquellos que se encuentran inmersos en el lodo de la religión natural. Él trata con todos, y me parece que en este versículo Él trata con aquellos que pretender poseer una verdad divina, pero realmente la suprimen al no entregarse a dicha verdad. Hay hombres que ’tienen apariencia de piedad, pero que negarán la eficacia de ella’ (2 Timoteo 3:5). Se advierte a los creyentes que deben apartarse de los tales. ¿No tenemos aquí los principales objetos de la ira de Dios, a saber, aquellos que suprimen la verdad en injusticia? Los revisores británicos han traducido el pasaje como “hombres que esconden la verdad”; los revisores norteamericanos lo han traducido: “hombres que evitan la verdad”.

CRITERIO DEL JUICIO
La piedra del toque del juicio será la actitud de todos los hombres hacia la verdad de Dios; esto quiere decir, por supuesto, la verdad de Dios que se encuentra en la Palabra de Dios. Hay algunos que tratan la Biblia en forma ligera, y que son desconocedores de la alta posición que Dios les ha otorgado. La actitud del Señor Jesucristo hacia las Escrituras era, indudablemente, como si ellas provinieran de Dios mismo, y por lo tanto, infalibles. Es sumamente terrible que un hombre escoja y recoja entre las doctrinas de la Palabra de Dios. Nuestra posición es someternos a toda la verdad porque es la verdad de Dios. El hombre que se pone por encima de la verdad de Dios, realmente se ha puesto por encima de Dios mismo. Cuando Lucifer pecó por primera vez, lo hizo con la declaración: “subiré al cielo…seré semejante al altísimo” (Isaías 14:13-14). Cuando un hombre niega la finalidad de la revelación de la verdad de Dios, realmente se está tomando para si mismo una de las cualidades esenciales de la Deidad; él se está elevando a si mismo a la posición de juez de la verdad, en lugar de someterse a si mismo como la criatura que la verdad ha revelado que es. De este modo el hombre está fallando en aceptar la totalidad del plan de la redención, está siendo de si mismo un dios, y la ira de Dios debe revelarse un día contra él.
Usted debe hacerse esta pregunta: ¿Estoy deteniendo la verdad en injusticia?, ¿Estoy oponiéndome impíamente a la verdad?, ¿Estoy obstaculizando en injusticia la verdad? Hoy es el gran día de la amnistía de Dios; usted es un rebelde, y Él ofrece perdonarlo y restaurarlo si se somete a Él. Al final del Nuevo Testamento, en el gran libro de los juicios, el Señor se hace llamar por varios nombres; en un lugar Él dice: “…el que tiene la espada aguda de dos filos dice esto” (Apocalipsis 2:12). Este es el símbolo de la Palabra de Dios, de la verdad; Él nos está diciendo que debemos tomar la verdad y alimentarnos de ella como el mana, o seremos inmolados por ella. No se puede jugar con Dios; Él quiere algo de los hombres en este día, y ello es una total y completa sumisión a su Verdad Revelada. ¿Tendrás la sangre o el fuego del altar?, ¿Querrás el mana de la Palabra o el filo del acero?
CAPITULO XXII

Poder y Deidad   

“Porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó; porque las cosas invisibles de Él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no tiene excusa” (Romanos 1:19-20).
Hace algún tiempo tuve el privilegio de volar hacia Inglaterra para participar en una serie de conferencias en la Universidad de Cambridge; la iglesia de “Great St. Mary” estaba llena a reventar, con los hombres de aquella antigua universidad, mientras yo me dirigía hacia el púlpito para compartir el primero de mis seis mensajes. Yo sabía que gran parte de la bendición que esperábamos dependía en alguna medida de los primero momentos de captar la atención de ellos con la Palabra; yo había orado largo y profundo para tener el mensaje correcto, y finalmente tomé el pasaje de Romanos que ahora hemos alcanzado en nuestros estudios. El momento de apertura para ellos fue algo como lo siguiente.
EL DERECHO DE REVELACION

Si vamos acreer en un Dios que tiene todo el poder y toda sabiduría, debemos admitir inmediatamente su poder para ocultarse y mostrarse a voluntad. Es un derecho que nos arrogamos a nosotros mismos, y es un derecho que Dios se atribuye. Un joven puede dejar Londres y viajar hacia Toronto, él podría hacerse llamar John Smith, o John Brown, o por cualquier nombre de su elección; cuando él llegue a Toronto, aquellos que lo vean solo podrán conocer de él las cosas externas que se pueden ver e la superficie: su peso, su altura, el color de sus ojos y cabello, su edad aproximada, y otras cosas; pero eso es todo. Cualquier otra cosa que los hombres sepan sobre el vendrá por su propia revelación, él puede ir al banco y revelar el gerente que está viajando de incógnito y que él realmente es hijo de una familia de nobles que tiene una carta de crédito ilimitada. El hace amigos, y sus dones naturales le abren paso en las mejores familias, los mejores clubes y lo mejor de la sociedad; sin embargo, todavía mantiene el derecho de ocultar su verdadera identidad. Finalmente, se enamora de una joven de muy buena familia, y desea conquistarla por lo que él es en si mismo y no por su nombre o su título; el la corteja bajo el nombre que ha adoptado; luego, va a donde el padre de la joven y hace una revelación total de su familia y su rango, pero asegura la promesa de silencio hasta que él sea amado por lo que es en si mismo. Finalmente, la joven, quien piensa que está comprometida con John Smith, descubre que realmente está comprometida con el hijo de un noble, y que el día vendrá cuando ella adornará su castillo y llevará su título. 
Dios mismo ha demandado para sí ese derecho que damos a los hombres de ocultarse o revelarse; del mismo modo que podemos decir cuan alto es un hombre con solo mirarlo, y podemos decir el color de su piel o de sus ojos, así, hay dos cosas que todo el mundo puede saber con respecto a Dios. Los salvajes en los bosques del África o en las selvas del Amazonas pueden saber dos cosas sobre Dios; los científicos en los laboratorios y los filósofos en las bibliotecas pueden saber dos cosas sobre Dios: el hombre común en las calles, y el religioso pueden saber dos cosas sobre Dios. Además, según nuestro texto, estas cosas que son conocidas por todos los hombres sobre Dios son las dos únicas cosas que pueden ser conocidas sobre Dios a menos que Él desee hacer una mayor revelación de su persona. 

Sabemos que Él ha hecho una mayor revelación de  su persona en Jesucristo y en las páginas de la Biblia, pero todo lo que el hombre puede saber sobre Dios fuera de la Biblia se encuentra resumido en la s palabras de nuestro texto: “Porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó; porque las cosas invisibles de Él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no tiene excusa”.
SUPOSICIÓN CONTRA CERTIDUMBRE
“Lo que de Dios se conoce…”, esta es una de las líneas claves de toda la Biblia; es la frontera impasable entre la religión natural y la religión revelada, es el alzo entre lo que el hombre piensa acerca de Dios y lo que Dios a querido revelar sobre si mismo. En un lado de este versículo tenemos la especulación humana, por el otro lado tenemos la revelación divina; por un lado se encuentran todos los libros y en el otro lado se encuentra el Libro. 
“Lo que de Dios se conoce…”, es la separación entre la suposición y Dios; en un lado tenemos: “Así supone el hombre”, en el otro tenemos: “Así ha dicho Jehová”. Es la suposición contra la seguridad; es la credulidad contra la fe; es la conjetura contra lo revelado. En resumen es la mente de la criatura en oposición a la omnisciencia del Creador; es el hombre contra Dios.
“Lo que de Dios se conoce…”, y el siguiente versículo muestra que las únicas dos cosas que se conocen de Dios son su eterno Poder y su Deidad. En el lenguaje moderno los hombrees lo han puesto de una forma diferente; bien se puede traducir que hay un Ser, y que Él es supremo. Así, lo que de Dios se conoce es que Él es un Ser Supremo; y ese conocimiento dice nuestro texto, es suficiente para condenar al hombre. Saber que hay un Ser Supremo deja a la persona sin ninguna excusa.  

LA REVELACIÓN DE LA NATURALEZA
Ya que nuestro texto dice que las cosas invisibles de Dios se hacen claramente visibles por medio de las cosas hechas, retirémonos por un momento de la revelación que tenemos en la Palabra de Dios a la revelación que Él ha hecho en la naturaleza. Conforme el conocimiento del hombre se ha ido desarrollando con en devenir de los años, hemos aprendido que estamos a medio camino de la creación material. Nuestro mundo es solo polvo en medio de universo sobre universo. Y en otra dirección tenemos el universo de los átomos, con sus protones, electrones, neutrones, deuterones y mesones. Recientemente, una de nuestras revistas publicó las primeras fotografías que se tomaron con la ayuda del telescopio de doscientas pulgadas de Monte Palomar; una mancha en el cielo que parece vacía al ojo desnudo dio su reveladora luz a la cámara Schmidt, mostrando innumerables puntos de luz mas allá de la previa contemplación del hombre. Se seleccionó un diminuto rectángulo dentro de la fotografía para maximizarlo, y entonces se revelaron otros cientos de puntos de luz. Todavía, se eligió otro pequeño rectángulo para tener un agrandamiento aun mayor hasta que se describió que uno de los diminutos puntos de luz que se veían era una galaxia tan vasta como nuestra Vía Láctea, la cual tiene aproximadamente 150’000.000 años luz de un lado a otro.

Moviéndonos de los infinito a los infinitesimal, hay universos similares de insignificante estructura; el hombre no ha sido capaz aún de perfeccionar los microscopios para observas las cosas que él sabe que existen, pero ha sido capaz de verificar los efectos de lo invisible. Quizá sea imposible encontrar una mejor ilustración de la verdad de nuestro texto, y la razón por la cual el conocimiento del hombre es la fuente de su propia condenación. Los científicos en general, estás de acuerdo en que no solo no han sido capaces de ver un átomo, mucho menos un electrón, un mesón, un neutrón, un protón o un deuterón, sino también en que nunca serán capaces de verlos por causa de su propia naturaleza. Sin embargo, creen que existen y trabajan basados en esa suposición.

LO INVISIBLE REVELADO
Aprendí sobre esto de una lección e mi hijo mayor, quien era jefe del departamento de ciencias de una universidad; él estaba ayudando a su hermana menor con sus tareas  de Física y deseaba explicarle lo que se conoce como el Principio de Incertidumbre de Heisenberg; él señalaba que nosotros somos capaces de ver los objetos solo porque la luz, partiendo de los focos de luz, está golpeándolo todo y rebotando de regreso a nuestros ojos desde todos los objetos que vemos. La luz está compuesta de partículas que se llaman fotones; él le dijo a su hermana que si en lugar de luz nuestro granero fuera golpeado por miles de bolas de baseball, proviniendo de los focos de luz y rebotando de acuerdo a la leyes de las superficies, seríamos capaces de ver la forma general del granero por el rebotar de las bolas, pero si las bolas golpean una lámpara, por ejemplo, no seríamos capaces de hablar sobre la forma de la lámpara. Ya que la lámpara sería derribada y no estaría mas allí cuando las bolas regresaran a nosotros.

Si un hombre intentara mirar un electrón, tendría que iluminarlo con alguna luz que pudiera rebotar del electrón hacia su ojo; pero la luz que golpea el electrón que el hombre quiere ver, aleja al electrón de su senda y el electrón mismo es puesto a un lado por la fuerza misma del impacto de la luz. Es por esta razón que los científicos creen que nunca serán capaces de ver un átomo, y mucho menos que las parte que los componen. Lo más pequeño que el hombre ha podido ver es una encina molecular en un microscopio electrónico, pero los científicos han sido capaces de observar los efectos de sus movimientos y formular las leyes que gobiernan estos movimientos. Que esto es más que teoría es irrefutablemente demostrado por las ruinas de Hiroshima.

SIN EXCUSA
El todo de la ciencia atómica, entonces está basado en el estudio de los efectos  de lo invisible; si aplicamos este principio a nuestro texto vemos que Dios nos está diciendo que toda la naturaleza alredor de nosotros, desde el macrocosmos de las galaxias, al microcosmos de los componentes atómicos, revela el hecho de su Ser y el hecho de que Él es supremo. Ahora, Dios dice, que si un hombre se detiene en este punto, está sin una sola excusa. Introduzcamos esta idea al aula de clases  y veremos cuan lógica es; supongamos que hay una lección de física en la cual el profesor está exponiendo sobre la ciencia atómica. Entonces, un estudiante mueve su cabeza y dice neciamente: “Pero yo no puedo ver un átomo, por lo tanto, no creeré en él”. Entonces, el profesor explica los efectos observables de los movimientos de los componentes atómicos; el joven continúa en su necedad y no se rinde ante la evidencia, en el día del examen él pierde el curso. Él viene al profesor para explicarle, pero el no tiene excusa; lo que los átomos y sus componentes se conoce es manifiesto, por que la investigación física lo ha revelado. Por que las cosas invisibles de los componentes atómicos son claramente visibles, siendo entendidas por medio de los efectos que son manifiestos, do modo que el estudiante no tiene excusa.

“A Dios nadie le vio jamás…” (Juan 1:18), ¿cómo puede un hombre ver a Dios, quien es luz, y en quien no hay ningunas tinieblas? (1 Juan 1:5). ¿Cuál luz brillaría sobre la luz para reflejar esa luz a nuestros débiles sentidos y revelarnos al invisible?; pero Dios se ha manifestado así mismo en toda la creación.

EL TESTIMONIO DE LA CREACION
El hombre se encuentra completamente sin excusa, Dios nunca se ha quedado sin un testigo; ningún hombre puede preguntar realmente: ¿Quién es Dios?, ¿Qué es Dios?, ¿Dónde está Dios?, ¿Qué quiere Dios? La creación que nos rodea es testigo de que hay un Ser Supremo. Nuestro texto lo dice así: “Eterno Poder” (Supremo), “Deidad” (Ser). Como lo ha dicho el escritor inglés: “La evidencia de Dios llenando todas las cosas de poder sustentador y creativo, está presente para todos los ojos y corazones que no están cercados por la locura de la ignorancia voluntaria contra las manifestaciones de la gloria divina; en consecuencia, el conocimiento de Dios, que originalmente era común a la humanidad, es puesto como cargo contra los idólatras como la esencia misma de su culpabilidad”. La apostasía del hombre no es el acto de una mente ignorante, sino el acto de una voluntad determinada. (Romanos 8:6).

¿Cuál debería ser el curso de acción de cualquier hombre que reconoce las manifestaciones de Dios en el universo?, sea un físico trabajando con fórmulas, o un astrónomo tratando con las galaxias, o un salvaje del bosque que contempla las cataratas, la tormenta, el curso de acción debe ser el mismo. Por causa de la manifestación evidente de Dios, un hombre debería inmediatamente decir algo como esto: “Oh, Ser Supremo, me inclino ante Ti; yo reconozco que soy una frágil criatura de polvo, tan débil como frágil. Al inclinarme ante Ti, reconozco tu derecho de gobernar sobre mí, en cada área de mi ser; gobernar sobre mis pensamientos, mis emociones, mi voluntad. Me entrego a Ti y ya que mi mente y mi entendimiento son demasiado pequeños e imperfectos para conocer más sobre Ti por mi mismo, humildemente buscaré la revelación que la naturaleza de tu Ser debe darme”. Sí, sí, sí, si un hombre llegara hasta el punto de hablar de esa forma, sería guiado a la Biblia, la Palabra de Dios, ya que aparte de la revelación de Dios que se encuentra en el tercer universo de la Biblia, no hay conocimiento de Dios.               

El universo de las galaxias condena al hombre por que éste no se vuelve a su Hacedor; el universo de los electrones condena al hombre porque este no se vuelve al poder por el cual toda es fuerza colosal es sustentada en perfecta consistencia. Los científicos o los salvajes, deberían de la misma manera arrodillarse y adorar; si no lo hacen, no tienen excusa. El astrónomo Herschel, quien hizo tanto para el desarrollo del telescopio, exclamó, cuando por primera vez observe las huestes estelares que son invisibles al ojo: “Oh, Dios, pienso tus pensamientos después de Ti”. Para la mente que piensa así, Dios traerá el próximo paso de su propia revelación y nos hará darnos cuenta de que algo debe hacerse de parte de Él hacia nosotros si es que vamos a ser traídos a la plena comunión con Él.

LA REBELIÓN DEL HOMBRE
Como ya lo hemos visto, el evangelio revela la justicia de Dios y la ira de Dios; y la naturaleza revela el hecho de Dios y exhorta a la mente del hombre para que reconozca la Deidad y se entrega a Él; la gran tragedia es que el hombre, encontrando a Dios en su telescopio, o en su laboratorio, rehúsa entregarse a Él. Aquí yace la naturaleza esencial del pecado de Adán, cuando él extendió su mano en desobediencia, lo hizo para declarar su independencia de Dios; Satanás había despertado en el hombre el sentido y la conciencia de los poderes propios el hombre. El hombre se encontró así mismo en una condición que le era intolerable; debía estar completamente sometido a Dios o ser completamente independiente de Él, él escogió la senda de la rebelión y la independencia; por lo tanto, él trajo para sí un estado de condenación y frustración.

Cualquier hombre que rechace reconocer este asunto y pretenda continuar en el status de independencia de Dios, realmente está sonando con ser Dios mismo. De tiempo en tiempo leemos en nuestra mejores revistas artículos en donde se habla los poderes del hombre en la era atómica, y sobre todo lo que está al alcance del hombre; tales ideas mantienen al hombre en la esclavitud de un horrible cadena, y la existencia de estas ideas que exaltan a la humanidad, demuestran completamente fuera de la Biblia, que el corazón del hombre es engañoso sobre todas las cosas y perverso (Jeremías 17:9).

El conocimiento que Dios ha dado al hombre con respecto a su eterno poder y deidad, lo condenan completamente; aun cuando respira, el hombre olvida que ese aliento es de Dios. Los ateos usan el aliento que Dios les ha concedido para declarar que no creen en Dios; los agnósticos usan el aliento que Dios les ha dado para afirmar que no saben si hay un Dios, a pesar de que los efectos estén a su alrededor, demostrando los mismos principios que usan en su ciencia. La única razón por la que Él tolera este estado de cosas, es que estamos en el día de la paciencia de Dios. Pero el juicio de Dios debe estallar contra aquellos que utilizan el conocimiento que Dios les ha dado contra Él y su dominio.

¿Daría Dios mentes a los hombres para ver estas cosas y fallaría los hombres en ejercitar su voluntad hacia Dios?, la dolorosa respuesta es que ambas cosas son verdad. Dios dio a los hombres cerebro para derretir el acero y hacer martillos y clavos, Dios haría que un árbol creciera y dio al hombre la fuerza para cortarlo; y cuando el hombre tenía los clavos y el martillo, Dios extendió sus manos y le permitió al hombre cruzar esos clavos a través de ellas y colocarlos en una cruz en la suprema demostración de que los hombres están sin ninguna excusa.      

DIOS ES AMOR

Y en la muerte de la cruz hay una mayor revelación que la que encontramos en la naturaleza; en ese punto nos encontramos en el ámbito de la mayor revelación de Dios mismo. Después de la revelación de su Poder y Deidad en la naturaleza, tenemos la revelación de su amor en la encarnación y muerte de su Hijo, nuestro Salvador y Señor. En la religión de los paganos, Dios es un monstruo horrible que debe ser aplacado con el terror de sus siervos, y de quien se debe tener pánico. Pero cuando Dios vino a la tierra, Él fue a la cruz a morir y revelar el hecho de que Él es amor. Si Él nos hubiera dicho que nos amaba, pero no hubiera hecho nada al respecto, tendríamos todo el derecho de poner en duda sus palabras. Si Dios hubiera dispuesto las estrellas en el cielo de tal forma que describieran la frase “Dios es amor”, el hombre tendría el derecho de mover sus puños contra el cielo y clamar: “Yo no te creo”; pero cuando el Dios eterno viene en Cristo Jesús para entregarse en manos de hombres para que reveláramos nuestro odio hacia Él y revelar los que realmente somos, allí mismo también se reveló lo que Él realmente es.

Si esto tiene que ser más que un asunto de palabras, entonces usted debe escribir su propia conclusión a este mensaje; si usted dice que cree en Dios como un Ser Supremo, entonces se está condenando así mismo. Está, de este modo, demostrando que usted tiene el suficiente conocimiento para llegar a las conclusiones  y suficiente discernimiento para ejercitar la fe que tal conocimiento demanda. Algunos de ustedes que escuchan este mensaje deben reconocer que son criaturas, sujetas al Creador, y deben decirle, que ustedes saben también, que son pecadores y necesitan al Salvador. Estos principios estaban escritos en la conciencia de la raza humana, de modo que todos están al tanto de Dios y su necesidad de Él. Que el Señor nos ayude a no ser de aquellos que tienen una conciencia cauterizada, para no ser insensibles a sus ruegos, ni indispuestos a responderle mientras Él nos lleva de regreso hacia Él.
La verdad no solo le ha sido manifestada a usted, sino que también es manifiesta dentro de usted; si usted se vuelve al Dios de la fuerza y el poder en la naturaleza y se reconoce a usted  mismo como una criatura, entonces inmediatamente lo encontrará como el Dios de la gracia que viene a usted para llenar sus necesidades. La naturaleza y la conciencia declaran que usted necesita a Dios. ¿Se inclinará usted ante Él, mientras Él viene a usted, en su revelación final, en la persona de Cristo?

CAPITULO XXIII

La Senda de la Degradación   

“Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido” (Romanos 1:21).
Alguien ha dicho que el hombre es un animal religioso; esto es verídico desde cualquier punto en que se mire, y el estudio de la antropología y el estudio de la Biblia confirman esto en su grado más alto. Hay, en todos los hombres, una necesidad imperiosa de tener a Dios en alguna forma, estado o idea. Cuando Charles Darwin hizo su famoso viaje, regresó a Inglaterra diciendo que había encontrado una tribu de salvajes, en la isla de Tierra de Fuego, que no tenía ninguna forma de religión. Inmediatamente los cristianos de Inglaterra formaron una sociedad misionera para vivir entre esta gente, aprender sus costumbres, y llevarles el evangelio. No paso mucho tiempo después de que los misioneros aprendieran sus costumbres, y su idioma, para que estos indígenas fueran capaces de comunicar sus conceptos y practicas religiosas, que aun los antropólogos incrédulos estaban convencidos de que esta gente tenía su forma de religión, aunque hubiera pasado desapercibida a los ojos de Darwin.   
DEGENERACIÓN
Tenemos ante nosotros el texto de Romanos que nos muestra la forma en que el hombre se degeneró en sus ideas religiosas y abandonó el elevado conocimiento de la religión verdadera, revelada por Dios a Adán y al resto de los primeros miembros de la raza humana. Este pasaje demuestra como algunos se corrompieron hasta el punto de las horribles prácticas del paganismo y hacia la crueldad y depravación que acompañan a tales prácticas. También demuestra la forma en que otros se degeneraron hacia ciertas filosofías que tienen cierta apariencia de piedad, pero que niegan la justicia divina que solamente viene mediante el Señor Jesucristo. Leemos, empezando desde el versículo vigésimo primero:

“Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido. Profesando ser sabios, se hicieron necios y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles, por lo cual también Dios los entregó…”           
El primer punto en esta revelación es que el hombre empezó alto, conociendo a Dios; ha habido quienes solamente han investigado en la ilusión de las cosas visibles, y han pretendido que el hombre proviene de la bestia, y que la bestia proviene del protoplasma del primer germen. Ha habido quienes han contemplado el cuerpo humano, y han fallado en reconocer que este es el residuo de algo mayor, y no el profundo de algo inferior. Darwin dijo: “El ser humano es el producto de un óvulo de aproximadamente 1-125 de pulgada de diámetro que no difiere en nada a los óvulos de otros animales”. Esta declaración es sumamente  ridícula. Darwin no sabía nada sobre genes y cromosomas. El resultado es que hoy, no hay un auténtico científico en el mundo, cristiano o incrédulo, que crea en las suposiciones de Darwin. Lo espantoso es que todavía mantienen los resultados de la teoría sin creer en su método.

RUINAS
Darwin también dijo: “El hombre, con todas sus nobles cualidades, con la simpatía que siente por los más débiles, con una benevolencia que se extiende no solamente a otros hombres sino a las criaturas más humildes, con su intelecto de Dios, que ha penetrado los movimientos y la constitución del sistema solar (con todos estos excelsos poderes), el hombre todavía lleva en su marco humano la marca indeleble de su origen”. Aquí tenemos quizá, la ilustración más grande que se pudiera encontrar para nuestro texto. Que necio es no notar que el hombre es solo ruinas. Que ignorante es no percibir que Platón y Aristóteles no son sino los restos de Adán, y que Atenas no es sino la degeneración del Jardín del Edén.

EVOLUCIÓN EN LA RELIGION
Ha habido quienes han concebido la idea de que los conceptos religiosos del hombre están en evolución, y que poco a poco el hombre ha inventado las ideas de Dios que se encuentran en la raza humana. Frederick W. Nietzche pregunto: “¿Es el hombre solo una equivocación de Dios? o ¿Dios es una equivocación de los hombres?”, este concepto no es solamente la expresión de un filosofo ateo como Nietzche, sino también la expresión de modernos escritores que han tomado dinero para predicar en los púlpitos cristianos.

Cuatro veces he leído el capítulo de apertura de un libro con un título terriblemente engañoso, “Una guía para la Comprensión de la Biblia”, por el Dr. Harry Emerson Fosdick; ese capítulo discurre sobre la evolución de Dios en la Biblia; si puedo resumir dicho capítulo, el razonamiento, si es que podemos llamarlo así, es como sigue: el hombre primitivo tenía un concepto diabólico sobre Dios, el Dios de Noe destruyó la tierra con un diluvio, el Dios de Abraham era un Dios sediento de sangre que quería inclusive un sacrifico humano, el Dios de Moisés era el horrible Dios del fuego volcánico, que le hablaba desde el Sinaí. Poco a poco el hombre ha avanzado con el paso del tiempo, David empezó a tener altos pensamientos éticos sobre Dios, pero estaban mezclados con los terribles Salmos imprecatorios que pedían ira para el enemigo; por el tiempo de los profetas, Dios realmente estaba mejorando, ahora odiaba la injusticia y hablaba contra los crímenes cometidos por los hombres. Cuando Jesús aparece en escena, la idea de Dios adoptó maravillosos conceptos de paternidad y hermandad, y fue la idea más grande hasta ese momento, pero Jesús tenía la repugnante idea del infierno, del cual habla mucho; esto debe ser abandonado para continuar la curva ascendente de desarrollo. La idea moderna de Dios es toda azúcar y especias, y  todo aquello que es agradable; el no toen infierno para los malvados, y poco a poco se ha hecho tan respetable que puede ser adoptado de buen gusto por las personas de las partes más bajas del país.

Sin embargo, es un hecho científico que si tal escritor hubiera estado al tanto, inclusive, de los hallazgos más rudimentarios de los mayores antropólogos y etnólogos, nunca habría caído en tal error. Quizá este escritor nunca había leído nada más al día que El Golden Baugh, de Frazer. Esta obra ha sido completamente refutada por el trabajo de Schmidt, de Viena. En una gran obra de cuatro volúmenes “Ursprung der Gottesidee” (Origen de la Idea de Nuestro Dios), que es la última palabra en su campo, Schmidt ha demostrado que la idea de un solo Dios es mucho más vieja en la raza humana que la idea de muchos dioses. El politeísmo es la degradación del monoteísmo, mantener lo contrario no es más que un mecanismo de escape para evitar la implicación de la existencia del Creador ante el cual la criatura es completamente responsable.     
DESDE EL PRINCIPIO
La Biblia nos da la evidencia de que el hombre conoció a Dios desde el principio, y lo conoció en su perfección; cuando el hombre fue creado el Señor Dios le dio ciertas instrucciones específicas con respecto a sus derechos y obligaciones. El hombre estaba dispuesto a tener los privilegios pero no las limitaciones, él se reveló y desobedeció a Dios en forma deliberada. La mujer fue engañada, leemos en el Nuevo testamento (1 Timoteo 2:14), pero el hombre no fue engañado; el supo lo que estaba haciendo y se alejo de Dios intencionalmente porque quería ser Dios mismo. 

Aún después de la caída, el hombre tenía el verdadero conocimiento de Dios, la condición del hombre fue cambiada y empezó a huir y a esconderse; pero rápidamente Dios le salio al encuentro con amor y misericordia, e hizo el camino por el cual el hombre podía acercarse a Él, mediante el derramamiento de la sangre del sacrifico, que fue dado al hombre como una lección para condicionar sus reflexiones al entendimiento de la gran verdad de que el pecado demandaba la muerte silenciosa. Cada vez que se ofrecía un cordero sobre los altares de aquellos que desobedecían a Dios, la lección debió haber sido: “El pecado significa la muerte, la paga del pecado es la muerte; si no traes el substituto que Yo he demandado, significa tu propia muerte”.
La Biblia nos revela que las grandes verdades centrales del evangelio eran conocidas a las primeras generaciones de la raza humana. Leemos en Hebreos 11:4, “Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín…”. Si fue por la fe, fue por supuesto, por obediencia, y por lo tanto debemos concluir que Dios había demandado el sacrificio de sangre desde el momento en que Él mismo hubo derramado la sangre de animales en este planeta, para proveer los delantales de pieles para el hombre y la mujer, apenas después de que estos manifestaron su fe en la promesa que ÉL había hecho; sobre la redención que vendría mediante la simiente de la mujer que aplastaría la cabeza de la serpiente (Génesis 3:15). El hombre no solo sabía el hecho de la venida de Jesús desde el principio, sino que inclusive Enoc, séptimo desde Adán, profetizó la segunda venida de Cristo en la cual el juicio vendría sobre los hombres impíos (Judas 14-15). Leemos también, mas adelante, que Moisés tuvo por mayor riqueza el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios (Hebreos 11:26).

LOS HOMBRES CONOCIERON A DE DIOS

Sí, nuestro texto es seguro, apoyado no solamente por la revelación de la Escritura sino por las confesiones de los hombres, si ellos no lo hubieran conocido su condenación sería tan grande; si fueran criaturas buscando lo desconocido, entonces podría existir la excusa en alguna manera. Pero Dios nos ha revelado que no solo nos ha dado la Biblia, que es el universo de su voluntad para nosotros, sino también nos ha dejado trazos inequívocos en la naturaleza que rodea al hombre y dentro del corazón mismo del hombre. El hombre está condenado por que la Biblia muestra al Señor Jesucristo y lo ofrece como Salvador. Si por alguna razón, el hombre dice que no puede aceptar la revelación de la Biblia, Dios dice que el hombre es inexcusable por la revelación de la naturaleza. Y si el hombre busca escapar de la revelación de la naturaleza, todavía existe la condenación escrita en su propia conciencia y esa no puede ser erradicada.

Si nos volvemos a autores paganos los encontramos hablando de Dios: Cicerón, en su De Natura Deorum, cuarenta y cinco años antes de Cristo, escribió: “La naturaleza misma ha impreso en las mentes la idea de un Dios”. Ovidio escribió: “Hay un Dios dentro de nosotros, y ardemos cuando Él de enardece”. Seneca escribió: “Llámenlo naturaleza, suerte o fortuna, todos no son sino nombres de uno y el mismo Dios”. Tácito escribió:”Regnator omniun Deus” (Dios es el gobernante de todos). Y para citar solo uno más de la multitud de escritores paganos que están disponibles, citaré la declaración de Mahoma Ibn Tumart en su Tauhid: “El tiempo no lo contiene y el espacio no lo sostiene; ninguna inteligencia puede alcanzarlos, ni imaginación figurarlo. Nada es como Él; sin embargo, Él escucha y observa todas las cosas”. Ninguna de estas declaraciones es de escritores cristianos; todas son evidencias de que el hombre conocía a Dios y e que el hombre conoce a Dios hoy, aún cuando el hombre afirme no conocerlo.

ALEJAMIENTO DE DIOS
La próxima cláusula de nuestro texto nos muestra nuestro distanciamiento de Dios; leemos que “habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias…”. La razón para el fracaso en adorar es evidente; un hombre debe moverse en al dirección que su conciencia lo indique, o bien debe aliviar el dolor con algún soporífero para que pueda avanzar en su propio camino aunque su conciencia esté aconsejando la dirección contraria. Thomas Hobbes ha señalado que: “Por medio de negar la existencia o providencia de Dios, el hombre puede sacudirse de sus temores, pero no de su yugo”.

El hecho de que Dios culpe al hombre por no adorarle y agradecerle es suficiente evidencia de que Él es un Dios personal; usted no adora una fuerza ciega, o le da gracias a un algo matemático, como lo escribió Sir James Jeans. Pascal lo ha dicho bien: “El Dios de los cristianos, no es un Dios que simplemente es el autor de las verdades matemáticas; eso solamente lo creen los epicúreos y paganos”. El hombre ha sido creado por un Dios personal de todo amor, santidad, justicia, verdad, poder, gracia, misericordia, paz, y un número infinito de otras maravillas. Que pecado, que crimen, entonces, que el hombre rehúse adorarle. Kepler dijo: “El astrónomo no devoto está demente”. Pero desafortunadamente, la locura no se encuentra en la mente, porque entonces la gracia de Dios sería capaz de cuidar del hombre sin responsabilidad cuando la razón es destronada y la locura asciende al trono. Pero no es así, el hombre, en plenitud de facultades se alejó de su Creador. Como los marineros en el barco de Jonás, cada hombre cama a su dios a su propia manera; este es el mas terrible de los pecados (orar o reconocer a un dios que sea el verdadero Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo). Usted es llamado a adorar a Dios a Su manera, en espíritu y en verdad. Cuando usted falla en hacer eso, entonces usted sigue el sendero de la raza humana que se alejó e Dios, cuando Él era bien conocido para ellos.             

INGRATITUD

Además de esto, la raza dejó de ser agradecida; la “Ingratitud”, peor que cualquier producción de la naturaleza, señala al hombre por lo que él es. Shakespeare dice: “Yo odio la ingratitud en el hombre mas que la mentira, el chisme, o cualquier otro vicio”. La razón para esto es que la ingratitud es uno de los padres de los pecados. Dios llora en Isaías cuando dice: “Crié hijos y los engrandecí, y ellos se revelaron contra mi. El buey conoce a su dueño, y el asno el pesebre de su señor; Israel no entiende, mi pueblo no tiene conocimiento” (Isaías 1:2-3). 
Hay personas que se enorgullece de su cultura, y que pagan tributos serviles para etiquetas y protocolo, que fallan rotundamente en reconocer a Dios y darle gracias, primero por todo lo que Él es, y segundo por todo lo que él ha hecho por ellos. ¿Puede un hombre hacerse llamar caballero si no es capaz de agradecer al Señor por la vida, el aliento, y la redención del hoyo del mal?, ¿Cómo puede una mujer considerarse digna de respecto cuando se ha alejado del Señor, y no se encuentra en términos de dialogo con Él?

La verdad de nuestro texto establece inequívocamente que tales personas difieren en grado, pero no en clase, de los salvajes que adoran un reptil. La degradación no se da solamente en los ámbitos religiosos y sociales, sino también en el intelectual. Quienes dejan a Dios en cuanto a la religión y las costumbres, pronto se alejan de Él en sus mentes. Dean Alford traduce la última parte del versículo 21. “Sus corazones se obscurecieron y se extraviaron ciegamente en los laberintos de la locura”. La vanidad en el razonamiento y las tinieblas en corazones insensibles son los frutos garantizados del fracaso en adorar y agradecer a Dios por todo lo que Él es y ha hecho. Es un cargo terrible contra el entendimiento y la sabiduría del hombre, pero por todas partes Dios hace ese cargo; Él dice que los pensamientos del hombre son vanidad (Salmo 34:11). El nos recuerda que “la Palabra de la cruz es locura a los que se pierden; mas a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios. Pues esta escrito: ‘Destruiré la sabiduría de los sabios, y desecharé el entendimiento de los entendidos’. ¿Dónde esta el sabio? ¿Dónde esta el escriba? ¿Dónde esta el disputador de este siglo? ¿No ha enloquecido dios la sabiduría del mundo? Pues ya que en la sabiduría de Dios, el mundo no conoció a Dios mediante la sabiduría, agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación” (1 Corintios 1:18-21).

ENEMISTAD CONTRA DIOS

Todo esto es el producto de la penumbra del corazón que esta separado de Dios; así es el corazón de todos aquellos que no han sido tocados por la gracia de Dios. Originalmente el hombre estaba vestido con la santidad y sabiduría de Dios; cuando el hombre se reveló contra Dios, la luz se fue, dejando apenas un débil destello de un pabilo humeante. Entonces, por el fracaso del hombre en adorar a Dios, aún ese pabilo se apagó, de modo que el hombre debe ser visto ahora como muerto en delitos y pecados, ajeno al a vida de Dios, con el entendimiento entenebrecido. “Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la Ley de Dios, ni tampoco pueden” (Romanos 8:7).

La venida del Señor Jesucristo a la tierra fue la que reveló lo que realmente es el corazón del hombre; quizá esto no se encuentra explicado en otro lugar que no sea el evangelio de Juan. Allí, en un pasaje que ha  sido mal entendido y terriblemente mal interpretado, Dios nos dice que sucedió en la mente y el corazón de los hombres cuando el Señor Jesús vino a este mundo. Al igual que cuando se mueve una piedra y de este modo se permite que la luz penetre donde antes solo había obscuridad, se descubre el movimiento de insectos que se arrastran, así, la entrada del Señor Jesús al mundo reveló el horror de la condición del hombre. El evangelio dice: “la luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no la comprendieron” (Versión King James). Esa fue la razón por la que fue necesario enviar a Juan el Bautista para decirle al mundo que la luz había sido encendida. Porque Cristo “En el mundo estaba, y el mundo por Él fue hecho; y el mundo no le conoció” (Juan 1:10).
A principios de la última guerra mundial, yo estaba teniendo unas reuniones en las Islas Británicas. El salón donde se hacían las reuniones tenía lugar para varios miles de personas, y el domo del auditorio estaba hecho de cristal. Obviamente, habría sido como un faro brillante hacia el cielo, y en cuanto se cortaba la electricidad era necesario apagar las luces principales debido al peligro. Cada noche, al anunciarme, el presentador decía que el interruptor seria quitado, y decía algo acerca del hecho de que era afortunado que el “speaker” no tuviera que usar notas. Pronto me acostumbre a que la audiencia desapareciera en medio de la obscuridad que venía cuando se desconectaba el interruptor, y seguía predicando en la obscuridad, algunas veces con una intimidad de acercamiento que traía gran bendición. Cierta noche alguien estaba buscando algo en el lugar donde se encontraban los interruptores y conectó el principal interruptor por accidente, iluminando el salón instantáneamente. Mi primera sensación fue notar como toda mi audiencia se había relajado en una posición cómoda, y que todas las cabezas estaban inclinadas. Hubo un repentino movimiento de varios miles de cabezas levantándose con un movimiento brusco; pero algo atrapó mi atención; exactamente en frente de mí, en una silla que había sido colocada en el pasillo especialmente para él, un hombre empezó a codear a su compañero y decía: “¿Qué pasa? ¿Por qué se detuvo el predicador? ¿Qué ha sucedido?”, pronto se le respondió que las luces habían sido encendidas, y él se volvió a reclinar en su asiento.

¿Por qué fue necesario que se le dijera lo sucedido a este hombre?, es obvio, por supuesto, que él era completamente ciego. La llegada de la luz no significó nada para él en la obscuridad de su mundo; ni siquiera un tenue rayo penetró en sus órbitas. Si yo hubiera estado predicando a una audiencia de solo ciegos, no habría habido ni un solo movimiento cuando las luces se encendieron; nadie habría levantado su cabeza.

LUZ EN UN MUNDO DE TINIEBLAS
Eso es lo que aconteció cuando el Señor Jesucristo inició su ministerio; nadie se habría fijado en Él si Dios no hubiera hecho los arreglos necesarios por adelantado. “En el mundo estaba, y mundo por Él fue hecho; pero el mundo no le conoció” (Juan 1:10). De esta forma, Juan el Bautista vino proclamando: “La Luz se ha encendido… la Luz de Dios se ha encendido…”, así fue como Juan vino, dado testimonio de la luz, por cauda de la ceguera del mundo. Y el pasaje contiene además esta declaración: “aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía a este mundo” (vs.9). Ha habido quienes han intentado predicar salvación universal partiendo desde este pasaje, que es más bien, una tronante advertencia de condenación eterna, ya que se encuentra dentro de un contexto que muestra que cuando Él alumbró  todos los hombres, ellos no mejoraron.

Su luz solamente reveló la ceguera de ellos; ya que se necesita algo más que la sola luz para ver. La venida de Cristo trajo la luz, la luz condenatoria; pero la salvación mediante la cruz es lo que puede traer la vista. Para ver, necesitas venir a la cruz para la regeneración; cuando vienes a la cruz entonces abrogas toda la distancia que se había perdido. Cristo hizo todo el recorrido desde el cielo para reconciliar al hombre con Dios; Dios está ahora reconciliado. Si usted viene a la cruz y se reconcilia con Dios, puede ser una vez mas su hijo, de otra forma, debe haber para usted, para siempre, la condenación del juicio.

CAPITULO XXIV

Los Caminos de la Muerte  

“Profesando ser sabios, se hicieron necios, y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles” (Romanos 1:22-23).
Aunque estamos estudiando el primer capítulo de la epístola a los Romanos, introduciremos nuestro mensaje con un pasaje tomado de las profecías del libro de Isaías; Dios estaba hablando al profeta con respecto a la naturaleza de Su Ser. “Así dice Jehová Rey de Israel, y su Redentor, Jehová de los Ejércitos: Yo Soy el primero, y yo soy el postrero, y fuera de mí no hay Dios” (Isaías 44:6). Partiendo de aquí, Dios toma el caso contra quienes cree en cualquier otro Dios que no sea Él, “Los formadores de imágenes de talla, todos ellos son vanidad, y lo más precioso de ellos para nada es útil; y ellos mismos son testigos para su confusión, de que los ídolos no ven ni entienden”. Luego, hablando sobre los diferentes tipos de ídolos, describe al hombre que corta un árbol  y usa una parte de la madera para un propósito y el resto para hacerse un ídolo. “Corta cedros, y toma ciprés y encina… planta pino, que se crié con la lluvia. De él se sirve luego el hombre para quemar, y toma de ellos para calentarse; enciende también el horno, y cuece panes; hace además un dios y lo adora; fabrica un ídolo, y se arrodilla delante de él. Parte del leño quema en le fuego; con parte de él come carne, prepara un asado, y se sacia; después se calienta, y dice: ¡Oh! Me he calentado, he visto el fuego; y hace del sobrante un dios, un ídolo suyo; se postra delante de él, lo adora y le ruega diciendo: Líbrame, por que mi dios eres tú”.

Y entonces Dios prosigue expresando, por medio del profeta, la gran necedad del hombre que tiene tan poco sentido que llega al punto de tomar una rama de árbol y ver la mitad de dicha rama consumiéndose en el fuego y, luego, adora la otra mitad, en la forma de un repugnante ídolo. Dios dice que un hombre así  “De ceniza se alimenta; su corazón engañado le desvía, para que no libre su alma, ni diga: ¿No es pura mentira lo que tengo en mi mano derecha?”.
AUTO ENGAÑO

Cuando vemos que la gente rehúsa inclinarse ante el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, nos maravillamos por las profundidades del pecado que les estorba para tal sumisión. Cuando vemos a estos incrédulos avanzar en profundidades mayores de idolatría y perversidad, os maravillamos por el estado de la mente que permite a los hombres extraviarse al extremo del auto engaño. Entonces, llegamos a un pasaje  como el del primer capítulo de Romanos, y todo se hace claro: “Profesando ser sabios, se hicieron necios, y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles. Por lo cual también Dios los entregó…” (Romanos 1:22-24). 
Los primeros pasos hacia la idolatría, vimos en nuestro anterior estudio, consistían en le fracaso de adorar a Dios el tiempo que lo conocieron, y el fracaso de darle gracias por todo lo que Él es y todo lo que ha dado al hombre, y en tercer lugar la arrogancia de la mente. Acto seguido a esto, el Señor permite que la ceguera judicial y el entenebrecimiento del alma se ciernan sobre ellos. Ellos han adoptado una posición, y la seguirán para justificarse a sí mismos, aún si ello implica su propia condenación al final del camino. “Hay camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es camino de muerte” (Proverbios 14:12); el camino se inició en la glorificación el hombre. Cuando el hombre transfiere un lugar equivocado al hombre, Dios siempre es conducido hacia abajo. Me referiré a una ilustración que comúnmente uso, la del sube y baja; si uno está arriba el otro lado debe estar abajo. Es muy importante aplicar el principio de sube y baja teológicamente; si de alguna forma usted exalta al hombre, Dios entonces, es rebajado; pero si usted exalta a Dios, como debería ser exaltado, el hombre, por lo tanto, toma su verdadera posición comprendiéndose como nada delante de Dios, y solo así puede el hombre encontrar su propia exaltación, por que ella vendrá a él mediante la gracia de Dios en Cristo. Entonces, el hombre puede alcanzar la cúspide tomando su propio lugar de humillación. Es, una vez más, el principio divino de que “cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla será enaltecido” (Lucas 18:14).
EL CAMINO DE REGRESO
Cuando el hombre se alejó de Dios, hubo una puerta abierta hacia la presencia de Dios, un camino que estaba guardado por un querubín enviado del cielo con una espada en su mano para mantener esa puerta abierta para el hombre. Era el camino del altar, el camino de la sangre; un cuadro de la cruz de Jesucristo. No pasó mucho tiempo para que Caín tomara la senda de la oposición; él no quiso someterse a Dios y reconocer su propia pecaminosidad; él asesinó a su hermano Abel, quien estaba obedeciendo a Dios por la fe, al traer el cordero como ofrenda por el pecado. Aquel crimen fue un gran cuadro de la humanidad humana; mostró lo que la humanidad humana realmente es: Un hombre asesinando a otro que provenía del mismo padre y salió del mismo vientre. No te jactes de la hermandad del hombre. Dios ha condenado toda posibilidad de lograr alguna solución al problema humano que no sea Él mismo.

¿Podemos proyectarnos dentro de la mente de Caín y entender por qué cometió este horrible crimen?, el era un precursor de los estéticos de nuestros días que se alejan del sacrificio de la sangre substitutoria. Caín debió haber pensado: “¿Por qué debo ir al campo y tomar un cordero? ¿Por qué debo tratar con algo tan detestable como el sacrificio de sangre?, aquí están los frutos del campo, y son hermosos. ¿No puedo acaso ofrecer algo que apele a mis sentidos como hermoso y tierno?, esto satisface mis sentidos y no me ofende en ninguna forma. Seguro que Dios estará satisfecho con cualquier cosa que me satisfaga, y sentirá repulsión por cualquier cosa que me repugne”. En otras palabras, él estaba anteponiendo el razonamiento humano al Divino. El conocía a Dios, pero no lo adoraría a la manera de Dios; no fue agradecido, se envaneció en sus razonamientos, su necio corazón fue entenebrecido; profesando ser sabio, se hizo necio. Él estaba intentado substituir el sacrificio de sangre (sin le cual no hay remisión del pecados) por la cesta de frutos.

Se nos ha informado que en directorio telefónico de Norte América hay más Smith que cualquier otro apellido; si fuera posible leer los nombres espirituales invisibles de los hombres, descubrirás que hay más hombres que portan la etiqueta de Caín que aquellos que llevan la marca de Abel. Hemos fallado en notar que hemos elevado a Caín a altos puestos entre nosotros; Caín guía muchas de nuestras instituciones del pensamiento; Caín edita muchos de nuestros periódicos y revistas; Caín enseña en muchas de nuestras aulas, es presidente de muchos centros de enseñanza; Caín ha sido nombrado como ministro en muchas denominaciones; Caín ora. Y algún día, Caín será enviado al algo de fuego.

EL CAMINO DE CAÍN

¿Será por nada que el Espíritu Santo habla de aquellos que se alejaron de la fe como quienes han seguido el camino de Caín (Judas 11)?; si tienes ojos para ver, verás que el estilo de vida de nuestra nación está lleno de la doctrina y el quehacer de Caín. Quienes le dicen a usted que por que Dios e amor no castigará el pecado, ha seguido el camino de Caín; aquellos que han deseado substituir la religión de la muerte substitutoria del Salvador por una religión de formas y ceremonias han seguido el camino de Caín. Quienes ven al hombre como algo maravilloso que se ha levantado del barro mediante el esfuerzo humano están siguiendo el camino de Caín. Aquellos que substituyen la revelación divina por la filosofía humana se han alejado en el camino de Caín. 
Nuestro texto dice: “Profesando ser sabios, se hicieron necios”; puedo recordar bien a unos de mis profesores, el Dr. R.A. Torrey, quien hacía que el versículo se leyera de la siguiente manera: “¿Profesando ser sabios, se hicieron filósofos?”, y luego respondía a su pregunta, en forma mordaz, con una sola palabra: “tontofosos”. Ahora, el cristiano no tiene argumentos contra la filosofía que toma su lugar humildemente a la sombra de la verdad revelada. Pero la filosofía que es una imitación de la revelación divina, y que trata de substituirla, es caracterizada por Dios en los términos más descriptivos: “Jehová conoce los pensamientos de los hombres, que son vanidad” (Salmo 94:11). Un filósofo ha señalado: “Lo que es absurdo en una filosofía puede ser digno de verdad en otra”; y otro ha dicho que “La filosofía es como un filtro al revés, donde aquello que entra claro sale nublado”.

Ciertamente Dios ha dicho:

“Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos… como son mas altos los cielos que la tierra, así son mis caminos mas altos que vuestros caminos, y mis pensamientos mas que vuestros pensamientos” (Isaías 55:8-9).

Reconocemos este principio en la física común, sin embargo, no estamos dispuestos a reconocerlo en los asuntos espirituales. Si la distancia total que debe ser medida es diez Km. cualquiera puede ver que es absurdo discutir por diez centímetros. Pero la diferencia entre un ignorante y un Einstein es menos que una fracción de pulgada si mides la diferencia de cualquiera de ellos con respecto a Dios. Nuestro Dios es infinitamente omnisciente, y cualquier hombre que ponga sus endebles pensamientos contra el Dios que todo lo sabe, sencillamente es un necio; esa es la razón por la cual nuestro texto dice: “Profesando ser sabios, se hicieron necios”.

EL PRINCIPIO DE LA SABIDURÍA
Dios mismo nos ha revelado que el “Temor de Jehová es el principio de la Sabiduría”; si entendemos eso, estamos en el camino de la verdad. Debemos tener cuidado porque cuando la Biblia habla del “temor de Jehová” no esta hablando del “miedo de Jehová”. El diablo siempre está en guerra con las palabras, y ganó una victoria cunado se transfirió el significado de miedo por el de temor. Inclusive, hay algunos cristianos que no entienden la diferencia entre el temor del Señor y el miedo del Señor. Si te has inclinado ante Dios y has aceptado el don de Su amor y misericordia mediante el Señor Jesucristo; no tiene por que tener miedo. Temor en la Biblia es algo piadoso, algo maravilloso, algo tierno; el diablo ha adulterado esta palabra hasta obtener una mezcla terrible.

Puedo ilustra esto por una anécdota de mi ministerio. Hace muchos años casé a una joven pareja que estaban, y que todavía están muy enamorados; ellos se habían encontrado cunado tenían catorce y trece, y nunca habían mirado a ningún otro; ellos se marcharon a su luna de miel y después de una semanas regresaron a casa. Los vi en la iglesia el siguiente domingo y los saludé, le había preguntado a su esposa si había quemado el pollo en su primera cena; ambos sonrieron, y ella dijo: “Oh, tenía miedo de que me sucediera, yo había leído tanto sobre la esposa que no podía cocinar que decidí que Juan iba a tener la mejor cena que una esposa podría preparar para su marido; así que empecé como a las tres, saque todo y empecé a trabajar. Cuando finalmente puse las cosas a cocinar temía que no quedara bien, y por supuesto, él tenía que llegar un poco tarde, y temí que las cosas se echaran a perder”. Yo la interrumpí y le dije: “Usted a dicho tres veces que tenía miedo, ¿iba él a golpearla?”; ella hizo una pausa y respondió: “Por su puesto que no”. Luego ella miró a su esposo con todo el amor de su corazón, “pero” persistí, “usted dijo que tenía miedo”; ella interrumpió: “Usted sabe lo que yo  quiero decir”. Y por su puesto, yo lo sabía. Su temor no era miedo, su temor era un gran deseo de servir a aquel se había dado por completo; en este caso el temor de Juan fue el principio de la buena comida. Y quizá eso le capacite a usted para entender como el Temor del Señor es el principio de la sabiduría; si usted se rinde a Él por completo es un abandono de amor, Él llenara su ser de forma tal que su deseo será solo servirle. Luego usted hará todo su esfuerzo para agradarle, y Él se revelará a usted diariamente; la verdadera sabiduría se convertirá en su porción diaria y usted crecerá en su conocimiento.

NECIOS

Pero su usted rechaza el amor que el Salvador le ofrece, inevitablemente se alejará en el camino del abandono, el terrible camino donde usted mismo será abandonado por Dios; profesando ser sabios se hicieron necios. “Necios…” así es como Dios estima a la raza humana, a sus filósofos y a su líderes religiosos. Stiffer dice: “Pablo conocía la jactanciosa sabiduría del Eufrates y del Nilo, y la lógica de Roma; nosotros lo conocemos hoy. Pero existe esta diferencia: Hay algunos, en nuestra época, que no hacen diferencia entre aquellos sabios étnicos y los profetas de Dios, mientras Pablo afirma que los primeros son ‘necios’ ”.

Y no debemos limitar la locura a aquellos que son filósofos profesionales, el gran abandono viene primero en el campo de la religión; entonces la falsa filosofía se lanza hacia el vacío. Yo creo que es imposible entender a Hitler y el Hitlerismo sin entender la realidad de la filosofía alemana; y creo que es imposible entender la filosofía alemana sin darnos cuenta de que los pastores de Alemania primero se hicieron pastores liberales, negando la inspiración de la Biblia y a la persona y obra del Señor Jesucristo. En su libro, el Anticristo, Nietzche, el diabólico filósofo que precedió al nazismo, ha dicho: “El pastor protestante es el abuelo de la filosofía humana”; cuan real es esto. Yo había dicho algo similar a esto muchos años antes, inclusive, de encontrar estas líneas en la obra de Nietzche. El Buró Federal d Investigación ha creado la frase: “enemigo público número uno”; ellos se referían al ganster de Chicago que se había convertido en el rey de la mafia. Yo creo que estaban equivocados; el enemigo público número uno no debe ser buscado en los lugares predilectos del vicio y del crimen. Debemos buscar al enemigo público número uno en los pulpitos de nuestro país, donde los hombres están aceptando el dinero cristiano, y la mismo tiempo, negando la verdad que han jurado mantener, esparciendo mentiras que han jurado atacar. Esto es tan cierto hoy como lo era entonces.

DELICUENCIA JUVENIL

¿Cómo podemos explicar el todo de la delincuencia juvenil?, la respuestas debe encontrarse en las enseñanzas de aquellos que han negado la inspiración verbal de la Biblia y han enseñado a los jóvenes de nuestra tierra que los estándares del bien y el mal o son absolutos. Si usted le dice a los jóvenes que la historia del Génesis es un mito y que no fueron originalmente creados a imagen de Dios, ellos entonces, le creerán a usted y saldrán y actuaran como bestias. Si usted les dice que la ley moral es un código de la inventiva del hombre  y que no fue escrita con la mano de Dios y dada directamente a Moisés desde el cielo, en el monte Sinaí, ellos empezarán a burlarse de dicha ley, la violarán de la misma forma en que violan una ley de límite de velocidad.

Demasiadas veces se hace énfasis en el razonamiento humano en vez de la revelación divina; siempre que la mente del hombre pretenda substituir la mente de Dios hay tragedia en al vida de los individuos. Hace mucho tiempo Dios dijo a través de su antiguo profeta “Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová. Como son mas altos los cielos que la tierra, así son mis caminos mas altos que vuestros caminos, y mis pensamientos mas que vuestros pensamientos” (Isaías 55:8-9). El hombre elige la razón en lugar de la revelación, porque quiere vivir por vista y no por fe. La Palabra de Dios demanda que el Justo viva por fe. Por lo tanto, la Biblia es lámpara a nuestros pies, y lumbrera a nuestro camino (Salmo 119:105). Ser indiferente a la revelación de Dios solo puede producir una generación de cínicos y burladores, y al final, un grupo de pervertidos espirituales que no pueden ir a ninguna parte. “Profesando ser sabios se hicieron necios”.

IDOLATRIA

La senda de la degradación desciende por una ligera colina en los primeros cientos de metros, y luego el descenso se torna mucho más vertiginoso hasta que se llega a un precipicio. El texto va ahora a señalarnos el origen de la idolatría. Los hombres que han abandonado en sus mentes al Dios espiritual e invisible, debían tener algo en lo cual pudieran apoyar sus sentidos. Dios nos ha dicho que Él es Espíritu y que quienes lo adoran, en espíritu y en verdad es necesario que le adoren. Cuando los hombres abandonaron la religión del espíritu, se vieron forzados a buscar algo para sus sentidos. En China queman incienso que satisface sus narices, pero que nunca alcanza a Dios. El oído es adormecido por la suave y delicada música. El ojo es satisfecho con la arquitectura y las ventanas coloreadas con estampados religiosos de diversos tipos. Y finalmente, en algunas religiones se da una ostia para satisfacer el gusto. Olfato, tacto, oído, visión, y gusto; todos son usados y justificados.

Calvino fue un sabio cuando actuó en uno de sus primeros gestos por la verdad, derribando el altar, reemplazándolo por el púlpito. La función del ministro era permanecer oculto detrás de aquel púlpito, y mantenerse fuera de vista en cuanto fuera posible, mientras que alumbraba con la luz del Libro, con un efecto sanador para los corazones de algunos, y con mortales rayos de juicio para los corazones de otros. 

Pronto la colina de descanso de Dios se hizo más abrupta. El hombre hizo estatuas de hombres y empezó a ponerlas en un lugar central de adoración. No olvidemos que lo que encontramos primero en la Biblia son los Diez Mandamientos y no el catecismo. Digo esto por el hecho que un catecismo que ha sido ampliamente divulgado omite el mandamiento: “no te harás imagen…”. Para que sean diez mandamientos, ellos se ven obligados a dividir, por lo menos, un mandamiento en dos partes, y dividen el mandamiento contra la codicia en dos. Esto es altamente significativo, y aquellos que han viajado alredor del mundo saben bien que cuando se permite una situación así en una nación, entonces la degradación de tal nación es cosa segura.

Un paso más, y los hombres ya no estaban satisfechos con adorar los ídolos que eran imágenes de hombres; ahora se hicieron imágenes de aves, de cuadrúpedos y de reptiles. La palabra final viene como el toque de sentencia: “Por lo cual también Dios los entregó…”. A los hombres no les gusta pensar que han sido abandonados por Dios, pero el gran hecho es que Dios ha abierto una puerta y ha dicho: “Los esperaré allí para recibirlos; si ustedes no están dispuestos a venir por mi camino, entonces no vendrán”.

La disyuntiva esta ante usted ahora: Dios y el Cielo, o usted y su final depravación; no hay otra alternativa posible.

CAPITULO XXV

Dios los Entregó  

“Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, en las concupiscencias de sus corazones, de modo que deshonraron entre sí sus propios cuerpos, ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén. Por eso Dios los entregó a pasiones vergonzosas, pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es contra naturaleza, y de igual modo también los hombres, dejando el uso  natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución debida a su extravío” (Romanos 1:24-27).

Hay ciertos sermones que un verdadero ministro del evangelio se deleita en predicar, hay otro tipo de sermón que es doloroso predicar; hubiera deseado no tener que incluir este capítulo, pero cunado uno se propone ser un expositor de la Palabra de Dios, y toma cada versículo, cada línea, cada frase, y cada palabra, tal como se presentan, hay momentos cuando las cosas terribles de Dios hacen acto de presencia en la narrativa, y deben ser proclamadas.

Cuando uno maneja de New York hacia el Oeste, uno debe adentrarse momentáneamente en un túnel bajo el río, luego se pasa por el área industrial de Jersey, donde el camino pasa cerca de una fábrica con una terrible fetidez. Nadie piensa en pasar por allí a menos que haya un embotellamiento de tránsito. Desafortunadamente, nuestra predicación nos lleva a un área de igual fetidez, pero en este caso de podredumbre espiritual, y no nos gustaría proclamarlo si no supiéramos, gracias al mapa que poseemos, que vamos a cruzar la gran división en el capítulo tres de la epístola, y descenderemos al hermoso valle que surge de la cruz del Salvador, y allí moraremos para siempre.

UNA ESCENA ESPANTOSA

Pero ahora nos encontramos en el capítulo primero de Romanos, aquí tomaremos un gran respiro y avanzaremos por muchos versículos. Los últimos nueve versículos del capítulo primero de Romanos son los mas terribles de toda la Biblia. Ésta es la descripción de una humanidad que ha sido abandonada por Dios, y la escena es aterradora. La causa del abandono fue el alejamiento de Dios por parte del hombre en los pasos sucesivos de la deserción, que se inició en le fracaso de reconocer a Dios, de adorarlo y darle gracias, y continuo a través de las varias etapas de la deificación de la razón humana hasta llegar a la enajenación final del hombre, tipificada en las formas más corruptas de práctica idolátrica. Habiéndose alejado de Dios, el hombre hizo un Dios a su propia imagen. 

El hombre separado de Dios es siempre un idólatra; la apostasía puede tomar la forma de adoración del estado, o la glorificación de algunas ideas de bondad, o alguna idea de poder, pero siempre hay glorificación aunque los individuos estén renuentes a admitirlo. Inclusive el ateo glorifica la proyección de so propia razón. Como el hombre se ve así mismo en un cuerpo, el Reimer paso para alejarse de Dios era hacer un dios en forma humana, y debido a que el curso del pecado es siempre descendente, la progresión de la idolatría fue vertiginosa. La historia de la religión nos da amplias pruebas. Los ídolos de los hombres empezaron a corromperse. Al principio, hubo ídolos de hombres con características de bestias, finalmente, las características humanas se desvanecieron y permaneció sin embargo la imagen de la bestias. Aves, cuadrúpedos y reptiles, toman finalmente el lugar de adoración del corazón carnal, revelando sus profundidades y reflejando su degradación. El hombre hizo dioses a su propia imagen, y se pudo ver pronto, que la imagen se había convertido en la de una bestia. David reconoció esto en una de sus oraciones: “Tan torpe era yo, que no entendía; era como una bestia delante de ti” (Salmo 73:22). 
ABANDONADOS POR DIOS

Es ahora cuando se puede escuchar el primer tono en la tenebrosa melodía de la condenación; el gran cargo de la venganza suena como la marcha fúnebre y el motivo de la retribución se escucha en la majestuosa sinfonía del juicio divino: “Dios los entregó…, Dios los entregó… Dios los entregó…”, tres veces en este párrafo se encuentra el devastador anuncio de que la raza humana fue abandonada por Dios. Y mientras Él se alejaba de la humanidad, la raza se hundió más y más en el fango, siendo succionada en ese lodazal que era el fruto de sus propios hechos.

Este cuadro no es el de un segmento del más terrible paganismo; este es el corazón humano sin Cristo. Es el corazón de América al igual que el corazón de la India. Los poderes de preservación de la masa de cristianos es mayor aquí que en el mundo pagano, pero cada cierto tiempo, se levanta una esquina que nos permite ver la formidable inmundicia de nuestro propio país, que la pone a la “altura” con lo más vil que las tierras del infierno pueden producir. Y el juicio a los individuos en nuestra tierra será, quizá, mayor, por que el pecado aquí es un pecado contra la luz, mientras que en otras tierras es frecuentemente un pecado en medio de una densa obscuridad. 
Antes de mirar las consecuencias de haber sido abandonados por Dios, examinemos el hecho de que Dios debe abandonar al hombre cuando este procede en ciertas formas. Ha habido quienes han argumentado que debido a que Dios es amor, Él nunca podría abandonar al ser humano. Tal proposición procede de la ignorancia de la relación entre el hombre y Dios, además de la ignorancia de la naturaleza de la justicia y santidad de Dios. Dios nunca abandonará a uno que se ha convertido en su hijo mediante la fe en el Señor Jesucristo. Pero Dios debe abandonar a quienes son solamente criaturas y no han pasado a ser hijos. Debería verse pronto, de una vez por todas, que el error común de creer en la supuesta paternidad de Dios y la supuesta hermandad el hombre es la falsa premisa sobre la cual se construye la falaz conclusión con respecto a la relación de todos los hombres con el Creador. Dios es el creador de todos los hombres, pero Dios es el Padre únicamente de aquellos que han nacido de nuevo mediante la fe en la sangre de su Hijo Jesucristo. No hay mentira más grande que aquella que enseña la paternidad universal de Dios y la hermandad universal de los hombres. Dios viene a toda la humanidad con la oferta de la salvación. Si el hombre recibe esa oferta, Dios pondrá la culpa de todos los pecados del hombre en la cuenta de Jesucristo, y por lo tanto, aceptará al pecador sin que haya violación de la santidad divina. 

SANTIDAD ABSOLUTA

La santidad de Dios es absoluta, y Dio mismo no puede mirar al pecado; inclusive, Él quito su vista del Seor Jesús cuando el Salvador estaba muriendo en la cruz. Cristo exclamó: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”. La respuesta, por su puesto, yace en el hecho de que Dios es tan santo que, inclusive, no pudo mirar con favor al Salvador cuando se convirtió en el portador del pecado, siendo hecho pecado por nosotros. Es lógico que si Dios abandonó inclusive al Señor Jesús en la cruz, no puede hacer más que abandonar a la humanidad cuando ésta avanza en los diabólicos caminos del lóbrego pecado.

Solo aquel que es un verdadero creyente en Cristo jamás será abandonado; “Cuando cayere, no quedará postrado…” (Salmo 37:24). “Si fuéremos infieles, Él permanece fiel; Él no puede negarse a así mismo” (2 Timoteo 2:12). Dos trata con los pecados de un creyente en forma diferente de cómo trata con los pecados de los incrédulos. En un de mis libros: “God’s Methods For Holy Living” (Los Métodos de Dios para una Vida Santa), he señalado que es parecido a lo que sucede cuando una bola quiebra una de las ventanas de su casa: ¿Qué hace usted con el joven que quebró la ventana?, todo depende si es el hijo de su vecino o su propio hijo. Dios debe tratar con los pecados de aquellos que han empezados rehusando adorarlo, rehusado darle gracias, y que han continuado en ese camino substituyendo la revelación divina por la mente humana, y que han finalizado en el camino de la depravación.

El hecho es, entonces, que Dios ha abandonado a ciertos hombres, el texto dice: “Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, en las concupiscencias de sus corazones, de modo que deshonraron entre sí sus propios cuerpos, ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén”. Esto es la descripción  de algo que es mucho más espantoso que la codicia de la carne. Esto nos habla de la lujuria del corazón. Quizá ya habrán oído la historia del ladrón que tenía en sus manos el reloj de un pastor mientras este estaba orando por un moribundo. Todos ustedes han visto al anciano cuyos ojos miran lascivamente la belleza que es incapaz de poseer. El hecho de que los deseos del corazón siguen ardiendo cuando los fuegos de la carne se encuentran desminuidos es una revelación aterradora. Y la tragedia es que la Biblia nos enseña que el inconverso será dominado por los deseos del corazón aún después que la carne haya sido disuelta. Y los cuerpos eternos de los condenados serán una masa de frustración eterna.

EL INFIERNO
En algunas ocasiones me han preguntado si creo en un infierno literal, yo respondo, por supuesto, que el Señor Jesús enseñó que había un infierno literal. Si me preguntara si el fuego del infierno es literal, yo respondería que hay pasajes en la Biblia que son literales y otros que son figurativos. No veo ninguna objeción en interpretar el fuego del infierno de cualquiera de las dos formas. Podemos estar completamente seguros de que la condenación de los impenitentes será permanecer para siempre como Tantalus, quien fue condenado a permanecer ante el agua que desaparecía cuando ansiaba tomarla y ante los árboles cuyos frutos se desmaterializaban cuando extendía su mano para satisfacer sus deseos. Para aquellos que están lejos de Cristo, la eternidad será deseo sin satisfacción, ansias sin gratificación, ardiente antojo sin logro, y codicia sin realización.

El hombre le dio la espalda a Dios y se aferró a si mismo; la Gracia lo persiguió, la Gracia lo llamó, la Gracia le rogó, la Gracia murió por él, pero el hombre continuó atacando al creador, y finalmente el Creador renunció a su control y el hombre cayó en el hoyo sin fondo de su horrible ser para permanecer allí por siempre.

Ellos cambiaron la verdad de Dios por la mentira; la verdad de Dios es que todas las cosas buenas están en Dios el Padre, La mentira es que hay algo de bueno en el hombre. El llamamiento del evangelio es que el hombre abandone la cisterna rota de su propio ser y regrese a la fuente de toda plenitud en Dios el Padre de nuestro Señor Jesucristo. Si el hombre elige la mentira del bien humano antes que la verdad del bien divino, el hombre está condenado a sumergirse en si mismo.  

DEPRAVACION

Nuestro texto continúa: “Por eso Dios los entregó a pasiones vergonzosas, pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es contra naturaleza, y de igual modo también los hombres, dejando el uso  natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución debida a su extravío”. En griego es mucho mas brutal que en español, ya que la palabras usadas para “hombres” y “mujeres” no son las nobles palabras que hablan de la alta dignidad de la raza humana en su posición como cabezas de la creación terrenal; las palabras usadas en griego, “machos” y “hembras”, son las que se emplean para describir el sexo entre animales. E inclusive, si lo tradujéramos de esa forma, no alcanzaría la degradación del significado que se le da en el idioma original. 
Foros a nivel nacional han discutido el informe Kenssey en donde se revela, mediante un estudio científico, que un porcentaje considerable de la población confiesa haber tenido alguna experiencia con las manifestaciones mas rebajadas de la depravación. El cristiano tiene dos actitudes diferentes con respecto a este fenómeno, una actitud hacia el asunto, y otra actitud hacia la persona involucrada.   
La actitud del cristiano hacia el asunto ha sido parcialmente expresada por una sencilla afirmación publicada por lo editores en la revista Time. En la columna de correspondencia de sus lectores de hace algunos meses, había una carta que trataba con el problema del homosexualismo. Unas semanas después uno de esos pobres individuos que está enredado en esa cosa escribió a la revista Time, expresando el pensamiento de que la sociedad debería tomar una actitud mas tolerante y admitirlo francamente como un fenómeno social que no debía ser atacado con mas fuerza de cómo son atacadas las relaciones normales entre los sexos. Time publicó la carta y en su forma usual, respondió al asunto con una sencilla oración impresa al final de la carta. “Francamente”, decía Time, “nos da asco”. Y eso es lo que debería producir a cualquier ser humano normal y mil veces más a cualquier cristiano. Porque esta anormalidad no solo debe hacer que cada ser humano normal reaccione con repugnancia sino que el pecado envuelto en esta depravación debería hacer que cada cristiano reaccione con el horror que la santidad debe sentir en la presencia de la inmunda iniquidad. 

Que habrá mayores esfuerzos para traer a nuestra nación hacia una actitud tolerante a esta rebelión del pecado está claramente indicado por una línea en unas noticias de estudio del editor de la revista McCalls: Al referirse a esta persona, la revista Time reportó que este había sido el primer editor en la Historia Americana que se había atrevido a publicar un artículo de ficción en el cual se trataba el divorcio con tolerancia,  el primero en publicar un artículo de ficción en donde se admitía al adulterio como algo socialmente aceptable, y que estaba jugando con la idea de publicar un artículo de ficción en el cual cierto tipo de homosexualidad sería reconocida como tolerable. Y todo esto es el rostro de la historia de la raza humana.

¿Ignoran los hombres la suerte de Sodoma y Gomorra? ¿Ignoran los hombres que junto a las grandes luminares de la literatura de Grecia y Roma hubo otros que escribieron de tal inmundicia que nunca fue posible suministrar una traducción que no haya sido expurgada? Hay editores que han puesto material pornográfico en el mundo moderno, y han argüido con las autoridades en lo concerniente a la censura, pero aun los editores de estas obscenidades saben que los llamados “clásicos” de los tiempos antiguos no pude ser traducidos para el consumo moderno. No obstante, nuestra civilización se encuentra en el mismo camino. La evidencia de esto es sobrecogedora.

LA ACTITUD CRISTIANA

Pero, ¿Cuál debe ser nuestra actitud hacia los pobres individuos que se encuentran enredados en estas depravaciones?, existe a nuestro alrededor en números crecientes. Mucha gente no está al tanto de que en la mayoría de nuestras grandes ciudades existen clubes formados para “sus actividades sociales” y que se reúnen constantemente en un despliegue descontrolado de sus tendencias inmorales.

¿Cuál debe, entonces, ser la actitud de la Iglesia hacia estas personas?, ya que se encuentran por millares en nuestra sociedad. Hay un gran porcentaje por quienes no se puede hacer nada; estos ya han alcanzado la etapa descrita en el último versículo de este capítulo: “Quienes habiendo entendido el juicio de Dios, que los que practican tales cosas son dignos de muerte, no solo las hacen sino que también se complacen con los que las practican”.
Hay otros, no obstante, que tienen pánico por las tendencias que han descubierto en sí mismos; estos han corrido a un psiquiatra por ayuda, y en la mayoría de los casos se les ha dado una piedra en lugar de pan. Yo se que esto es un hecho, ya que tengo el testimonio del director de una de nuestras mejores escuelas, quien al descubrir un caso de homosexualidad en uno de los jóvenes de su escuela, llevó al muchacho a un psiquiatra de la cuidad de New York, uno de los personajes más famosos en esta profesión, solamente para que se le dijera que no debía preocuparse demasiado, ya que esto era, más bien, una manifestación normal. A pesar de esa tenebrosa malapraxis, hay esperanza para muchas de esas muchas criaturas. En primer lugar, deben ser rodeados con el amor e interés cristiano en el plano más elevado; no deben ser rechazados, más bien deben ser bienvenidos en la sociedad cristiana normal y no se les debe hacer sentir como parias.
ESPERANZA EN CRISTO

Tenemos un himno que expresa la verdadera actitud cristiana hacia estas personas, al igual que hacia todos aquellos que están atados en las profundidades del pecado:

Rescatad a los que perecen, cuidad a los moribundos,

Arrebatadlos del pecado y de la tumba,

Lamentad por los que yerran, levantad a los caídos,

Decidles de Jesús, el poderoso Salvador.

En lo profundo del corazón humano, destrozados por el tentador,
Yacen sentimientos enterrados que la gracia puede restaurar,
Las cuerdas que estaban rotas vibrarán una vez más,
Si son tocadas por una mano tierna y despertada con gentileza.
Rescatados a los que perecen, cuidad a los moribundos,

Jesús el misericordioso os salvará.

Rescatados a los que perecen, nuestro deber lo demanda,

Fortaleza para vuestras labores el Señor proveerá,

Pacientemente traedlos por el camino angosto,

Habladles de Jesús, el Salvador, quien murió.
Hay esperanza para ellos en el Señor Jesucristo, y no hayo esperanza para ellos en ningún otro lado del mundo; en Jesús hay salvación de la culpa del pecado y del poder del pecado. El Señor Jesús es capaz de salvar y de guardar, y es capaz de darte amor por aquellos que son difíciles de amar y celo para rescatar a los perdidos. Y si algunos están inclinados a preguntar: “¿Por qué Dios me ha hecho así?”, la respuesta es que Dios sencillamente ha hecho leyes divinas, y que las consecuencias naturales de quebrantar esas leyes se hacen evidentes en los especímenes humanos; lo físico no es más que una ilustración de lo espiritual. Dios hizo al hombre para que se volviera hacia fuera y hacia arriba al Creador; un hombre que vive en una correcta relación con Dios es capaz de vivir en una correcta relación con la esposa que el Señor de ha dado, si el hombre se aleja de Dios, entonces se vuelca asimismo y empieza a adorar a la criatura antes que al Creador.

El resultado inmediato es que estas leyes físicas son expulsadas de su conducto apropiado; el hombre falla en vivir dentro de la divina trinidad humana: la esposa, el esposo y el Señor, quienes en un sentido no pequeño son uno; el rompe las barreras el sexo, y se vuelve a sí mismo, y de esta forma cosecha en su propio cuerpo el fruto amargo del pecado inherente, y se encuentra asimismo en la niebla de  toda perversión. Newell añade ciertas ideas a su comentario: “Y es significativo, que, al igual que en el principio la mujer tomó la iniciativa en el pecado, también aquí”. Pero agrega: “Y si Dios te ha hecho diferir, ¡dale gracias!, ello no te servirá para levantar tus manos en justicia propia, y decir: ‘estos versículos en ninguna forma me describen’. Porque Dios te mostrará inmediatamente que esta es exactamente la raza en la que has nacido, y de la cual, la única forma de rescate es el Nuevo Nacimiento. Todas estas cosas pertenecen al hombre caído y perdido”.

EL AMOR MANIFESTADO

El solo recital del abismo de iniquidad en el cual la raza humana se ha hundido es una comprobación de la amplitud del amor de Dios, ya que es en esta raza de hombres caídos en donde Dios condescendió a venir. Como todos los miembros de la raza humana, María nació en pecado y fue formada en iniquidad; ella está en el cielo no por alguna obra que haya hecho, sino porque Jesucristo murió. En la magnificat, ella cantó: “Engrandece mi alma al Señor, y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador” (Lucas 1:26-27). Ella, como todos los otros miembros de la raza humana necesitaba un Salvador; no fue por los méritos o santidad en si misma que Dios la escogió para ser la madre del Salvador. Fue la soberana gracias de Dios que se detuvo  y tomó a un miembro de esta raza caía para engendrar por su Divino Espíritu la vida de Dios dentro del vientre de María. Y mediante la encarnación y la muerte del Salvador, el camino fue abierto para que el hombre llegara a Dios, sin importar cuan bajo hubiera caído. Por lo tanto, hay esperanza para usted en este día, y hay esperanza para mí. Yo me amparé a es esperanza y pasé de la muerte a la vida; y Dios me da el privilegio de ofrecerle esa salvación en este momento.

CAPITULO XXVI
Una mente Reprobada  

“Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer cosas que no convienen; estando atestados de toda injusticia, fornicación, perversidad, avaricia, maldad, llenos de envidia, homicidios, contiendas, engaños y malignidades; murmuradores, detractores aborrecedores de Dios, injuriosos, soberbios, altivos, inventores de males, desobedientes a los padres, necios, desleales, sin afecto natural, implacables, sin misericordia” (Romanos 1:28-31).
Tres veces, en los versículos finales del primer capítulo de la epístola a los Romanos, se nos dice que Dios abandonó a la humanidad entregándola a si misma y a las perversiones que emergen del alejamiento de Dios. En el capítulo anterior vimos como los hombres fueron abandonados a la concupiscencia de sus corazones y como esto llevó la raza a una gran depravación. Ahora llegamos al fin del capítulo y vemos los 21 frutos colgando en el racimo de la desobediencia y el pecado del hombre. 

Por tercera vez leemos que Dios entregó al hombre, y en esta oportunidad, la raza es entregada a una mente reprobada. El texto se lee: “Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer cosas que no convienen”.
DIOS EXCLUIDO
El abandono final es el resultado del hecho de que los hombres no aprobaron tener en cuanta a Dios. En los salmos, David dice: “Me acordaba de Dios y me conmovía” (Salmo 73:3). Dios siempre viene a conmover los cimientos de las mentes de aquellos que no están a una con el Salvador. Por lo tanto, ya que a los hombres no les gusta que su consciencia les haga sentirse culpables, ni ser conmovidos en sus corazones, concibieron medios por los cuales pudieran desterrar a Dios en su conocimiento. Nuestra civilización está organizada de forma tal que el hombre puede vivir sin recordar a Dios. Las grandes ciudades han congregado a millones de hombres como para darles un falso sentido de seguridad en su independencia. Sus grandes edificios encubren las puestas de sol y tapan el cielo. Las luces de sus calles han eliminado las estrellas, y sus horas anormales de vida los hace dormir cuando el sol sale. Los hombres han adoptado un estilo de vida que, para la mayor parte, es tan seguro y protegido que la mayoría no siete necesidad de Dios. Y debido a que ellos nacieron con una conciencia que es el vestigio remanente de la imagen moral de Dios en la cual el hombre fue originalmente creado, deben buscar la forma de borrar de sus mentes esos pensamientos sobre Él. Como resultado natural de esto, Dios les permite ir todo el camino hacia una mente reprobada. Hay un juego de palabras aquí que no es fácil reproducir en español. Ellos abandonaron a Dios, por tanto, Dios los abandonó a ellos.

La responsabilidad y la falta es puesta directamente en la cuenta del hombre; “ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios” es traducido en la versión revisada de la King James como,”ellos rehusaron tener a Dios en su cocimiento“. La versión Católico-Romana lo interpreta de la siguiente manera: “ellos se pronunciaron en contra de poseer el conocimiento de Dios”. La palabra griega es una que se usa comúnmente para examinar, probar, escrutar, y reconocer como genuino después de una extensa investigación. La idea entonces es que ellos no consideraron a Dios digno de tenerlo en sus pensamientos; ellos habían llegado a una estima tan elevada de si mismos que tuvieron en baja estima a Dios. Es la historia de la caída de Lucifer otra vez.

EL HOMBRE ABANDONADO

Por esta razón Dios los entregó; al principio Él los había entregado a la inmundicia, luego los abandonó a la esclavitud de la lujuria de sus corazones, y ahora, Él los entrega a sus propias mentes corruptas. Es algo terrible seguir la conciencia humana separados de la Palabra de Dios; el Señor ordena a los cristianos a seguirlo, diciendo: “Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócele en todos tus caminos, y Él enderezará tu veredas” (Proverbios 3:5-6). Y al igual que tenemos que poner la Palabra de Dios por encima de nuestro propio sentido, así debemos poner la Palabra de Dios por encima de nuestra conciencia. No hay acto atroz de la historia que no haya sido justificado por la conciencia de alguien. Ser entregados a la propia conciencia o la mente de uno es verdaderamente ser abandonado del todo.
Dios los entregó a una mente reprobada; la palabra “reprobada” casi no tiene uso en nuestro idioma aparte de la Biblia o asuntos Bíblicos. Es la traducción de una palabra griega que se usaba para los metales cuando tenían mucha escoria, o para la tierra cuando era estéril. Hay quienes hablan de la necesidad de colocar la mente sobre la materia, pero no puede haber duda de que Dios ha desaprobado la mente, y la declara inadecuada para comprenderlo. Esta es la razón por la cual leemos: “Pero el hombre natural no percibe las cosas que son de Espíritu de Dios, porque par él son locura, y no las puede entender, por que se han de discernir espiritualmente” (1 Corit. 2:14); y, “La mente carnal es enemistad contra Dios; por que no se sujeta a la Ley de Dios, ni tampoco puede. Y los que viven según la carne no pueden agradar a Dios” (Romanos 8:7-8).
ENTREGADOS ASI MISMOS

El resultado práctico de este abandono es que el hombre fue entregado asimismo, y la práctica consecuente de cosas que no convienen, que no son adecuadas, cosas que son prohibidas, cosas vergonzosas. Ahora se menciona 21 de estas cosas, y es la lista más formidable de pecados que se encuentra en la Palabra de Dios. 

El que esta cerca del principio y el que está cercano al final no se encuentran en el original; no mencionaría el hecho excepto porque la lista de estos 21 pecados es una trinidad de siete, y en el símbolo de la Biblia, los números representan la perfección de Dios. Es significativo, por lo tanto, que los pecados estén clasificados de esta forma, como diciéndonos que todas cosas son conocidas por Dios.

También podríamos citar un versículo de la epístola a los Hebreos en este punto: “Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, y mas cortante que toda espada de dos filos: y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. Y no hay cosa creada que no sea manifiesta es su presencia; antes bien, todas las cosas están desnudas ate aquel a quien tenemos que dar cuenta” (Hebreos 4:l2-13). Y no debemos olvidar, mientras leemos esta terrible lista, que Dios dice que todos los hombres están llenos de estas cosas. Esto no quiere decir que todas estas cosas se manifiestan en todos los individuos de la raza humana, sino que el germen de todas estas cosas es inherente en la constitución del ser de cada uno de nosotros. En el modelo genético de la raza humana, hay maldad en la esencia del ser tal como Dios lo ve, y todo lo que esta mal en la humanidad proviene del corazón de la humanidad. El error mas colosal es pensar que el hombre es naturalmente bueno, o que hay una chispa divina en cada hombre que solamente debe ser abanicada para hacerla arder. La Biblia enseña lo contrario en todas partes, y aquí es donde tenemos el clímax de la enseñanza tal como es expuesta, de que el hombre es naturalmente malo, y por ende, se establecen las bases para la subsecuente doctrina de la gracia de Dios, dando salvación a aquellos que ponen su fe en el Salvador.                 

Ha habido quienes has deseado negar la doctrina de la total depravación del hombre sobre las bases de que esta doctrina falla en encontrar algún bien en el hombre. La presencia de todo este mal no niega la existencia de cierta bondad natural en grados de variación. Todo lo que esa tal bondad puede lograr es hacer posible que los hombres convivan entre sí. Lo que la doctrina de la depravación total enseña es que no hay ningún bien o bondad en el hombre que pueda satisfacer a Dios, y que, por lo tanto, toda ayuda que el hombre reciba debe originarse en Dios y venir a los hombres mediante la gracia de Dios; y es la gracia de Dios que trae salvación la que ha aparecido a todos los hombres en la persona de Jesucristo.

DEFINICIONES

Algunos de los pecados del hombre que se describen aquí no necesitan ser aclarados, los tomaremos brevemente, y sacaremos algo del significado oculto que se encuentran en estos términos.

Injusticia: Este es un termino que se usaba en las Escrituras para denunciar injusticia en un juez, para la improcedencia del corazón y al mente; injusticia por la que otros son engañados. Es la palabra usada por nuestro Señor al hablar de “las riquezas engañosas”, y la palabra usada para el salario de la “iniquidad” (las treinta piezas de plata que Judas recibió por haber entregado al Señor). Lord Palmerston, en una carta a Lord Carendon, escribió: “Hay una pasión en el corazón humano más fuerte que el deseo de ser libre de la injusticia y el error, y es el deseo de infligir injusticia y error a otros”.

Perversidad: La palabra es usada para depravación, iniquidad malos propósitos y deseos, sendas de iniquidad. Es la palabra usada en Efesios 6:12 para los seguidores de Satanás en el ámbito espiritual, las “huestes de maldad” y una palabra análoga para el diablo, quien es llamado “el maligno”. Cuando David tuvo la oportunidad de matar a Saúl en la cueva, él rehusó hacerlo; y, en sus declaraciones a Saúl le recordó que había un proverbio de los antiguos: “De los impíos saldrá la impiedad…” (1 Samuel 24:13). Nuevamente se ve el corazón humano como la fuente de todas las aguas malas.

 Avaricia: La palabra es usada de esta forma todas las veces que ocurre, exceptuando una vez cuando es traducida “voracidad”. Vemos a la gente que está alcanzando, peleando por obtener más, extorsionadores, deseando hacer ganancias a costa de las pérdidas de otros. Esta es la característica descrita en esta palabra. Es mucho más prevalente de lo que se piensa. Liddel y Scott incluyen en su definición: “Tomar ventaja de la simpleza de otro, defraudar, embaucar”. El espíritu Sato define la codicia como idolatría (Colosenses 3:5), e idolatría, por supuesto, es la adoración de otro que no sea Dios. Asegúrate de pedir a Dios que te guarde de esta raíz de pecado para que no esparza en tu vid una planta venenosa.

Maldad: La palabra denota una mala disposición, malicia, malignidad, un deseo de injuriar. Es una impiedad que no se avergüenza de quebrantar las leyes. Es una palabra que significa, “una disposición maliciosa”. Thomas Jefferson escribió a Madison: “la malicia (maldad) siempre encontrará malos motivos para las buenas acciones”.

Llenos de Envidia: el diccionario Oxford define la palabra: “sentir descontento y una mala disposición por la superioridad de otro en felicidad, éxito, reputación, o la posesión de cualquier cosa deseable; mirar con descontento la posesión de otro de alguna ventaja superior que se quiera tener para uno mismo”. Recordemos que la escritura nos dice, en relación a la crucifixión de nuestro Señor, que Pilato “sabía que por envidia lo habían entregado” (Mateo 27:18). Fue cuando el Señor sanó a un hombre en el día de reposo, que los líderes de los fariseos tuvieron consejo para entregarlo a la muerte (Mateo 12:14). Ellos debían se santos y no lo eran, ellos sabían que Él era santo y poderoso, y por eso lo envidiaron, y por lo tanto lo odiaron.

Homicidios: Tomar la vida de otro porque tiene algo que uno quiere, o porque ha ofendido el ego del homicida, quien se toma para sí mismo el lugar de Dios al tomar la vida de su víctima. El homicidio sigue a la envidia no solo en esta lista sino en la vida, hay un parecido formidable en las dos palabras griegas: Phthonos y Phonos, solo con una th labial para distinguirlas. Hay apenas un respito entre la envidia y el homicidio.             

Contiendas: No hay aquí ningún pensamiento de discusión ordenada, sino de contención y de escándalo. Se ha dicho que el debate el masculino y la conversación es femenina. De todas formas, las contiendas y los conflictos son humanos.

Engaños: Esta palabra en el griego significa “carnada” y por extensión significa tentar, engañar, timar, y seducir. La mayoría de los negocios del mundo se llevan a cabo por esos medios. El profeta Habacuc describe a los hombres como pescando a otros hombres, y atrapándolos en sus redes. Tuvieron tanto éxito que “harán sacrificio en su red, y ofrecerán sahumerios a sus mallas, por que con ellas engordó su porción, y engrasó su comida” (Habacuc 1:16).

Malignidades: El Lexicón lo traduce como: “mal carácter depravación del corazón y la vida, sutileza malévola, astucia maliciosa”, y Aristóteles definía la palabra en su retórica, como: “Tomar todas las cosas por el lado malo”.

Murmuradores: La palabra griega es onomatopeyica (psithuristas) y el Lexicón lo trasude como “calumnia secreta“, o “hablar a oídos de alguien”. En Hebreo la palabra que significa “murmurar” es la misma que se usa para “picadura de serpiente”. Recordemos, entonces, que el Dios todopoderoso ha estampada, de esta forma al chisme. Con el nombre de “picadura de serpiente”. Fue Juan Crisóstomo quien dijo: “La murmuración es pero que el canibalismo”. Jeremy Taylor, en uno de sus sermones, dijo: “La murmuración hace pedazos el corazón mismo y las partes vitales de la caridad; hace que un impío sea parte, testigo, juez, y verdugo del inocente”.

Detractores: El original es una palabra que trae un desarrollo más amplio del último vicio, la murmuración. Antes había murmuración en secreto; ahora hay aquí detracción pública. Hay algunos que no se contentan con hablar a oídos de las personas, sino que públicamente lanzan falsos cargos contra su compañero. Pero sea la murmuración secreta, o la detracción pública, podemos estar seguros de que los vicios de los falsos testimonios tienen todos sus raíces en el corazón del hombre.

Aborrecedores de Dios: Este es una palabra que solo se usa aquí en la Biblia, ella no significa que el odio se origina en el corazón del hombre; esa verdad se enseña en otro lugar, ya que leemos que “la carne es enemistad contra Dios…” (Romanos 8:7). La palabra aquí significa “Aborrecibles para Dios”. El muy usada por Eurípides en los clásicos, para hombres que son tan aborrecibles, tan detestables, que Dios debe odiarlos.

Injuriosos: Los revisores la han traducido como: “Insolentes”; se refiere a “uno que, exaltado en su orgullo profiere algún tipo de palabras injuriosas a otros, o les hace algún acto vergonzoso chocante”.

Soberbios: Los revisores la han traducido “Arrogantes”, es el arrogante que se “muestra sobre los otros, con un desmesurado sentido de los méritos propios, uno que desprecia a los otros o que los trata con desdén”.

Altivos: El frívolo pretencioso que se jacta de lo que no posee; es el vagón vació que hace ruido. 

Inventores de Males: En los Salmos leemos que el hombre provocó a ira a Dios con sus obras (Salmo 106:29), y “Se contaminaron así con sus obras” (Vs.39).El hombre convierte en malas aún las obras que están llenas del bien potencial.            
DISPOSICIONES NEGATIVAS
Las últimas cinco del catálogo del mal todas enfatizan las disposiciones negativas en el corazón del hombre.

Desobedientes a los Padres: Literalmente las palabras significan que los hijos no serán complacientes a los deseos de los padres. Una de las profecías e los tiempos del fin es que los hijos serán desobedientes a los padres. Nuestra es la generación que contempla la delincuencia juvenil moviéndose a su clímax. Pero desde el principio la rebelión contra la autoridad fue parte de la raza. Solamente uno de los Diez Mandamientos tiene una promesa; es la promesa de larga vida para aquellos que son obedientes a los padres. Cuantas muertes prematuras podían ser explicadas por este mandamiento.

Necios: Esto quiere decir, por supuesto, que la raza está sin entendimiento moral o espiritual. “El hombre natural no recibe las cosas del Espíritu…” Algunas veces la palabra se traduce como “falto de inteligencia”, y “estúpido”, pero su significado mas profundo es el de la estupidez espiritual, e impiedad, porque “El hombre impío no tiene mente para las cosas que cuentan para la salvación”. Inclusive las mentes más brillantes sobre la tierra nacen como imbéciles espirituales.

Desleales: Literalmente, “sin buena fe”. Un emperador precipitó la Primera Guerra Mundial, llamando a un solemne tratado “un pedazo de papel”. Aquellos que solamente son honestos cuando es la mejor política no son fieles a sus contratos. Hoy, hay naciones que están firmando tratados a sabiendas de que no tienen la intención de guardar su palabra. Y los individuos rompen la confianza sin darse cuenta el horror de su pecado. 

Sin afecto Natural: Los lazos familiares deberían ser los mas fuertes sobre la tierra. Hoy los vemos rompiéndose con los pretextos más triviales. Un hombre y una mujer que cambian de marido y de mujer con la misma facilidad con la que se cambian una camisa producen hijos sin afecto por el hogar y sus iguales.

Sin Misericordia: La crueldad absoluta ha sido la marca de los salvajes, de modo que los nombres de algunas tribus se han convertido en sinónimo de tal crueldad. Los Tártaros, los Hunos y los Vándalos han dejado sus nombres detrás de sus obras. Pero los campos de concentración de la última guerra mundial demostraron que la crueldad se puede alojar en algunas de las naciones mas civilizadas, y nosotros, en nuestro propio país, tenemos monumentos a la crueldad en algunas de nuestras instituciones públicas al cuidado de prisioneros, dementes y los desafortunados. La crueldad se encuentra en el corazón humano. Schopenkauer ha escrito que el “hombre es solo un poco inferior al tigre y a la hiena en crueldad y salvajismo”.

PECADO DELIBERADO
Al final del catálogo de horrores, hay una declaración que demanda un escrutinio más cercano, o sea, que la raza humana está al tanto de que estas cualidades existen en sus corazones, y que ellos saben que Dios las odia y debe castigar a quienes persisten en ellas, pero que a pesar de todo esto, ellos siguen su precipitado camino hacia la condenación que está delante de ellos.
Hay dos conclusiones de un estudio como este; si eres un hombre o mujer que aún no han puesto su confianza en la sangre del Salvador, derramada para adquirir tu perdón, entonces huye a esconderte en el amor de Dios antes que su ira brote sobre ti. “He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación” (2 Corintios 6:2). Y si eres un creyente en Cristo, recuerda que las raíces del pecado se encuentran en todos los hombre, y que todavía se encuentran en ti. Aceptar a Cristo como Salvador no quita ni una sola de las raíces del pecado, o hace al corazón natural algo diferente de que siempre ha sido. Pero la entrada de la vida de Cristo a nuestras vidas nos trae un nuevo principio que hace posible que triunfemos sobre el mal que es nuestro por naturalezas y por elección. Huye hacia la santidad de Dios para tu limpieza diaria y para tu permanencia en Cristo, de modo que su poder pueda descasar sobre ti, y que seas capaz de conocer el gozo y la vida de victoria en él.

CAPITULO XXVII

La Profundidad del Pecado   

“Quienes habiendo entendido el juicio de Dios, que los que practican tales cosas son dignos de muerte, no solo las hacen, sino que también se complacen con quienes las practican” (Romanos 1:32).
Finalmente llegamos al último versículo del primer capítulo de la epístola a los Romanos; ha sido un pasaje tormentoso, lleno de grandes destellos de la luz de Dios, revelando su paciencia, benignidad, su gracia, y amor para los suyos, acompañado por el tronante anuncio de la ira que vendrá sobre todos los que no conocen a Dios y no obedecen el evangelio del Señor Jesucristo (2 Tes. 1:8-9).

Después del catálogo de iniquidades cometidas por los individuos, el Señor cierra esta sección del argumento señalando que en adicción a los pecados que los hombres cometen en sus corazones y acciones, hay una colectividad de pecado que los hombres cometen en la aprobación que dan a quienes transgreden.

Por que la humanidad (es Dios quien lo dice) está basada en un convenio del mal. Los hombres pecan, condonan el pecado en sí mismos, primero que todo, y, finalmente, viene a dispensar el pecado en los demás. Nuestro texto habla de hombres “quienes habiendo entendido el juicio de Dios, que los que practican tales cosas son dignos de muerte, no solo las hacen, sino que también se complacen con los que las practican”.

UN TEXTO CONCLUYENTE

Este texto es uno de los más irrecusables en la Biblia; nos enseña, primero, que los hombres tienen un conocimiento interno de parte de Dios sobre la realidad del pecado; segundo, que los hombres son concientes de que Dios debe odiar y juzgar el pecado; tercero, que los hombres persisten en los caminos de pecado a pesar de su propia conciencia; cuarto, que ellos han llegado al punto donde excusan, luego aprueban, luego ayudan y encubren, luego se regocijan en el pecado de otros, y finalmente, que ellos han llegado al punto donde defienden el pecado ante que la justicia de Dios. Veamos esto en algunos detalles.
En algunas de nuestras universidades hay profesores que enseñan que los estándares de moralidad son producto del hombre. Ellos intentan demostrar su punto recordándonos que ciertas prácticas que son aprobadas en el mundo occidental son desaprobadas, por ejemplo, por los habitantes de las islas del Pacífico Sur. Por el otro lado, nuestra sociedad generalmente desaprueba algunas prácticas que son comunes en otras partes del mundo. Algunos antropólogos dicen que estos variados estándares del bien y del mal son, en realidad, estándares de prácticas aceptadas y prácticas que no son tabú, y que no hay ningún bien o mal moral envuelto en el asunto. Estos hombres creen que los estándares de varias sociedades son el resultado de las variaciones en el modelo evolutivo del desarrollo.

Nuestro texto declara que tales ideas son falaces; hay un estándar de bien y mal moral; ese estándar fue establecido por el Señor Dios Todopoderoso. Es eterno e inmutable. Es un derivado de su propio ser moral. Cuando Dios creó al hombre lo hizo a su imagen moral, Él escribió su ley moral en la naturaleza misma del hombre. El hombre, por su pecado, se ha vuelto enemigo de Dios, y se ha degenerado, en algunos casos al salvajismo, y en otros casos al bestialismo, y en otros casos a un estándar arrogante y orgulloso de su propia invención. Pero nuestro texto dice que el hombre tiene el conocimiento de su propia pecaminosidad dentro de si mismo. Mientras está cometiendo pecado el hombre es conciente del hecho de quienes practican tales cosas son dignos de muerte, y él sabe en su corazón que el juicio de Dios ha sido pronunciado contra tales cosas, el hecho de que él tenga el conocimiento del merecimiento del juicio de Dios, demuestra que el conoce la realidad del pecado. 

En lo que llamamos una alta civilización, hay una condena pública contra el asesinato. En las civilizaciones mas bajas, los antropólogos ponen ante nosotros la evidencia de que hay, de igual forma, un repudio público contra el pecado. La ley de Dios contra el homicidio está escrita en la conciencia de toda la raza humana. En las civilizaciones de salvajes donde se comenten homicidios religiosos, los practicantes de este crimen lo hacen en el secreto mas profundo, y buscan esconder su existencia de los extraños. Su actitud muestra que ellos están violando los estándares de su propia conciencia y que ellos son concientes del carácter atroz de sus acciones. Si se afirmara que no es lo mismo con los crímenes más livianos, podemos responder que la extensión de su alejamiento de Dios los ha traído a una degradación donde la  conciencia ya no funciona como Dios quería que funcionara, sino, ha sido cauterizada de modo que es insensible a la convicción del Espíritu Santo.

NO HAY VERDADEROS ATEOS
En segundo lugar, nuestro texto demuestra que todos los hombres tienen una conciencia e que Dios debe odiar y juzgar el pecado. Esto muestra, primero, que no hay verdaderos ateos. En algunas ocasiones en el curso de mi ministerio me he encontrado con hombres que afirmaban ser ateos. Recuerdo particularmente una conversación con uno de esos hombres; cuando él me dijo que era ateo, yo le respondí: “Puede que a usted no le interese saber cual es mi opinión sobre esa declaración, pero me gustaría hacerle una pregunta. Yo se, por la palabra de Dios, que un hombre que dice que no hay Dios es un necio, y en el sentido Hebreo esto quiere decir que es un enajenado. Ahora, mi pregunta es esta: ‘¿Estaba usted diciendo la verdad cuando dijo que no cree que hay un Dios, porque quiero saber si usted es un demente o un mentiroso? Ya que no hay otra alternativa; no solo saben todos los hombres que hay Dios, sino que saben que Él debe odiar y juzgar el pecado’ ”.

Es por esta razón que estoy convencido de que todos los mentirosos que enseñan falsas doctrinas del dormitar del alma, de la inmortalidad condicional, la restauración final de todos los seres, el universalismo y que la ira de Dios no es ira eterna que mantendrá al incrédulo en le lago de fuego por siempre, no solo son culpables de herejía, sino que saben, mientras enseñan estas doctrinas que son falsas. Uno de los nombres de Satanás es “el padre de toda mentira”, y no es sorprendente que los hijos muestren una de las principales características de su padre. Aun cuando intentan silenciar el temor de las masas enseñando una falsa doctrina, ellos saben que están enseñando aquello que no creen completamente, porque son concientes de su pecaminosidad y del juicio de Dios, y del hecho de  que merecen la muerte a manos del Creador, a quien han deshonrado con su continua rebelión.

Esta porción de nuestro texto arroja más luz sobre una línea más temprana en este capítulo. Ya hemos visto que hay dos cosas que todos los hombres saben a cerca de Dios, a decir, su Eterno Poder y Deidad. Nuestro texto amplifica esto para que en el conocimiento manifiesto de Dios, que está disponible a toda la raza, hay un sentido de su Justicia y su Santidad. El pecado debe ser odiado por Dios, y debe ser juzgado por Él, esto está escrito en la conciencia de la humanidad. Estas verdades frecuentemente son oscurecidas por el avance del pecado en una vida individual y el deterioro causado por esa razón. Pero estos hechos sobre la naturaleza de Dios son una parte del equipaje original de la raza humana y serán un factor en su juicio final. Cuán importante, es entonces, advertir a los hombres para que huyan de la ira venidera que es anunciada por Dios en términos tan severos y que está escrita en los corazones y las conciencias de todos.

ESCRITOS
Antes de dejar esta fase de nuestro tema, permítame darle una ilustración más, que puede mostrar a uno, uno de los terribles estados en los que se encuentra, y los medios para salir de allí. Recientemente estuve algunas horas nuevamente en la biblioteca del Vaticano, en uno de los grandes estantes se encontraba un antiguo escrito; en un tiempo muy lejano os hombres habían tomado hojas de papiro y habían escrito línea tras línea, hasta que un trabajo completo llenara las páginas del manuscrito. Después de un siglo o dos, cuando era difícil mantener el papel, alguien tomaba el viejo volumen y escribía a mano una nueva obra a través de la antigua, en líneas perpendiculares a la primera escritura. Hoy, la tinta más negra de la segunda escritura en más legible, pero el texto que se encuentra debajo es todavía lo suficiente claro como para leerlo con facilidad, y los eruditos frecuentemente se deleitan más en el más antiguo que en el reviente. Así es el corazón y la conciencia del hombre; Dios escribió en la fresca página de la juventud de la raza las verdades eternas de su Ser, su Santidad, su Justicia y la certidumbre de la ira que vendrá sobre el pecado. El hombre le dio vuelta a la página y escribió con tinta más negra la historia de sus propios hechos. En algunos lugares, la primera escritura está casi borrada. Pero el día vendrá cuando el ácido del juicio de Dios deshaga la escritura del hombre, y los fuetes rayos X de la luz de Dios traigan a la superficie la escritura original por la cual el hombre será juzgado.

En tercer lugar, nuestro texto enseña que los hombres persisten en sus caminos a pesar de la advertencia de su propia conciencia. Que nadie caiga en el tonto pensamiento de aquellos que dicen, quizá irónicamente; “Deja que tu conciencia te guíe”. El hombre que vuele a la luz de su conciencia, se encontrará un día aterrizando en el lago de fuego. Dios puso la verdad, originalmente, en la conciencia del hombre, pero el hombre ha caído tanto en el pecado de Adán, que la conciencia ya no es más una guía válida. La conciencia es como un reloj de sol; un reloj de sol dirá la hora aproximada si se encuentra correctamente orientado, y si el sol está brillando sobre el. Es inexacto sino se coloca propiamente, e inútil si las nubes tapan el sol. Y si se alumbra con otra luz sobre el en la oscuridad, puede dar cualquier hora que se desee. Es posible hacer que la sombra caiga sobre cualquier otro ángulo; así es con la conciencia. La conciencia fue hecha para que el Espíritu Santo alumbrara sobre ella, pero los hombres han permitido que la candela agonizante del espíritu humano brille sobre ella con resultados que han sido desastrosos para la humanidad.

No hay ningún crimen que haya sido perpetrado por la especie humana que no haya sido justificado, de alguna forma, por las conciencias de los hombres. Los doctores criminales de la infamia que llevaron a cabo “experimentos terminales”, en los campos de concentración alemanes, fueron capaces de encontrar razones para sus crímenes. Y si miramos dentro de nuestros propios corazones, y somos honestos con nuestra propia experiencia, nos veremos obligados a admitir que, de alguna manera, hemos justificado las malas acciones que hemos cometido. Cuando por primera vez el tentador se aproxima a nuestra conciencia hay un violento clamor: “No”. Luego el alma empieza a buscar rodeos; ¿Podría alcanzarse el fin con un buen razonamiento para conseguir lo deseado? La segunda vez nuestra conciencia grita todavía: “No”, pero el volumen del clamor ha disminuido. La tercera vez la escuchamos decir “No”, pero de manera apologética. La cuarta vez hay un susurro, “no” y la quinta vez, cuando ya hemos inventado muy buenas razones (tratamos de convencernos de que son buenas), los labios de la conciencia pueden formar la sílaba negativa, pero sin que salga algún sonido, y el pecador, jubilosamente, se complace en el pecado deseado.

AUXILIO EN CRISTO

 Algunos pecadores que han sido atrapados en la enredadera del pecado y que han llegado a la etapa donde la conciencia no sólo no ayuda sino que también es totalmente insensible, pueden desear ayuda hoy. Solamente hay esperanza en la persona del Señor Jesucristo; la Biblia habla de hombres cuya conciencia ha sido completamente cauterizada. Sabemos que si nuestra piel, la cicatriz que se forma sobre la quemadura no es tan sensible como la piel original. No busques, entonces, ninguna esperanza en tu conciencia. El Señor Jesucristo vino a salvarte; y cuando Él ha levantado tus ojos a la cruz, Él te da la certeza de que tu culpa ha sido quitada. Luego Él te revela que viene a morar dentro de ti para guiarte, por medio del Espíritu Santo, a la luz de la Biblia, y que debes traer tu cauterizada conciencia y rendirla a la autoridad final de la eterna Palabra de Dios. Solamente allí puedes entrar por la senda del triunfo.

¿Por qué los hombres persisten en rebelión e iniquidad contra Dios cuando ellos tienen, escrito en sus corazones, el conocimiento veraz de la Santidad de Dios y su Ira reservada contra ellos y Tololo que están haciendo?, la respuesta sólo puede encontrarse en la doctrina de la caída de Adán y el consecuente distanciamiento al que fue enviado toda la raza en esa caída. Los hombres persisten en el pecado porque sus corazones son engañosos y perversos más que todas las cosas (Jeremías 17:9), y ellos no quieren venir al Señor para tener un nuevo corazón. Ellos siguen las vanas direcciones de su mente carnal que es enemistad contra Dios (Romanos 8:7), porque no quieren venir a Cristo para que Él sea hecho para ellos Justicia y Sabiduría.

APROBACION DEL PECADO

Nuestro texto nos enseña, en primer lugar, que el hombre aprobó públicamente el pecado e inclusive lo aplaudió en otros, siendo esto un paso más en su camino de alejamiento de Dios. El verbo que ha sido traducido, “se complacen”, es traducido en muchas formas por diferentes traductores. La versión revisada se lee, “consienten con”; Bagster dice: “Están aprobando a”; Conybeare dice: “No solo comenten los pecados, sino que también se deleitan en el compañerismo con los pecadores”; Darby afirma que ellos “comparten el deleite con aquellos que los practica”; Godet se lee: “No solo hacen lo mismo, sino que aplauden a los que lo hacen”; Kelly dice: “Ellos tiene placer en aquellos que los practican”; Myer extiende el pensamiento: “Ellos no solo hacen esas cosas, sino que también (en su juicio moral) están de acuerdo con los otros que actúan de igual forma”; el venerable obispo de Durhan, Handley Moule, lo expresa así: “Lo sienten y lo instigan”; Newell dice que ellos “No solo siguen practicándolas, sino que aprueban a los otros que las practican”.

El pensamiento detrás de todo esto es que cuando el hombre rechaza la luz de Dios, cae dentro de la ira de Dios, y que la ira de Dios se manifiesta así misma permitiendo que la ley del decaimiento y la deterioración trabajen en las fibras del alma de los hombres. Aunque hoy en día el hombre nace como un hijo caído de Adán, hay alguna luz de Dios en la naturaleza y en la conciencia. El pasaje nos enseña, por lo tanto, que el hombre es distintivamente responsable ante Dios; porque siempre que Dios da luz, Él da auxilio al mismo tiempo. Si el hombre caminara en la luz que tiene, Dios le daría más luz y todavía más. En cualquier etapa que un hombre pueda encontrarse en este momento, es posible para él encontrar más luz y caminar bajo esa luz. Si el hombre rechaza la luz en la que se encuentra no solo es responsable delante de Dios, sino que la inevitabilidad de la ira de Dios manifestada en el presente abandono y el juicio futuro es entonces segura. La luz de Dios acerca a los hombres a sus rayos iluminantes y sanadores, si la voluntad del hombre está rendida a la revelación divina. Si la voluntad no ha sido entregada, entonces la luz quema al hombre, no con una rápida quemada, como cuando uno toca un fuego, no con la lenta quemadura como cuando uno se expone demasiado a los rayos del sol, sino con la quemadura todavía más lenta y aún más profunda de los rayos X, o la radiación atómica, que finalmente desintegrará el ser total del hombre, y lo llevará a la condenación eterna de los impenitentes.

RUINA MORAL

Los terribles efectos del rechazamiento de la verdad pueden ser vistos en la ruina moral del alma; el paso final en esta tierra es aquel que lleva a la aprobación del pecado en otros. Puede haber quienes tilden de hipócrita al hombre que comete un pecado que denuncia en otro, pero su estado no es tan malo como el del hombre que comete un pecado y lo aplaude en otros; ya que si un hombre admite la pecaminosidad de un acto cuando lo ve en otro, existe la posibilidad de que vea su propia culpa y se aparte del pecado.

Tenemos ejemplos del aplauso público a la injusticia; hay quienes, por ejemplo, hablan a favor de las loterías nacionales, o que apoyan las apuestas financiadas por el estado; hay ligera tolerancia para los hombres que ganan su dinero proveyendo para las pasiones más bajas de los hombres (la idea de que un expendedor de licor pueda ser un ciudadano respetable, o que un actor de Hollywood, casado y divorciado muchas veces, pueda verse sólo un punto focal de la infección de lepra para nuestra sociedad). Sería fácil prolongar la lista, y quizá hasta tus zapatos.

No se debe olvidar que una actitud liviana ante el pecado es vista en la Palabra de Dios como el clímax final de la separación del hombre de Dios. Es difícil enseñar esa lección en una civilización donde los diarios, las radios, las revistas, y el mundo publicitario en general, tienen su mayor margen de ganancia promoviendo aquellas cosas que apelan a los deseos lujuriosos del hombre. Todas estas son las semillas de la desintegración de la sociedad humana que la marcan para su destrucción y juicio. No es agradable exponer estas verdades delante de hombres que no quieren escuchar la verdad, pero es fidelidad a nuestro Dios que hablemos de esta forma.
Y mientras llegamos al final de este estudio, hay conclusiones que nos presionan. Con Griffith Thomas debemos hablar sobre la terrible posibilidad del pecado. “Nosotros vemos que el pecado empieza con la desatención de la luz, que en cambio se torna en rechazo de la luz, seguida por la locura, idolatría, vicio, y una maldad diabólica que toma satisfacción haciendo el mal. Quizá nuestros corazones están tentados a decir que aunque esto fue posible en el antiguo mundo pagano, está ahora fuera del alcance de las probabilidades en una tierra que se profesa pomposamente cristiana. Que no estemos muy seguros de esto; las palabras del salmista son ciertas todavía: “Quien puede entender sus errores”, las probabilidades del mal en el corazón humano separado en la gracia divina son tan reales como siempre lo fueron, y ninguno que conoce la plaga de su propio corazón se atreverá a decir que aún estas plagas son imposibles, separados de la influencia guardadora de la gracia de Dios”. 
LA GRACIA DE DIOS

Uo de los más santos de los reformadores ingleses, John Bradfort, vio a un asesino que era conducido a la muerte, fue él quien dijo primero: “Allí voy sólo por la gracia de Dios”.

A quienes aún no han aceptado al Señor Jesucristo como el Salvador personal, lo presentamos nuevamente como la gran manifestación de la gracia de Dios. Es Él, cuya misericordia aún te llama; es Él quien te invita a venir y te ilumina el camino por el cual quiere que vayas. No descuides esa luz, no sea que llegues al punto de rechazarla; hoy es todavía el día de salvación; hoy el Salvador te está llamando.

Y a aquellos de ustedes que han creído que Jesús es el Dios eterno, que se hizo carne para salvarnos, y que se ha arrojado a su gracia que ha sido manifestada en la cruz, les ruego que caminen a la luz de esta Palabra que Él ha dejado para nosotros. Empieza por admitir todo lo que Él ha dicho sobre la profundidad de tu propio corazón, y pídele que drague esas profundidades para que Él pueda llenarte de su amor y darte la siempre refrescante gracia de la llenura de su Espíritu Santo para iluminarte y guiarte. Porque es en la medida que te entregues a la vida de Dios mediante la cruz de Cristo y el Espíritu Santo que crecerás en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.        
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